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INTRODUCCION 


Emprendemos  la  demostración  de  una  tesis  que 
podría  parecer  atrevida.  Pero  su  demostración  se 
basa  en  documentos  pontificios.  {Se  nos  tachará  de 
comunistas?  Antes  de  leernos,  sí.  Después  de  leer- 
nos, podremos  ser  acusados  de  comunismo,  pero  a 
una  con  los  romanos  Pontífices  que  han  tratado  el 
problema  social.  En  tal  compañía  aceptamos  como 
una  honra  la  acusación.  Y  entramos  en  materia,  por- 
que queremos  ser  concisos  aunque  al  mismo  tiempo 
muy  completos  en  nuestra  demostración. 

ESBOZO  BREVE  DE  NUESTRA  TESIS 

La  tesis  completa  es  ésta:  "Ni  comunismo  ni 
propiedad  absoluta,  sino  bienes  terrenos  en  propie- 
dad de  la  Humanidad  entera".  Esta  comunidad  per- 
mite la  propiedad  privada  y  la  consagra;  pero  sin 
que  perjudique  al  derecho  anterior  de  los  socios 
comunitarios. 

{Será  esta  teoría  una  nueva  ficción,  una  lucu- 
bración bella,  pero  ficticia,  del  debatido  problema? 
Pretendemos  noblemente  que  no,  sino  que  es  una 
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tesis  que  en  sana  filosofía  merece  la  calificación  de 
cierta  en  el  estado  actual  de  la  evolución  de  esta 
doctrina. 

Cierta  por  demostración  científica,  y  cierta  por 
argumento  de  autoridad. 

"Será  una  convicción  personal,  una  evidencia 
sujetiva  de  tantas  como  defienden  las  almas  apa- 
sionadas". —  No  me  juzgues  así  sin  leerme.  Pero  te 
aconsejo  que  no  me  leas,  si  buscas  un  pasatiempo. 
Lée  más  bien  una  novela  honesta,  una  poesía  ele- 
vada, un  cuento  ameno. 

Tampoco  pierdas  el  tiempo  en  leerme,  si  no 
tienes  fundamento  filosófico  en  el  conocimiento  es- 
pecialmente del  Derecho  Natural  y  de  la  Sociología 
actual,  si  no  has  estudiado  la  democracia  cristiana 
en  las  encíclicas  de  los  Papas. 

Y  tú,  que  cumples  a  maravilla  estas  condiciones, 
tú,  propagandista  católico,  tú,  sociólogo,  legislador, 
publicista,  que  estás  admirablemente  bien  equipado 
para  leerme,  no  me  leas,  si  no  tienes  tiempo  dispo- 
nible para  reflexionar,  para  objetar  mis  razones, 
para  escuchar  mis  soluciones. 

La  tesis  es  un  empedrado  de  análisis  de  con- 
ceptos, de  demostraciones  sintéticas  que  requieren 
calma  para  juzgar  correctamente. 

Cumplidas  estas  condiciones,  te  aseguro  que  te 
gustará,  no  mi  habilidad,  que  es  nula,  sino  la  ma- 
teria, que  es  densa,  que  es  interesante,  que  encierra 
en  sí  una  trascendencia  inconmensurable  para  la  so- 
lución del  nudo  gordiano  del  problema  social. 
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Es  el  tajo  dado,  no  por  mí,  sino  por  la  bien  tem- 
plada espada  de  los  tres  Pontífices  sociales.  Corte 
dado  y  solución  hallada  por  ellos  al  más  grande  pro- 
blema de  la  Humanidad  actual. 

Entremos  ya  de  lleno  en  el  asunto. 

Situemos  bien  nuestra  cuestión:  hay  un  dilema, 
planteado  a  la  civilización  actual,  más  importante 
que  el  enigma  de  la  esfinge: 

"Propiedad,  o  Comunismo". 

Pues  bien:  vamos  a  dar  un  tercer  término,  que 
soluciona  totalmente  la  cuestión  especulativamente 
y  da  la  clave  para  las  soluciones  prácticas:  "O  Pro- 
piedad, o  Comunismo,  o  Propiedad  condicionada 
por  el  derecho  comunitario".  El  Comunismo  no  es 
solución;  la  Propiedad  privada  y  absoluta  es  una 
injusticia.  Pero  la  justicia  está  en  el  medio  de  los 
dos  extremos:  existe  una  comunidad  primitiva  ori- 
ginaria, dueña  en  común  de  los  bienes  creados.  Pero 
esto  no  impide  el  que  de  esa  masa  común  apropie 
uno  no  sólo  aquello  que  va  a  consumir  en  seguida, 
sino  lo  que  prudencialmente  necesitará  cuando  no 
pueda  buscarlo.  Que  esto  se  haga  sin  perjuicio  de  los 
socios  comunitarios,  y  el  problema  está  resuelto. 

Complicado  es  el  camino  de  la  demostración, 
pero  claro,  expedito: 

a)  Existe  un  derecho,  el  derecho  al  uso  de  los 
bienes  creados  por  Dios,  tenido  poco  en  cuenta  en 
los  tiempos  pasados.  Recuérdese  que  el  Derecho  es 
el  objeto  de  la  justicia. 
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b)  Existen  tres  especies  de  justicia  y  sólo  tres, 
conocidas  como  tales  desde  los  tiempos  antiguos; 

c)  Estas  justicias  no  amparan  aquel  derecho 
primitivo; 

d)  Al  examinar  las  innumerables  injusticias  del 
campo  del  trabajo,  los  Pontífices  señalan  siempre 
una  injusticia  que  priva  a  muchos  hombres  del  uso 
de  los  bienes  creados  necesarios; 

e)  Los  mismos  Pontífices  llaman  a  ésas,  injus- 
ticias sociales,  y  apelan  siempre  a  una  justicia  que 
llaman  social; 

f)  Estudiando  a  fondo  los  elementos  de  la  jus- 
ticia, se  deduce  claro  que  las  tres  justicias  tradicio- 
nales no  cobijan  aquel  derecho  originario; 

g)  Luego  la  justicia  social  es  la  que  específica- 
mente, y  sola  ella,  está  encargada  de  defender  el 
derecho  comunitario. 

Esta  vía,  señalada  previamente,  aunque  nos  pri- 
va de  la  dulce  sorpresa  de  la  sustentación,  nos  pro- 
porciona el  placer  de  saber  desde  luego  hacia  dónde 
caminamos. 

Así  queda  claro  el  estado  de  la  cuestión  y  el 
camino  que  vamos  a  seguir. 

Nos  incumbe  la  tarea  de  demostrar  que  existe 
un  estricto  derecho,  propio  de  todo  individuo  de  la 
especie  humana,  al  uso  de  los  bienes  creados,  en  la 
proporción  que  sea  necesaria  para  poder  llevar  una 
vida  digna  del  hombre.  Y  esto,  en  todo  lo  que  le  es 
natural,  como  son  los  miembros  de  la  familia,  pro- 
longación natural  del  individuo. 
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Para  mayor  claridad  precisaremos  también  el 
medio  natural  de  apropiarse  esos  bienes,  o  el  uso  de 
ellos,  cuando  éstos  han  sido  ya  apropiados  por  otros. 

Ese  medio  es  el  trabajo. 

Asimismo,  debemos  demostrar  que  este  derecho 
es  anterior  y  más  sagrado  que  el  de  propiedad. 

Pero,  para  hacer  más  completo  y  útil  nuestro 
trabajo,  nos  tomamos  la  tarea  de  despejar  otra  in- 
cógnita, conexa  con  éste,  cuya  solución  ha  sido  muy 
buscada,  y  que  tiene  grande  influencia  en  la  solu- 
ción del  problema  primario,  el  derecho  comunitario; 
y  es,  determinar  por  demostración  y  por  autoridad 
de  los  Papas,  cuál  es  precisamente  la  justicia  social 
a  la  cual  se  atribuye  por  los  mismos  la  solución  a 
la  cuestión  social.  Derecho  comunitario  y  justicia 
social  se  barajan  siempre  en  el  problema  social.  La 
esencia  del  uno  está  íntimamente  ligada  con  los 
oficios  de  la  otra. 

Por  otra  parte,  es  problema  igualmente  muy 
interesante  el  saber  la  esencia  de  la  justicia  social, 
en  el  cual  se  han  empleado  ya  muchos  y  nobles 
ingenios. 

Al  ir  estudiando  el  derecho  comunitario  se  ha 
ido  presentando  igualmente  esta  justicia;  y  al  fin, 
al  descubrir  la  esencia  del  primero,  se  ofrece  parale- 
lamente clara  la  esencia  de  la  segunda. 


CAPITULO  I 


EXISTE   UN   DERECHO,    COMUN    A  TODOS 
HOMBRES,  SOBRE   LOS  BIENES  CREADOS 


Este  derecho  es  el  que  hemos  llamado  derecho 
comunitario.  Pío  XII  lo  denomina  fundamental,  na- 
tural, originario,  primero. 

Antes  de  entrar  a  demostrar  su  existencia,  re- 
cordemos brevemente  el  significado  de  algunos  tér- 
minos. 

Derecho  es  un  poder,  no  físico,  sino  moral,  para 
exigir  una  cosa  o  una  prestación  de  otro,  para  ha- 
cer o  dejar  de  hacer  algo. 

El  derecho  es  algo  muy  sagrado,  como  que  es 
una  exigencia  objetiva  de  una  cosa,  exigencia  san- 
cionada por  el  Supremo  Legislador,  a  fin  de  que 
todos  la  respeten. 

Generalmente  esa  exigencia  nace  de  este  prin- 
cipio: el  Creador  asigna  al  sér  racional  un  fin  que 
debe  conseguir.  Pero  para  poder  obtenerlo,  debe 
reconocérsele  el  poder  usar  los  medios  que  son  ne- 
cesarios para  ello.  El  medio  expedito  lo  garantiza 
Dios  concediéndole  un  poder  moral  inviolable  para 
ello,  poder  que  todos  deben  respetar. 

Por  eso,  todo  derecho  engendra  un  deber  en  los 
que  deben  respetarlo. 

Pero  para  que  los  otros  conozcan  ese  deber,  es 
preciso  que  el  derecho  sea  engendrado  por  un  he- 
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cho  que  todos  pueden  conocer.  Ese  es  el  hecho 
jurigénico. 

Este  hecho  jurigénico  engendra  una  relación 
entre  el  objeto  del  derecho  y  el  posesor  del  dere- 
cho, la  cual  se  llama  relación  de  utilidad,  porque 
indica  que  aquella  cosa  está  dedicada  a  la  utilidad 
de  aquella  persona.  Esa  relación  real  es  la  que  cla- 
ma al  dueño,  al  titular  del  derecho. 

El  título  a  un  derecho  está  constituido  por  el 
hecho  jurigénico. 

Por  un  ejemplo  se  explican  mejor  esos  concep- 
tos. He  comprado  un  caballo.  Esa  compra  me  da  un 
derecho  a  él.  El  título  es  el  hecho  jurigénico,  la 
compra.  Con  ella,  nació  la  relación  de  utilidad:  ese 
caballo  está  dedicado  a  mi  utilidad.  El  hecho,  cono- 
cido por  el  título,  crea  en  todos  los  demás  la  obli- 
gación de  respetarme  ese  derecho  de  explotar  para 
mi  utilidad  el  caballo. 

Esta  obligación  es  el  deber  jurídico. 

Este  se  distingue  del  simple  deber  moral,  en 
que  éste  se  funda  en  la  exigencia  sujetiva  del  que 
debe  cumplir  el  deber,  es  decir,  su  misma  natura- 
leza tiene  la  exigencia  de  que  cumpla  esa  obligación. 

En  cambio,  el  deber  jurídico  nace  de  la  exigen- 
cia objetiva  de  la  cosa  debida. 

Explicado  el  término  derecho,  precisemos  bien 
el  sentido  de  la  perico  pe  "común  a  todos  los  hom- 
bres". Quiere  decir  que  este  derecho  pertenece  a 
todos  y  a  cada  uno  de  los  hombres,  por  el  mero  he- 
cho de  haber  nacido  con  esta  naturaleza  racional. 
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Al  crear  Dios  todas  las  cosas  terrenas,  quiso  que  és- 
tas estuviesen  dedicadas  a  la  utilidad  de  todos  los 
hombres.  Todos  y  cada  uno  de  los  hombres  son  los 
titulares  de  este  derecho,  son  sus  destinatarios. 

León  XIII  invoca  este  título  en  su  encíclica 
Rerum  novarum,  tratando  del  salario: 

Queda,  sin  embargo,  una  cosa  (en  el  sa- 
lario), que  dimana  de  la  justicia  natural,  y 
anterior  a  la  libre  voluntad  de  los  que  ha- 
cen el  contrato,  y  es  ésta:  que  el  salario  no 
debe  ser  insuficiente  para  la  sustentación 
del  obrero  que  sea  frugal  y  de  sanas  cos- 
tumbres \ 

Y  añadimos  finalmente  que  ese  derecho  tiene 
por  objeto  vincular  hacia  todos  los  hombres  con  la 
relación  de  utilidad,  todos  los  bienes  creados.  La 
creación  de  los  bienes  terrestres  por  Dios  para  el  uso 
de  todo  el  género  humano  es  el  hecho  jurigénico  de 
este  derecho  fundamental,  primero,  originario,  natu- 
ral, que  hemos  llamado  nosotros  comunitario,  por 
esta  razón.  Cuando  un  padre  deja  a  sus  hijos  en  co- 
mún todos  sus  bienes,  para  todos  por  igual,  crea  un 
derecho  comunitario  en  favor  de  todos  y  cada  uno 
de  aquellos  que  forman  la  comunidad  de  sus  here- 
deros. Derecho  que  llamamos  comunitario,  para 
evitar  confusión  con  el  bien  común  de  la  sociedad, 
el  cual  bien  común  propiamente  pertenece  a  la  so- 
ciedad misma,  la  cual  debe  repartirlo  entre  los  aso- 

i  Acta  Sanctae  Sedis,  XXIII,  pág.  641. 
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ciados,  con  justicia  distributiva,  o  sea,  proporcional- 
mente  a  los  méritos  y  necesidad  de  los  socios.  El 
bien  comunitario  no  pertenece  a  la  comunidad  co- 
lectivamente sino  distributivamente,  es  decir,  a  to- 
dos y  a  cada  uno  de  los  asociados  por  igual. 

Pero  las  cosas  terrestres  que  este  derecho  con- 
cede a  todos,  no  sólo  pueden  apropiarse  a  la  per- 
sona en  el  instante  de  usarlas,  sino  también  para 
subvenir  a  sus  necesidades  y  a  las  de  los  suyos  para 
el  resto  de  la  vida,  con  tal  de  no  perjudicar  el  de- 
recho comunitario  de  los  demás. 

Como  se  ve,  el  derecho  comunitario  no  impide 
la  propiedad.  Pero  ésta,  por  ser  derecho  posterior  y 
menos  urgente,  debe  ser  regulada  por  aquél,  que  es 
anterior  y  más  necesario. 

ESCUELAS  QUE  HAN  EXISTIDO 
EN  RELACION  CON  EL  DERECHO  COMUNITARIO  Y  DE  PROPIEDAD 

l9   Derecho  romano. 

Este  derecho,  del  que  se  derivan  los  de  las  na- 
ciones de  Occidente,  reconoció  el  derecho  de  pro- 
piedad, pero  hasta  un  grado  exagerado.  Conse- 
cuente con  la  consagración  que  la  relación  de  utili- 
dad hace  de  la  cosa  a  la  utilidad  de  su  dueño,  ex- 
cluía del  uso  a  todos  los  demás  hombres,  a  menos 
que  estuviesen  constituidos  en  necesidad  extrema. 
Esa  relación  dedica  la  cosa  a  la  utilidad  de  su  dueño 
con  exclusión  de  otros.  El  uti  et  abuti,  usar  y  abusar 
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de  lo  suyo,  nunca  fue  condenado  primitivamente 
"como  contra  la  justicia,  ni  por  el  Derecho  romano 
ni  por  el  cristiano.  El  abuti,  abusar,  sería  pecado  con- 
tra el  deber  moral,  pero  no  injusticia,  acto  injurídico. 

Este  concepto  lo  heredó  también  el  capitalismo 
moderno.  Este,  casi  siempre  se  presenta  como  im- 
personal, porque  es  un  oficio,  es  el  gerente  de  la 
empresa,  y  por  tanto  más  despiadado  e  inmiseri- 
corde  que  el  rico. 

Pero  el  capitalismo  agudizó  más  la  angustia 
de  los  desheredados  de  la  fortuna,  porque  con  la 
unión  de  capitales  y  con  el  uso  de  la  máquina  y  con 
la  técnica  moderna  se  apoderó  de  los  medios  de 
producción,  desalojando  la  pequeña  industria,  de 
que  vivían  gran  parte  de  los  hombres,  e  impuso  los 
precios  de  los  salarios.  Y  aunque  pagase  lo  que  vale 
económicamente  el  trabajo,  todavía  el  obrero,  redu- 
cido a  proletario  o  sea,  a  quien  sólo  posee  la  prole, 
sin  renta  ni  propiedad  alguna,  sublevó  el  ánimo  del 
obrero,  el  cual  cayó  en  la  cuenta  de  que  constituía 
la  máxima  parte  del  género  humano  y  que  podría 
hacer  la  guerra  al  capitalismo  y  derrocarlo  y  apo- 
derarse de  sus  bienes:  surgió  la  cuestión  social. 

2*  Comunismo. 

Entonces  se  recordaron  las  utopías  de  Platón 
sobre  comunidad  de  bienes  en  manos  del  Estado; 
surgieron  del  proletariado  y  de  las  clases  acomoda- 
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das  publicistas  y  estadistas  que  defendían  las  ideas 
del  socialismo  y  comunismo: 

Capital  y  medios  de  producción  en  po- 
der del  Estado,  el  cual  da  trabajo  y  lo  re- 
tribuye; y  para  esto  se  deben  cambiar  las 
instituciones  de  los  pueblos,  sea  por  evo- 
lución pacífica  de  leyes  (socialismo) ,  sea 
por  revolución  violenta  (comunismo)  2. 

Los  demagogos  comunistas  engañan  a  las  tur- 
bas prometiendo  repartir  entre  los  pobres  las  rique- 
zas del  capitalismo,  cuando  en  lugar  de  eso  acopian 
toda  la  riqueza  en  manos  del  Estado,  dejando  las 
cosas  en  situación  más  desesperada,  ya  que  el  Es- 
tado es  omnipotente.  Tal,  la  Confederación  de  Re- 
públicas Soviéticas,  con  Rusia  a  la  cabeza. 

Esta  escuela  es  la  injusticia  universal  contra  el 
derecho  comunitario. 

3*   La  doctrina  de  muchos  santos  Padres. 

Parece  que  niegan  al  rico  el  derecho  estricto, 
cuando  éste  desposee  de  lo  necesario  a  los  demás, 
o  con  dureza  niega  el  uso  de  sus  riquezas  a  los  po- 
bres. Es  como  un  brote  natural  de  defensa  del  de- 
recho comunitario,  aun  sin  invocarlo  y  aun  sin  co- 
nocerlo como  tal.  Oigamos  a  algunos: 

San  Clemente  Alejandrino  dice: 


2  Cfr.  Sortais — Traite  de  Philosophie,  París,  1924. 
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Dios  hizo  comunes  a  todos  los  hombres 
los  bienes . . .  Dios  en  realidad  nos  ha  con- 
cedido el  uso  de  todos  los  bienes,  pero  sólo 
según  la  necesidad,  y  quiso  que  el  uso  fue- 
ra común  s. 

Cuanto  pertenece  a  Dios  -escribe  San 
Cipriano-  es  común  para  nuestro  uso,  y 
nadie  es  excluido  de  sus  bienes  y  benefi- 
cios, para  que  todas  las  clases  participen 
igualmente  de  la  bondad  y  largueza  divinas 4. 

{Hasta  dónde  queréis  extender,  oh  ricos 
-exclama  San  Ambrosio-,  vuestras  ambicio- 
nes? {Por  qué  expeléis  a  los  que  partici- 
pan vuestra  naturaleza  y  os  arrogáis  para 
vosotros  solos  la  posesión  de  las  cosas  crea- 
das? La  tierra  es  común  para  ricos  y  po- 
bres 5. 

Habiendo  querido  Dios  -añade  en  otra 
parte-  que  la  tierra  fuera  posesión  de  todos 
los  hombres,  y  que  a  todos  ofreciese  sus 
frutos  . . . 6. 

Algunos  Padres  avanzan  más  todavía.  Sabemos 
que  para  el  necesitado  constituido  en  necesidad  ex- 
trema todas  las  cosas  son  comunes  y  que  puede  to- 
mar lo  necesario  para  salir  de  ella,  de  cualquiera  po- 
sesión privada,  y  que  para  esto  tiene  derecho,  y  si 
el  dueño  lo  impide,  peca  contra  la  justicia,  porque 
tiene  potius  jus,  derecho  más  valedero  el  necesitado 

3  S.  Clemente  Alejandrino,  Paedagogus,  11,  28. 
*  De  opere  et  eleemosina,  28. 

5  De  Nabuthe,  l,  8. 

6  Exposición  al  Salmo  128,  sermón  8,  22. 
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que  el  dueño.  Es  doctrina  de  moralistas  y  juristas. 
Pero  los  Padres  no  hablan  sólo  de  esa  extrema  ne- 
cesidad, y  en  ella  parecen  decir  que  el  pobre  tiene 
derecho  al  uso. 

Has  sido  constituido  ministro  de  un  Dios 
bondadosísimo  -dice  al  rico,  San  Basilio-; 
eres  administrador  de  los  bienes  de  tus 
hermanos;  no  pienses  que  todo  ha  de  ser- 
vir a  tu  codicia  y  a  tu  gula. 

Dispon  de  lo  que  posees  como  de  cosa 
ajena  -dice  en  otra  parte-.  {Acaso  hago  in- 
juria a  alguno  reservándome  lo  mío  como 
cosa  propia?  Pero  dime:  {Qué  cosas  son 
tuyas?  {De  dónde  has  traído  a  la  vida  lo 
'  que  posees?  Como  si  un  espectador,  por 
haber  ocupado  un  asiento  en  el  teatro  lo 
poseyese  como  propio,  excluyendo  a  los 
demás,  cuando  todos  los  asientos  son  para 
todos. 

Y  en  otra  parte: 

{Será  Dios  injusto  distribuyendo  los  bie- 
nes necesarios  para  el  sustento  ordinario 
con  tánta  desigualdad?  {Por  qué  nadas  tú 
en  la  abundancia  cuando  el  otro  se  halla 
en  la  extrema  indigencia?  Si  llamamos  la- 
drón al  que  despoja  del  vestido,  {qué  otro 
nombre  merece  el  que,  pudiendo  vestir  al 
desnudo,  no  lo  hace? 
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San  Juan  Crisóstomo: 

Lo  que  tú  posees,  en  realidad  pertenece 
a  otro,  a  Dios.  Propiamente  hablando,  tú 
no  tienes  derecho  de  propiedad:  eres  de- 
positario. Todo  nos  proviene  de  la  tierra; 
todos  recibimos  la  posesión  de  uno  mismo, 
y  todos  habitamos  una  misma  morada. 

San  Ambrosio: 

La  tierra  ha  sido  creada  para  todos:  para 
los  ricos  y  para  los  pobres.  ¿Por  qué  vos- 
otros los  ricos  os  apropiáis  el  suelo,  exclu- 
yendo a  los  pobres?  i  Por  qué  tú  solo  te 
apropias  todo  aquello  que  ha  sido  dado 
para  común  utilidad  de  todos?  . . .  Sí:  el 
Señor  ha  querido  que  la  tierra  fuera  pose- 
sión común  de  todos  los  hombres,  y  que 
todos  participen  de  sus  frutos.  Mas  la  ava- 
ricia fue  causa  de  que  se  hayan  repartido 
entre  pocos  las  posesiones7. 

Conclusiones  ciertas  de  estos  textos: 

a)  Los  Santos  Padres  no  afirman  el  comunismo, 
pues  conceden  la  propiedad  en  la  administración  y 
en  la  prioridad  que  tienen  sobre  el  uso; 

b)  Afirman  que  la  propiedad  está  condicionada 
por  el  derecho  fundamental,  comunitario  que  tie- 
nen todos  los  hombres,  a  los  bienes  creados; 


7  Citas  del  discurso  del  P.  A.  Valtierra,  tenido  en  el  Congreso 
de  Obrerismo  Rural,  enero  1953 — Manizales,  Colombia. 
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c)  La  obligación,  a  veces  de  estricta  justicia,  de 
dar  al  necesitado  participación  en  el  uso  de  la  ri- 
queza (propiedad  con  función  social); 

d)  Reconocen  un  título  de  justicia  al  uso  de  los 
bienes  terrenos,  anterior  al  derecho  de  propiedad. 

4*   Doctrina  de  Santo  Tomás  y  de  los  Doctores  Es- 
colásticos. 

Eco  de  la  doctrina  de  los  Santos  Padres  y  nor- 
ma seguida  en  la  Escuela  en  los  tiempos  posteriores, 
la  doctrina  de  Santo  Tomás  es  muy  clara  y  precisa: 

a)  Reconoce  el  derecho  de  propiedad,  el  cual 
enseña  que  es  derecho  secundario  de  la  ley  natural, 
o  sea,  derivado  de  ésta  por  raciocinio ; 

b)  Que  su  administración  es  propia  y  exclusiva 
del  dueño  y  la  prioridad  en  el  uso,  en  igualdad  de 
circunstancias  entre  él  y  el  pobre; 

c)  Que  el  uso  de  la  riqueza  lo  dejó  Dios  común 
a  todos; 

d)  Da  el  argumento  de  donde  fluye  el  derecho 
de  propiedad  natural  secundario,  sacado  del  mismo 
fin  de  los  bienes,  que  es  servir  a  la  vida  del  hombre; 
y  el  otro  argumento  de  que  así  se  promueve  mejor 
el  aumento  de  la  riqueza  con  el  interés  individual 8. 


s  S.  Tomás,  Suma  Teol,  2,  2,  9,  66. 
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Esta  doctrina,  en  todo  la  sanciona  y  la  usa 
León  XIII,  en  su  encíclica  Rerum  novarum. 

Esta  doctrina  es  la  que  halló  el  capitalismo  del 
siglo  XIX. 

Pero  el  capitalismo  nunca  comprendió  de  esta 
doctrina  sino  la  primera  parte,  que  es  en  todo  con- 
forme con  el  Derecho  Romano:  que  existe  el  dere- 
cho de  propiedad;  pero  jamás  cupo  en  su  cerebro, 
egoísta  y  avaro,  el  uso,  común  a  todos. 

Y  esto  especialmente  porque  ese  uso  común  de 
la  riqueza,  fuera  de  la  extrema  necesidad,  se  enseñó 
siempre  por  el  Santo  Doctor,  por  León  XIII  y  por 
la  Escuela,  como  simple  deber  moral.  ¿Qué  eco  iba 
a  encontrar  esta  doctrina  del  deber  moral  en  el  me- 
talizado corazón  del  capitalista?  Principalmente,  que 
ese  uso  común  no  podía  ser  defendido  por  el  poder 
público,  dado  que  éste  sólo  exige  coercitivamente 
los  deberes  jurídicos. 

Así,  la  Economía  del  mundo  industrial  moder- 
no se  estructuró  sin  tener  en  cuenta  el  tal  uso  co- 
mún de  los  bienes  creados,  ya  que  las  conciencias 
inescrupulosas  de  los  capitalistas  no  se  inclinan  ante 
el  puro  deber  moral,  y  principalmente  porque  el  Es- 
tado, no  respaldado  en  la  juridicidad  del  uso  común 
de  la  riqueza  en  favor  del  pobre,  no  legisló  para 
exigir  del  rico  ese  uso  común  para  el  pobre. 
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5*   Evolución  de  la  doctrina  del  uso  común  en  los 
Pontífices  hacia  una  absoluta  claridad. 

A.  Punto  inicial  de  la  evolución. — Santos  Pa- 
dres :  El  uso  de  los  bienes  terrenos  es  común  a  todos 
los  hombres.  Muchos  parece  que  ponen  juricidad  en 
el  uso  y  en  el  deber;  pero  la  explican  los  moralistas 
a  veces  por  hipérboles  oratorias,  y  otras  veces  tra- 
tándose de  necesidad  extrema. 

Santo  Tomás  y  los  moralistas:  la  exigencia  al 
uso  común,  fuera  de  necesidad  extrema,  no  es  jurí- 
dica sino  moral.  El  dueño  que  participa  el  uso  a  los 
pobres,  hace  misericordia  y  caridad;  no  hace  acto  de 
justicia. 

B.  Culminación  de  la  evolución  del  concepto 
del  uso  común. — El  uso  común  de  los  bienes  te- 
rrenos es  un  estricto  derecho  cuando  se  accede  a  él 
por  el  trabajo  para  conseguir  lo  necesario  a  la  vida. 
Cuando  sólo  se  pide  por  necesidad  no  extrema,  es 
también  exigencia  ajurídica;  y  al  dar  ese  uso  al  po- 
bre, se  cumple  una  obligación  ajurídica:  se  ejercita 
sólo  la  misericordia  y  caridad,  virtudes  puramente 
morales. 

Veamos  esta  evolución  en  los  tres  Pontífices 
sociales : 
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a)  DOCTRINA  DE  LEON  XIII 
EN  SU  ENCICLICA  "RERUM  NOVARUM" 

Después  de  lamentar  el  triste  estado  de  la  clase 
proletaria,  y  deplorar  el  hecho  de  que  unos  pocos 
(sistema  capitalista)  se  hayan  hecho  dueños  de  to- 
dos los  medios  de  producción  de  la  riqueza,  y  por 
tanto,  sean  dueños  exclusivos  de  los  bienes  terrenos 
que  son  necesarios  para  sustentar  la  vida  de  todos 
los  hombres,  se  acerca  al  modo  como  el  proletario 
puede  únicamente  acceder  a  la  posesión  de  los  bie- 
nes terrenos  necesarios  para  sustentar  su  vida.  Este 
es  el  salário.  Se  acerca  León  XIII  a  observar  el  con- 
trato por  el  cual  salen  de  las  manos  del  rico  los  bienes 
terrenos  necesarios  para  conservar  la  vida  del  pobre. 
Analiza  ese  cambio  de  dueños,  y  ve  que  en  ese  con- 
trato late  una  grande,  una  soberana  injusticia  que 
se  ha  agazapado  bajo  el  sagrado  manto  de  un  con- 
trato bilateral,  voluntario  en  ambas  partes,  cuando 
se  hace  sin  la  coacción  del  temor:  temor  de  que  si 
no  admite  el  obrero  el  salario  ofrecido  por  el  capi- 
talista, será  excluido  del  trabajo,  único  medio  de 
subsistencia. 

En  el  caso  de  existir  esa  coacción  moral,  el  con- 
trato es  inválido,  y  es  injusto  contra  la  justicia  con- 
mutativa, que  se  funda  en  el  contrato:  do  ut  facías: 
ese  contrato  entonces  es  inválido  por  el  temor,  e  in- 
justa la  retribución,  porque  no  hay  igualdad  eco- 
nómica entre  el  valor  del  trabajo  y  el  aumento  del 
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valor  en  el  producto  del  trabajo.  Esta  justicia  con- 
mutativa hay  que  exigirla  siempre. 

Pero  el  cauteloso  capitalista,  para  no  ser  perse- 
guido por  la  autoridad,  procura  pagar  al  menos  lo 
mínimo  justo,  y  sin  embargo,  a  la  vista  del  Pontí- 
fice se  ofrecen  millones  de  seres  racionales  que  no 
tienen  lo  suficiente  para  pasar  la  vida. 

Entonces  considera  que  Dios  providente  no 
pudo  dejar  esos  rebaños  de  seres  humanos  sin  lo 
necesario  para  pasar  la  vida,  y  ve  con  claridad  que 
el  Padre  celestial  no  pudo  dejar  de  proveer  a  esa 
necesidad;  y  vio  que  el  hombre,  por  sólo  serlo,  debe 
tener  lo  necesario  para  vivir,  ya  que  la  tierra  da  lo 
necesario  para  ello. 

De  aquí  nace  el  derecho  de  procurarse 
aquellas  cosas  que  son  necesarias  para  sus- 
tentar la  vida;  y  estas  cosas  no  las  consiguen 
los  pobres  sino  ganando  un  jornal  con  su  tra- 
bajo. Luego,  "aun  concedido  que  el  amo  y 
el  obrero  convengan  libremente  en  algo,  y 
particularmente,  en  la  cantidad  del  salario, 
queda  sin  embargo  una  cosa  que  dimana  de 
la  justicia  natural  y  que  es  de  más  peso  y 
anterior  a  la  libre  voluntad  de  los  que  hacen 
el  contrato,  y  es  ésta:  que  el  salario  no  debe 
ser  insuficiente  para  la  sustentación  del  obre- 
ro que  sea  frugal  y  de  buenas  costumbres"  9. 


o  AAS,  XXIII,  pág.  662. 
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Como  se  ve,  ya  León  XIII,  con  la  agudeza  de 
mirar  de  águila,  descubrió  un  derecho  natural  en  el 
adquirir  el  uso  de  las  cosas  necesarias  para  la  vida. 
Ya  ese  uso  no  lo  da  el  dueño  por  sólo  título  de  be- 
neficencia, sino  en  fuerza  de  un  derecho  natural, 
ejercido  por  medio  del  trabajo.  Descubrimiento  ma- 
ravilloso que  conmovió  todas  las  conciencias  y  que 
impuso  respeto,  al  menos,  al  capitalismo,  y  puso  al 
Poder  Público  en  la  obligación  de  mirar  que  el  sa- 
lario sea  "suficiente  para  el  trabajador  sobrio  y  fru- 
gal". Las  escuelas  católicas  se  dieron  a  estudiar  el 
punto  para  explotar  en  favor  del  proletariado  esa 
mina  de  justicia,  descubierta  por  el  Vicario  de  Cristo, 
contristado  por  las  miserias  del  obrerismo  vejado. 

No  apellidó  a  esta  justicia,  conmutativa  o  con 
los  otros  nombres  de  las  dos  justicias  públicas,  legal 
y  distributiva. 

En  el  mismo  año  de  la  publicación  de  la  Rerum 
novarum,  1891,  el  Cardenal  Goossen,  Arzobispo  de 
Malinas,  consultó  a  la  Santa  Sede  sobre  la  clase  de 
pecado  que  comete  el  patrón  que  paga  sí  el  equi- 
valente económico,  pero  no  el  excedente,  que  es  ne- 
cesario para  sustentar  a  un  obrero  sobrio  y  frugal. 

La  respuesta  dada  por  el  Cardenal  Rampolla, 
estudiada  por  el  Cardenal  Zigliara  y  aprobada  por 
León  XIII,  fue  la  siguiente: 

Supuesto  que  el  salario  sea  equivalente 
al  servicio  prestado,  el  patrón  no  peca  con- 
tra la  JUSTICIA  conmutativa,  aun  entonces 
cuando  el  salario  no  sea  suficiente  para  ali- 
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mentar  a  una  familia.  Pero  ese  patrón  pue- 
de pecar  o  contra  la  caridad  o  contra  la 
honestidad  natural. 

Respuesta  muy  significativa.  No  peca  contra  la 
justicia  conmutativa.  Si  hay  injusticia,  ésa  no  es 
contra  esa  justicia  conmutativa.  Respuesta  de  un  va- 
lor inmenso  para  descubrir  otra  justicia  distinta  de 
las  tres  conocidas,  ya  que  es  evidente  que  ese  pe- 
cado va  contra  un  particular  y  no  se  roza  con  las 
justicias  públicas  distributiva  y  legal. 

Brevemente  expliquemos  la  última  parte  de  esa 
respuesta,  pues  parece  contraria  a  la  afirmación  de 
injusticia  natural  que  antes  recayó  sobre  el  salario 
insuficiente  para  el  obrero  frugal.  El  Papa  no  se 
contradice,  sino  afirma:  "pecará  no  contra  la  jus- 
ticia conmutativa,  sino  contra  la  caridad,  que  im- 
pone sólo  obligación  moral,  o  contra  la  honestidad 
natural,  la  cual  pide  para  el  sér  humano  en  justicia 
natural,  lo  que  es  suficiente  para  el  sustento  del 
obrero  sobrio  y  frugal".  Dos  pecados  asigna  aquí  el 
Pontífice:  uno  contra  la  pura  caridad,  cuando  la  fa- 
milia del  obrero  es  tan  numerosa  que  excede  lo  que 
in  ordinariis  contingentibus  que  son  los  que  precep- 
túa la  justicia,  se  paga  por  el  salario  familiar;  el 
otro,  contra  lo  que  pide  la  dignidad  de  la  persona 
humana  y  la  dignidad  de  la  naturaleza,  y  eso  fue  lo 
que  dijo  en  la  encíclica  deberse  en  justicia  natural. 
Parece  explicación  necesaria  para  salvar  la  contra- 
dicción, que  así  se  ve  no  existe. 
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Una  observación  importante  sobre  el  avance  de 
León  XIII  hacia  un  título  jurídico  en  el  caso  con- 
templado del  salario. 

En  primer  lugar,  dividió  la  clase  de  indigentes 
en  dos:  una,  que  pide  por  misericordia;  la  otra,  que 
exige  mediante  el  trabajo,  medio  dado  por  Dios 
para  adquirir  lo  necesario  para  la  vida. 

En  segundo  lugar,  fundó  el  derecho  no  en  la 
exigencia  objetiva  de  los  bienes  terrenos  hacia  cada 
uno  de  los  hombres,  sino  en  el  raciocinio  claro: 
donde  Dios  pone  un  deber,  allí  debió  garantizar  un 
poder  moral  para  cumplirlo.  Argumento  cierto,  sin 
duda,  pero  en  el  cual  no  se  revela  el  fundamento 
real  del  derecho,  que  es  la  relación  de  utilidad  de  to- 
das las  cosas  hacia  cada  uno  de  los  hombres. 

b)  DOCTRINA  DE  PIO  XI 
EN  LA  ENCICLICA  "QUADRAGESIMO  ANNO" 

Pío  XI  da  un  paso  más  adelante  hacia  la  solu- 
ción del  gran  problema  social: 

1)  Ante  todo,  contempla  la  inmensa  multitud 
de  seres  humanos  que  no  tienen  lo  necesario  para 
pasar  honestamente  la  vida,  a  pesar  de  la  multitud 
de  instituciones  sociales  desarrolladas  desde  la  sa- 
lida de  la  Rerum  novarum  en  1891,  y  la  legislación 
obrera  creada  desde  entonces  en  favor  del  obrero. 
Reafirma  todas  las  enseñanzas  de  León  XIII,  espe- 
cialmente la  de  la  justicia  natural  en  la  exigencia  de 
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un  salario  suficiente  a  un  obrero  sobrio  y  morige- 
rado. Pero  no  contento  con  esto,  da  dos  pasos  au- 
daces adelante  hacia  la  solución  del  problema  de  la 
adquisición  de  los  bienes  temporales  necesarios 
para  la  vida. 

2)  En  primer  lugar,  acepta,  elige  y  consagra  el 
nombre,  ya  triunfador,  de  la  Justicia  Social.  Pero 
no  contento  con  nombrarla  unas  siete  veces,  baja  a 
la  liza  encarnizada  del  capital  y  del  trabajo,  y  allí, 
ante  las  sangrantes  escenas  de  injusticia,  muestra 
con  el  dedo  quiénes  son  los  injustos  detentores  del 
derecho  ajeno  y  quiénes  los  injuriados,  cuál  es  el 
derecho  que  les  arrebatan  y  cuál  es  la  justicia  que 
reclama  contra  esos  atropellos,  y  que  demanda  protec- 
ción a  las  autoridades,  y  justicia  al  Cielo.  En  esa 
escena  realista  hasta  el  extremo  se  describe  nítida- 
mente la  justicia  social,  que  es  la  que  debe  remediar 
la  injusticia  cometida. 

3)  Pero  especialmente  allí  mismo  en  esas  esce- 
nas de  la  lucha  se  ve  qué  es  lo  que  se  le  niega  al 
obrero  y  qué  es  lo  que  necesita,  y  resalta  hasta  la 
evidencia  que  se  le  impide  injustamente  el  acceso  a 
las  cosas  terrenas,  creadas  por  Dios  para  el  sustento 
de  todo  el  género  humano,  lo  que  precisamente 
constituye  el  objeto  del  derecho  comunitario.  Sin 
pretender  llegar  a  la  cumbre  de  la  solución  del  pro- 
blema, describiendo  la  realidad,  viene  a  resaltar  cla- 
ramente en  qué  está  la  injusticia  y  por  tanto  cuál 
es  la  justicia  que  se  busca  y  su  objeto,  el  derecho 
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comunitario.  Muestra  en  globo  la  injusticia,  el  des- 
pojo de  un  derecho  que  corresponde  a  todos  los 
hombres,  y  de  un  objeto  al  cual  tiene  derecho  todo 
el  género  humano.  Pero  todo  en  conjunto,  en  sín- 
tesis, sin  hacer  el  análisis  de  lo  que  es  ese  derecho 
y  esa  justicia. 

Este  tercer  paso  de  precisión  y  absoluta  clari- 
dad quedaba  reservado  a  su  ilustre  sucesor. 

No  hacemos  citas  expresas  de  pasajes  de  su  en- 
cíclica, porque  lo  haremos  al  tratar  de  la  Justicia 
Social. 

c)  PIO  XII.  SU  DOCTRINA 
SOBRE  EL  USO  DE  LOS  BIENES  TERRENOS 

Trata  este  asunto  de  una  manera  clara  y  ya  por 
decirlo  así,  definida,  sobre  la  debatida  juricidad  del 
uso  de  los  bienes  terrenos,  especialmente  en  el  dis- 
curso radiado  de  Pentecostés  de  1941.  Esta  alocu- 
ción constituye,  con  las  encíclicas  Rerum  novarum 
y  Quadragesimo  anno,  como  el  trípode  completo  de 
la  doctrina  sobre  la  cuestión  social.  Lo  pronunció 
precisamente  para  conmemorar  el  50°  aniversario  de 
la  Rerum  novarum.  En  la  parte  más  pertinente, 
dice  así: 

Uso  de  los  bienes  materiales. 

La  encíclica  Rerum  novarum  expone  so- 
bre la  propiedad  y  el  sustento  del  hombre 
principios  que  no  han  perdido  con  el  tiem- 
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po  nada  de  su  vigor  nativo,  y  hoy,  después 
de  cincuenta  años,  conservan  todavía  y 
ahondan  vivificadores  su  íntima  fecundi- 
dad. Sobre  su  punto  fundamental  Nosotros 
mismos  llamamos  la  atención  de  todos  en 
nuestra  encíclica  Sertum  laetitiae,  dirigida  a 
los  Obispos  de  los  Estados  Unidos  de  Nor- 
teamérica; punto  fundamental,  que  consis- 
te, como  dijimos,  en  el  afianzamiento  de  la 
indestructible  exigencia  (de)  que  (los  bie- 
nes creados  por  Dios  para  todos  los  hom- 
bres, lleguen  con  equidad  a  todos,  según 
los  principios  de  la  justicia  y  de  la  caridad". 

Todo  hombre,  por  ser  viviente  dotado  de 
razón,  tiene  efectivamente  el  derecho  na- 
tural y  fundamental  de  usar  de  los  bienes 
materiales  de  la  tierra,  quedando,  eso  sí, 
a  la  voluntad  humana  y  a  las  formas  jurí- 
dicas de  los  pueblos  el  regular  más  par- 
ticularmente la  actuación  práctica.  Este  de- 
recho individual  no  puede  suprimirse  en 
modo  alguno,  ni  aun  por  otros  derechos 
ciertos  y  pacíficos  sobre  los  bienes  mate- 
riales. Sin  duda,  el  orden  natural,  que  de- 
riva de  Dios,  requiere  también  la  propiedad 
privada  y  el  libre  comercio  mutuo  de  bie- 
nes con  cambios  y  donativos,  e  igualmente 
la  función  reguladora  del  poder  público  en 
estas  dos  instituciones.  Todavía,  todo  esto 
queda  subordinado  al  fin  natural  de  los 
bienes  materiales,  y  no  podría  hacerse  in- 
dependiente del  derecho  primero  y  fun- 
damental que  a  todos  concede  el  uso,  sino 
más  bien  debe  ayudar  a  hacer  posible  la 
actuación  en  conformidad  con  su  fin.  Sólo 
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así  se  podrá  y  deberá  obtener  que  propie- 
dad y  uso  de  los  bienes  materiales  traigan 
a  la  sociedad  paz  fecunda  y  consistencia 
vital,  y  no  engendren  condiciones  preca- 
rias, generadoras  de  luchas  y  celos,  aban- 
donadas a  merced  del  despiadado  capricho 
(juego)  de  la  fuerza  y  de  la  debilidad10. 

Brevemente  llamamos  la  atención  sobre  las  ex- 
presiones decisivas  de  este  pasaje  admirable,  que 
pone  punto  final  a  la  inquisición  del  derecho  comu- 
nitario y  de  su  propia  justicia,  la  social. 

a)  Punto  fundamental...  la  indestructible  exi- 
gencia de  que  los  bienes  creados  por  Dios  para  to- 
dos los  hombres,  lleguen  con  equidad  a  todos.  La 
creación  de  los  bienes  para  todos  y  cada  uno  de  los 
hombres:  he  ahí  el  hecho  jurigénico  clarísimo: 
creación  de  los  bienes  terrenos  para  todos  los  hom- 
bres. Bienes  terrenos  vinculados  por  el  Creador  al 
uso  de  todos  los  hombres;  he  ahí  la  relación  de 
utilidad  manifiesta. 

Bienes  para  los  hombres,  expresa  también  ma- 
nifiestamente el  objeto  del  derecho  originario,  co- 
munitario. 

Con  esto  resulta  un  derecho,  evidente,  cierto, 
sobre  los  bienes  creados.  Y  de  ese  derecho  surge  en 
todos  los  hombres  la  obligación,  el  deber  jurídico 
de  respetarlo. 

10  Acta  Apostolicae  Sedis   (Sigla=AAS),  XXX,  pág.  231. 
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La  expresión:  los  bienes  creados  por  Dios  para 
todos  los  hombres  es  la  expresión  precisa  del  dere- 
cho comunitario,  del  cual  resultan  todas  las  conse- 
cuencias necesarias  para  la  solución  de  la  cuestión 
social.  En  la  misma  alocución  habla  de  la  gran  sig- 
nificación que  tiene  el  trabajo  para  la  adquisición  de 
las  cosas  necesarias,  o  sea,  para  adscribirme  a  mí  el 
uso  de  lo  necesario.  Expresión  feliz,  nítida,  con- 
creta del  hecho  jurigénico,  del  cual  se  desprenden 
todas  las  otras  nociones:  del  derecho,  del  deber,  la 
relación  de  utilidad,  el  título  del  derecho,  el  titular 
de  él  y  el  deudor.  Nada  queda  ya  por  resolver. 

Ya  la  doctrina  del  uso  común  de  los  bienes  que- 
da resuelta  clarísimamente,  y  el  modo  de  acceder  a 
él,  el  uno  jurídico,  el  trabajo,  el  otro  por  virtud  de 
la  caridad. 

La  Iglesia  ha  cumplido  su  misión  de  enseñar. 
Los  doctores  y  Padres  de  la  Iglesia  están  así  en- 
teramente de  acuerdo.  Se  ve  la  estela  clara  del  des- 
arrollo doctrinal  hasta  lucir  la  verdad  como  faro 
luminoso  que  ya  no  deja  ambigüedades  ni  dudas. 
Y  esta  doctrina  se  basa  de  tal  modo  en  el  hecho, 
cierto  teológica  y  filosóficamente,  de  la  creación,  y 
en  la  igualdad  natural  de  los  hombres,  que  el  Vica- 
rio de  Cristo  parece  no  ha  hecho  más  que  descorrer 
un  velo  y  mostrar  con  el  dedo:  he  ahí  la  doctrina 
sobre  el  uso  de  las  cosas  terrenas;  y  con  sólo  verlo, 
todo  el  mundo  queda  persuadido  de  su  verdad.  Loa 
a  Dios,  amor  a  su  Iglesia,  adhesión  al  Vicario  de 
Cristo  en  la  tierra.  Qué  ascensión  tan  bella  de  dieci- 
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siete  siglos  de  lo  oscuro,  de  lo  confuso,  de  lo  oculto, 
a  lo  claro,  a  lo  preciso,  a  lo  manifiesto.  Se  ponen 
de  acuerdo  los  antiguos  Padres  con  los  teólogos 
posteriores  y  se  arranca  a  las  realidades  de  las  co- 
sas una  verdad,  que  debe  ser  la  guía  para  la  cons- 
trucción del  nuevo  orden  económico,  en  que  pue- 
dan vivir  en  paz  los  hombres;  verdad  que  estaba 
velada,  oculta,  cuando  nació  la  gran  industria  y  el 
capitalismo,  no  sólo  a  los  gobernantes  profanos, 
sino  a  los  mismos  moralistas.  Las  normas  jurídicas, 
que  sólo  tutelan  la  justicia,  fundamento  de  la  socie- 
dad humana,  desconocían  este  derecho  originario, 
primero,  fundamental,  natural,  comunitario,  y  por 
esto  el  capitalismo  encontró  el  campo  despejado 
para  imperar  e  imponer  su  estricta  justicia  conmu- 
tativa, y  ella  callaba  sobre  ese  excedente  del  valor 
económico  del  trabajo,  que  es  necesario  para  susten- 
tar la  vida. 

Ahora  ya,  aun  sólo  después  del  alerta  dado  por 
León  XIII  en  1891,  con  su  voz,  aún  imprecisa,  pero 
imperativa  de  justicia  natural,  todas  las  legislacio- 
nes de  los  pueblos  han  impuesto  a  la  propiedad  la 
función  social,  expresión  también  vaga  todavía,  pero 
bastante  para  crear  la  enorme  mole  de  derecho  so- 
cial, derecho  laboral,  que  va  aliviando  en  parte  la 
enorme  injusticia  de  desposeer  de  lo  necesario  para 
la  vida  a  más  de  la  mitad  del  género  humano.  De 
nuevo,  gloria  a  Dios,  loores  a  la  Iglesia  y  parabie- 
nes a  su  Pontificado,  asistido  siempre  por  el  Espí- 
ritu Santo. 
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*    *  * 

Y  pasamos  a  probar  nuestra  tesis,  que  es  la  si- 
guiente: 

Existe  un  derecho,  anterior  al  derecho  de  pro- 
piedad, común  a  todos  los  hombres  sobre  los  bienes 
terrenos,  creados  por  Dios  para  todos  los  hombres. 

Es  doctrina  cierta,  como  se  ve  por  las  pruebas. 

I9  Tanto  en  filosofía  como  por  revelación  di- 
vina, es  cierto  que  Dios  creó  este  mundo,  y  que  des- 
tinó los  bienes  terrenos,  convenientes  al  hombre, 
para  que  sirvieran  a  todos  y  a  cada  uno  de  los  indi- 
viduos de  la  especie  humana. 

Ahora  bien:  este  hecho  evidente  demuestra  que 
todos  los  hombres  tenemos  un  derecho  a  usarlos, 
igual  en  todos  y  anterior  a  toda  propiedad. 

Luego  existe  ese  derecho  común,  que  bien  se 
puede  llamar  comunitario. 

El  hecho  de  la  creación  es  cierto  por  revelación: 
"En  el  principio  creó  Dios  el  cielo  y  la  tierra". 
{Gen.,  v.  1). 

Y  es  cierto  filosóficamente,  como  se  prueba  la- 
tamente en  Teodicea.  No  será  fuera  de  propósito 
llamar  la  atención  a  un  argumento  usado  por  Pío  XII 
ante  un  congreso  de  científicos,  y  es  el  de  la  degra- 
dación de  la  energía  del  Cosmos,  que  ellos  recono- 
cen como  una  conclusión  ya  cierta  de  la  ciencia. 
"El  mundo  va  perdiendo  energía,  y  llegará  un  mo- 
mento en  que  toda  ella  se  haya  empleado  y  duerma 
el  mundo  en  el  frío  absoluto". 
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Luego  hubo  un  tiempo  en  que  nada  de  esa  ener- 
gía se  había  todavía  empleado  y  estaba  en  pleno  vi- 
gor. Como  ahora  la  materia  no  puede  detener  el 
consumo  de  energía,  y  darse  el  vigor  primero,  así 
entonces  al  empezar  la  energía,  no  se  la  pudo  dar. 
Luego  la  recibió  de  una  causa  externa,  del  Dios 
Creador. 

Las  pruebas  tradicionales,  la  del  motor  inmóvil, 
necesario  para  que  empiece  el  movimiento;  la  del 
ser  contingente,  que  no  tiene  en  sí  la  razón  de  su 
existencia  y  debió  recibir  ésta  de  una  causa  externa 
a  él,  son  apodícticas. 

Ahora  bien:  Dios,  infinitamente  sabio,  bueno, 
providente,  que  creó  al  hombre,  debió  proveerle  de 
los  bienes  terrenos  convenientes  para  la  vida,  sin 
descuidar  a  ninguno  de  ellos. 

Luego  los  bienes  terrenos,  creados  por  Él  los 
destinó  para  ese  fin,  proveyendo  así  a  todo  hombre 
del  necesario  sustento,  ya  que  le  impuso  la  ley  de 
conservar  su  vida. 

Luego  los  bienes  terrenos  están  destinados  por 
Dios,  su  Creador,  para  todos  y  cada  uno  de  los  hom- 
bres, a  los  que  ha  proveído  del  poder  moral,  o  del 
derecho  de  usarlos,  sin  que  sean  impedidos  por  otros. 

Existe,  pues,  en  todos  los  hombres,  un  derecho, 
cuyo  hecho  jurigénico  es  la  creación  de  los  bienes 
terrenos,  cuyo  titular  es  cada  uno  de  los  hombres,  y 
cuyo  deudor  jurídico  es  cada  uno  de  ellos  igual- 
mente, de  usar  los  bienes  terrenos  en  el  grado  que 
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sea  necesario  para  llevar  honestamente  la  vida  de 
hombre. 

29   Argumento  de  autoridad  y  de  consentimiento 
del  género  humano. 

a)  Autoridad.  —  La  clarísima  afirmación  de 
Pío  XII,  que  precisa  todos  los  elementos  del  dere- 
cho, según  lo  disertado  arriba. 

b)  Las  afirmaciones  también  en  globo,  muy  cla- 
ras, de  Pío  XI  en  la  Quadragesimo  anno.  Tratando 
del  carácter  individual  y  social  de  la  propiedad,  dice : 

. . .  el  derecho  de  propiedad  fue  otorga- 
do por  la  naturaleza,  o  sea,  por  el  mismo 
Creador,  a  los  hombres,  ya  para  que  cada 
uno  pueda  atender  a  las  necesidades  pro- 
pias y  a  las  de  su  familia,  ya  para  que  por 
medio  de  esta  institución,  los  bienes  que  el 
Creador  destinó  a  todo  el  género  humano, 
sirvan  en  realidad  para  tal  fin" 11 . 

c)  La  legislación  de  muchísimos  pueblos  que 
reconocen  a  la  propiedad  una  función  social,  o  sea, 
una  cooperación  activa  para  resolver  el  problema  so- 
cial, que  consiste  en  que  la  gran  parte  del  género 
humano  no  puede  adquirir  los  bienes  terrenos  nece- 
sarios para  la  vida.  Esta  legislación  es  un  recono- 
cimiento de  ese  derecho  primero,  originario,  comu- 

11  AAS,  XX,  pág.  191. 
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nitario,  de  participar  todo  hombre  en  el  uso  de  los 
bienes  terrenos. 

Fruto  de  este  trabajo  ininterrumpido  e 
incansable  (después  de  la  publicación  de 
Rerum  novarum),  dice  Pío  XI,  es  la  for- 
mación de  una  nueva  legislación,  descono- 
cida por  completo  en  los  tiempos  preceden- 
tes, que  asegura  los  derechos  sagrados  de 
los  obreros,  nacidos  de  su  dignidad  de  hom- 
bres y  de  cristianos 12 . 

d)  El  consentimiento  unánime  de  gran  parte 
del  género  humano,  que  no  ha  reclamado  contra 
este  principio  lanzado  por  los  romanos  Pontífices  a 
la  publicidad  abierta  de  todo  el  mundo.  El  mismo 
capitalismo,  que  es  el  infractor  de  ese  derecho  y 
ahora  es  llamado  a  juicio,  no  reclama,  porque  ve  la 
razón  clara  del  derecho  comunitario,  anterior  al  de- 
recho de  propiedad  y  regulador  de  él.  Tampoco  ha 
intentado  una  campaña  de  razones  contra  los  im- 
puestos que  gravan  la  renta  libre  y  el  capital. 

Es,  pues,  una  conquista  cierta  para  todo  el  gé- 
nero humano  esta  verdad:  "Existe  un  derecho,  an- 
terior al  de  propiedad,  que  proviene  del  hecho  de 
la  Creación,  que  concede  a  todo  hombre  el  que,  me- 
diante su  trabajo,  llegue  a  poseer  los  bienes  de 
la  tierra  que  sean  necesarios  para  su  vida  y  la  de 
su  familia".  Este  derecho  es  el  que  llamamos  co- 
munitario. 


12  AAS,  XX,  pág.  181. 
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El  materialismo  ateo,  y  por  tanto,  el  comu- 
nismo, rechazan  nuestro  raciocinio,  pero  sostienen 
que  los  bienes  materiales  son  también  para. uso  de 
todos  los  hombres,  si  bien  el  Estado  es  el  adminis- 
trador de  ellos.  El  comunismo  deísta  admite  con 
nosotros  y  proclama  como  lema  de  su  doctrina  la 
tesis  de  que  todas  las  cosas  fueron  creadas  por  Dios 
para  todos  los  hombres,  y  por  esto  niegan  el  dere- 
cho de  propiedad,  como  los  materialistas. 

Nosotros  decimos  con  los  romanos  Pontífices 
que  este  derecho  comunitario  no  sólo  no  impide  la 
propiedad,  sino  que  la  reclama,  para  que  los  bienes 
de  la  humanidad  crezcan  más  y  se  conserven  mejor 
mediante  el  interés  personal.  Por  esto  dice  Pío  XI 
en  su  encíclica  Quadragesimo  anno,  tratando  del 
carácter  individual  y  social  de  la  propiedad: 

Primeramente,  téngase  por  cosa  cierta 
que  ni  León  XIII  ni  los  teólogos  que  en- 
señaron, guiados  por  el  magisterio  de  la 
Iglesia,  han  negado  jamás,  o  puesto  en 
duda,  el  doble  carácter  de  la  propiedad  lla- 
mado individual  y  social,  según  que  atien- 
da al  interés  de  los  particulares  o  mire  al 
bien  común;  antes  bien,  todos  unánime- 
mente afirmaron  siempre  que  el  derecho 
de  la  propiedad  privada  fue  otorgado  por 
la  naturaleza,  o  sea,  por  el  mismo  Creador, 
a  los  hombres,  ya  para  que  cada  uno  pue- 
da atender  a  las  necesidades  propias  y  de 
su  familia,  ya  para  que  por  medio  de  esta 
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institución  los  bienes  que  el  Creador  des- 
tinó a  todo  el  género  humano,  sirvan  en 
realidad  para  tal  fin 13 . 

Es,  pues,  necesario  regular  el  derecho  de  pro- 
piedad de  forma  que  no  perjudique  al  derecho  co- 
munitario, pero  que  tampoco  sea  suprimido.  Oiga- 
mos a  Pío  XI  a  continuación  del  lugar  citado: 

Por  tanto,  es  preciso  evitar  cuidadosa- 
mente el  chocar  contra  un  doble  escollo: 
como  negado  o  atenuado  el  carácter  social 
y  público  del  derecho  de  propiedad  se  cae 
en  el  llamado  individualismo,  o  al  menos 
se  acerca  uno  a  él;  de  semejante  manera, 
rechazado  o  disminuido  el  carácter  pri- 
vado o  individual  de  ese  derecho,  se  pre- 
cipita uno  hacia  el  colectivismo,  o  por  lo 
menos  se  tocan  sus  postulados 14. 

De  todo  esto  se  ve  claro  que  la  existencia  de 
aquel  derecho  no  se  opone  en  manera  alguna  a  la 
existencia  del  derecho  de  propiedad,  sino  a  su  abuso. 

El  derecho  de  propiedad  se  tuvo  vulgarmente 
como  opuesto  al  uso  común  de  los  bienes  creados, 
pero  no  lo  es.  Sólo  que  el  derecho  de  propiedad, 
como  posterior  al  derecho  fundamental,  origina- 
rio, comunitario,  no  debe  perjudicar  a  aquél,  sino 
apoyarlo. 


13  AAS,  XXIII,  191. 
«  AAS,  pág.  192. 
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Es,  pues,  manifiesta  la  existencia  de  un  dere- 
cho, anterior  al  de  propiedad,  más  sagrado  y  más 
urgente,  que  se  funda  en  el  hecho  de  la  creación  de 
los  bienes  terrenos  para  todos  y  cada  uno  de  los 
hombres. 

Pero  aclaremos,  para  terminar,  algunos  con- 
ceptos. 

a)  Uso  de  los  bienes  terrenos:  Dice  León  XIII 
con  Santo  Tomás  y  la  Escuela:  Hay  propiedad  so- 
bre los  bienes  terrenos,  pero  el  uso  de  ellos  debe 
quedar  común.  Hay  que  entenderlo,  por  las  mismas 
explicaciones  de  los  dos  Pontífices,  León  XIII  y 
Pío  XI,  de  la  siguiente  manera: 

1)  Primeramente:  que  si  el  rico  gasta  su  di- 
nero en  darse  gusto  contra  las  exigencias  morales, 
no  peca  contra  la  justicia,  aunque  gaste  lo  que  de- 
bería por  exigencias  morales  dar  a  los  pobres. 

No  usar  los  propietarios  sino  honestamen- 
te de  sus  propias  cosas,  no  pertenece  a  esta 
justicia  (la  conmutativa),  sino  a  otras  vir- 
tudes, el  cumplimiento  de  cuyos  deberes  no 
se  puede  exigir  por  justicia15. 

2)  En  segundo  lugar,  la  exigencia  del  pobre  al 
uso  de  lo  apropiado  por  el  rico  es  de  doble  carácter: 
el  menesteroso  que  no  puede  apropiarse  por  el  tra- 
bajo algo  de  esos  bienes,  si  está  en  extrema  necesi- 
dad, tiene  pleno  derecho  de  tomar,  de  los  bienes  de 
otro,  aquello  que  es  necesario  para  salir  de  extrema 


15  AAS,  XXIII,  pág.  651. 
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necesidad.  Pero  si  está  en  necesidad  no  extrema, 
sólo  puede  pedirlo  por  caridad  y  misericordia. 

3)  El  que  carece  de  los  bienes  necesarios  para 
la  vida  honesta  de  hombre,  puede,  por  ocupación  o 
por  otro  medio,  adquirir  la  propiedad,  tomarlo  de  la 
masa  de  bienes  no  ocupados.  Pero  si  todos  están 
ocupados  por  dueños,  tiene  derecho  originario,  co- 
munitario, de  adquirirlo  mediante  su  trabajo,  medio 
general  dado  por  Dios  para  sustentar  la  vida,  ejer- 
cido sobre  bienes  del  propietario,  que  necesita  de 
ese  trabajo  para  hacer  crecer  la  riqueza  suya. 

4)  Como  se  ve,  la  accesión  al  uso  de  bienes  aje- 
nos tiene  dos  vías:  la  una  ajurídica:  la  petición  por 
limosna,  debida  por  caridad,  de  los  bienes  super- 
fluos.  La  otra  plenamente  jurídica:  mediante  el  tra- 
bajo. Estas  dos  formas  de  acceder  a  ese  uso  de  los 
bienes  terrenos  ajenos  estaban  enteramente  involu- 
cradas en  tiempo  de  los  Santos  Padres,  los  cuales 
a  veces  hablan  a  los  ricos  de  su  obligación  de  jus- 
ticia; otras,  de  su  deber  ajurídico.  La  enredada  ma- 
deja la  desenredaron  León  XIII  y  Pío  XI,  los  que 
vieron  y  comentaron  claramente  el  derecho  en  el 
medio  del  trabajo  para  acceder  a  la  posesión  de  los 
bienes  necesarios  para  la  vida  y  no  sólo  al  valor 
económico  del  trabajo.  Y  lo  vieron  porque  esto  exige 
la  providencia  divina  y  la  naturaleza  humana. 

Pío  XII  señaló  el  hecho  jurigénico  de  este  de- 
recho, de  donde  luce  claro  el  derecho  originario, 
comunitario,  el  deber  jurídico,  la  relación  de  utilidad 
de  los  bienes  creados  hacia  todos  y  cada  uno  de 


44 


J.  M.  FERNÁNDEZ,  S.  J. 


los  hombres.  Surge  de  esta  explicación  una  duda: 
parece  que  el  derecho  originario  no  es  tal  para  el 
indigente  que  no  puede  trabajar.  Pero  esta  duda  es 
apenas  aparente.  El  derecho  existe  para  él  lo  mismo 
que  para  el  trabajador;  pero  el  que  no  puede  tra- 
bajar carece  del  medio  de  accesión  a  su  derecho,  del 
poder  trabajar,  único  posible  cuando  ya  la  masa  to- 
tal de  los  bienes  terrenos  tiene  su  dueño:  se  equi- 
para al  que  no  puede  moverse  para  ocupar  un  bien 
al  que  tiene  derecho  de  acceder,  pero  no  puede. 

Segunda  aclaración.  Es  cierto  que  el  capitalismo 
ha  cometido  injusticia  contra  el  obrerismo.  De  una 
manera  general  lo  afirma  León  XIII: 

Oprimir  en  provecho  propio  a  los  indi- 
gentes y  menesterosos,  y  de  la  pobreza  aje- 
na tomar  ocasión  para  mayores  lucros,  es 
contra  todo  derecho  divino  y  humano  16. 

Y  luégo,  hablando  del  contrato  del  salario,  ob- 
serva que  se  debe  pagar  no  sólo  lo  equivalente  al 
trabajo,  sino  lo  que  es  suficiente  para  alimentar  a 
un  obrero  sobrio  y  frugal.  Cantidad  que  se  explica 
por  lo  que  en  seguida  dice : 

Si  el  obrero  recibe  un  jornal  suficiente 
para  sustentarse  a  sí  mismo,  a  su  mujer  y  a 
sus  hijos,  será  fácil  que  quiera  ahorrar 17 . 


i»  AAS,  pág.  649. 
"  AAS,  pág.  662. 
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Pero  a  ojos  vistas,  el  capitalismo  no  ha  pagado 
semejante  salario  que  se  debe,  según  León  XIII,  en 
fuerza  de  un  derecho  natural. 

Pío  XI  supone  cometida  esa  injusticia:  Ha- 
blando sobre  la  ocasión  de  la  Encíclica  de  León  XIII, 
dice  que  algunos  atribuían  el  hecho  del  enrique- 
cimiento de  unos  pocos  y  la  miseria  de  los  más,  a 
leyes  económicas,  cuyo  efecto  debía  remediar  la  ca- 
ridad: 

Como  si  la  caridad  debiera  encubrir  la 
violación  de  la  justicia  ... 18 

Y  hablando  del  principio  directivo  de  la  justa  dis- 
tribución afirma: 

Esta  ley  de  la  justicia  social  prohibe  que 
una  clase  excluya  a  la  otra  en  la  participa- 
ción de  los  beneficios1*. 

Y  esto  es  lo  que  ha  sucedido.  Y  más  abajo  dice: 

Dése,  pues,  a  cada  cual  la  parte  de  bienes 
que  le  corresponde;  y  hágase  que  la  distri- 
bución de  los  bienes  creados  vuelva  a  con- 
formarse con  las  normas  del  bien  común  y 
de  la  justicia  social20. 

Luego  ahora  no  se  conforma  la  distribución  con 
la  justicia  social:  hay  injusticia. 

18  AAS,  XXIII,  pág.  178. 
»  AAS,  XXIII,  pág.  196. 
20  AAS,  XXIII,  pág.  197. 
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Pero  sin  recurrir  a  esas  autoridades,  podemos 
discurrir  así:  todos  los  bienes  terrenos  fueron  crea- 
dos por  Dios  para  que  todos  los  hombres  puedan 
pasar  esta  vida  humana  de  una  manera  conveniente 
a  su  naturaleza;  pero  vemos  que  esos  bienes  están 
detentados  en  manos  del  capitalismo  inmisericorde, 
de  tal  modo  que  más  de  la  mitad  del  género  humano 
carece  de  lo  más  indispensable.  Luego  el  capitalismo 
está  convicto  de  esa  injusticia. 

Ahora  bien:  puesta  esta  premisa,  ¿cómo  de- 
ben volver  las  cosas  a  una  distribución  justa  de  la 
riqueza? 

A  responder  a  esa  pregunta  se  consagrarán  los 
dos  últimos  capítulos  de  este  estudio. 


CAPITULO  II 
LA  JUSTICIA 


Sabemos  que  la  Justicia  es  una  virtud  moral  que 
inclina  la  voluntad  a  dar  a  cada  uno  lo  suyo,  su 
derecho. 

Es,  pues,  el  derecho  el  objeto  de  la  justicia. 

Descubrimos  en  el  capítulo  anterior  un  derecho, 
antes  no  conocido  con  concepto  claro,  preciso  y 
distinto,  y  ahora  lo  conocemos  con  ese  concepto, 
claro,  preciso,  distinto.  Y  lo  conocemos  como  un 
derecho  existente,  innegable,  reconocido  por  todos. 

Y  el  conocimiento  de  ese  derecho,  bien  definido 
por  los  Pontífices  sociales,  nos  trajo  simultánea- 
mente el  conocimiento  con  esas  tres  propiedades 
de  una  justicia  especial,  que  se  llama  justicia  social. 

Todavía  hay  muchas  oscuridades  qué  iluminar 
en  ese  derecho  originario  de  todos  los  hombres  a 
los  bienes  creados,  en  cuanto  sean  necesarios  para 
pasar  una  vida  digna  del  hombre;  y  lo  mismo  debe 
decirse  de  la  llamada  justicia  social,  a  la  cual  todos 
apelan  cuando  se  trata  del  problema  social. 

Pero  ignoramos  todavía  si  ese  derecho  origi- 
nario, comunitario,  es  objeto  de  la  justicia  distribu- 
tiva o  legal;  y  no  sabemos  a  punto  fijo  cuál  es  la 
justicia  social,  si  es  la  conmutativa,  si  es  el  conjunto 
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de  todas  las  justicias  o  es  una  especie  distinta  de  las 
tres  tradicionales. 

He  ahí  la  materia  que  todavía  nos  resta  por 
estudiar. 

Ante  todo,  brevemente  estudiemos  en  este  ca- 
pítulo la  esencia  misma  de  la  justicia  en  general  y 
las  tres  justicias  específicas  tradicionalmente  co- 
nocidas. 

La  definición  de  justicia  dada  arriba  es  la  esen- 
cial: da  el  género  próximo,  virtud  con  su  diferencia 
específica:  dar  a  cada  uno  lo  suyo. 

Y  digo  que  es  diferencia  específica,  según  la 
doctrina  escolástica,  que  es  del  Doctor  Angélico,  de 
que  las  potencias  se  especifican  por  sus  actos  y  éstos 
por  sus  objetos  formales. 

Esta  virtud,  en  el  que  tiene  el  cuidado  de  la  co- 
munidad, se  convierte  en  normas  legales  y  en  una 
institución  permanente,  el  poder  judicial,  mediante 
lo  cual  se  procura  la  conservación  y  el  restable- 
cimiento de  la  justicia  cuando  ha  sido  infringida. 

Para  el  estudio  que  emprendemos  de  distin- 
guir la  Justicia  Social  de  las  otras  tres  clases  de  jus- 
ticias conocidas,  se  nos  hace  indispensable  un  aná- 
lisis minucioso  de  los  elementos  de  toda  justicia. 
Hagámoslo. 

ELEMENTOS  DE  LA  JUSTICIA  Y  DEL  DERECHO 

Hecho  jurigénico:  éste  dedica  una  cosa  a  la 
utilidad  de  un  dueño. 
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Relación  de  utilidad:  la  relación  creada  por 
ese  hecho. 

Objeto  del  derecho:  derecho  objetivo,  la  cosa 
dedicada  a  la  persona. 

Sujeto  o  titular  del  derecho:  persona  a  quien  se 
dedica  la  cosa. 

Deudor  del  derecho:  la  persona  que  tiene  la 
obligación  jurídica  de  cumplir  el  derecho. 

Relación  jurídica:  la  que  liga  al  deudor  hacia 
su  acreedor. 

El  deber  jurídico  se  distingue  del  meramente 
moral  en  que  éste  se  funda,  como  antes  dijimos,  en 
una  exigencia  de  la  persona  misma  del  deudor:  lo 
que  es  indecoroso  para  mi  naturaleza,  que  yo  lo 
haga  o  lo  omita,  eso  me  obliga  por  exigencia  de 
naturaleza. 

En  cambio,  el  deber  jurídico  primeramente  se 
funda  en  una  exigencia  de  una  cosa  externa  a  mí: 
ese  caballo  está  dedicado  a  servir  a  su  dueño.  Con- 
siguientemente es  también  indecoroso  para  mí  el 
violar  esa  relación  objetiva:  nace,  pues,  la  obliga- 
ción jurídico-moral,  primeramente  del  orden  obje- 
tivo. La  cosa  clama  a  su  dueño.  Es  resumen  de  la 
doctrina  de  Santo  Tomás21. 

Si  por  intervención  de  la  autoridad  se  hace 
cumplir  con  violencia  la  justicia,  queda  restablecido 
el  orden  objetivo  de  la  justicia,  aun  contra  la  volun- 
tad del  deudor,  caso  en  el  cual  se  ve  claro  que  la 


21  Suma  Teológica,  2,  2,  q.  32,  a.  3. 
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justicia  objetiva  lo  es  tal  sin  la  virtud  subjetiva  de 
la  justicia.  El  deudor,  obligado  por  fuerza,  cumple 
el  deber  jurídico,  pero  no  el  moral. 

El  derecho  se  puede  tomar  en  el  sentido  de 
conjunto  de  leyes  o  normas  de  Derecho,  y  así  se 
llama  derecho  normativo,  el  cual  puede  compren- 
der el  derecho  natural  y  el  positivo.  Este  puede  ser 
internacional,  nacional,  estadual,  municipal.  Habrá 
también  derecho  gremial  o  de  las  corporaciones  o 
profesiones,  cuando  el  Estado  reconozca  esas  ins- 
tituciones y  les  dé  carácter  jurídico  o  de  derecho 
público;  caso  en  el  cual  los  acuerdos  de  ellas  se- 
rían reconocidos  como  normas  jurídicas  para  cada 
corporación,  para  regir  los  gremios,  aspiración  de 
León  XIII  y  Pío  XI. 

Este  punto  lo  estudiaremos  después,  hablando 
de  la  creación  de  un  orden  económico  organizado 
por  profesiones. 

El  derecho  normativo  y  la  institución  judicial 
tienen  por  objeto  proteger  el  derecho  sujetivo,  ese 
poder  moral  inviolable  que  reside  en  el  titular  del 
derecho.  Toda  la  autoridad  pública  en  sus  otras  ra- 
mas, legislativa  y  ejecutiva,  también  se  ordena  a 
proteger  los  derechos  de  los  asociados.  El  derecho 
sujetivo  es  un  poder  moral  sobre  su  propia  persona 
y  acciones,  sobre  cosas  que  se  le  han  consagrado  o 
sobre  prestaciones  u  omisiones  de  otras  personas. 

Este  poder  moral  está  asegurado  moralmente 
por  la  obligación  del  tercero,  obligación  cuyo  cum- 
plimiento o  infracción  premia  o  castiga  Dios.  Pero, 
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además,  ese  deber  se  halla  sancionado  por  leyes  y 
por  castigos  del  poder  judicial  y  aun  por  una  res- 
tauración posible  de  la  justicia. 

El  derecho  formal  está  constituido  por  la  rela- 
ción de  utilidad:  una  cosa  dedicada  al  bien  de  una 
persona:  ésta  tiene  el  poder  moral  de  usarla  por 
fuerza  de  esa  relación.  La  justicia  tiene  por  objeto 
el  que  ese  derecho  sea  cumplido  por  el  deudor.  He 
ahí,  pues,  cómo  las  dos  relaciones,  la  originaria  de 
dedicación  y  la  secundaria,  creada  por  ésta,  la  rela- 
ción jurídica,  que  liga  a  determinada  persona  con 
deber  hacia  determinado  dueño  de  un  preciso  ob- 
jeto, constituyen  la  esencia  de  la  justicia.  Por  con- 
siguiente, esas  dos  relaciones  especifican  las  distin- 
tas justicias. 

Comparemos  esas  dos  relaciones  en  la  justicia 
conmutativa,  privada,  en  las  dos  públicas:  la  legal  y 
la  distributiva  y  en  la  justicia  social,  que  suponemos 
es  privada,  y  anotemos  la  diferencia  de  las  cuatro. 

CONMUTATIVA: 
Cosa  privada,  concreta  a  persona  privada. 

(Relación  de  utilidad). 
Persona  privada,  concreta  a  persona  privada,  concreta. 

(Relación  jurídica). 

LEGAL: 

Cosa  privada,  imprecisa  a  persona  pública. 

(Relación  de  utilidad). 
Persona  privada,  imprecisa  a  persona  pública. 

(Relación  jurídica). 
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DISTRIBUTIVA: 

Cosa  pública,  imprecisa  a  persona  privada,  imprecisa. 

(Relación  de  utilidad). 

Persona  pública  a  persona  privada,  imprecisa. 

(Relación  jurídica). 

SOCIAL: 

Cosa  común,  imprecisa  a  persona  privada  imprecisa. 

(Relación  de  utilidad). 

Persona  privada,  imprecisa  a  persona  privada  imprecisa. 

(Relación  jurídica). 

Salta  a  la  vista  ya  desde  luego  que  la  justicia 
social  no  puede  ser  una  justicia  pública,  ya  que  en 
las  relaciones  de  utilidad  y  jurídica  no  aparece  per- 
sona pública  alguna.  Sólo  podría  dudarse  de  la  jus- 
ticia conmutativa.  Este  asunto  lo  estudiaremos  luégo 
más  completamente. 


ESTUDIO  PARTICULAR  DE  LAS  JUSTICIAS 


1.  La  justicia  conmutativa  o  sinalagmática  o 
de  contratos  tiene  a  su  cargo  hacer  que,  si  una  cosa 
está  dedicada  a  otro,  se  le  respete  ese  derecho  por 
todos,  especialmente  por  aquel  de  quien  la  hubo  o 
la  tiene.  Es  justicia  llamada  privada  o  de  ciuda- 
dano a  ciudadano,  de  persona  privada  a  persona  pri- 
vada. Si  alguna  persona  pública  figura  en  la  rela- 
ción de  justicia  o  en  la  jurídica,  ésta  no  se  reputa  en 
tal  caso  como  persona  pública  en  cuanto  tal,  de  suer- 
te que  hay  igualdad  entre  deudor  y  acreedor.  Es 
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también  esta  justicia  la  única  en  la  que  existe  pre- 
cisión de  igualdad  entre  la  exigencia  y  la  cosa.  Se 
debe  cosa  precisa  y  por  eso  es  la  justicia  de  la  igual- 
dad: la  relación  jurídica  se  acomoda  del  todo  a  la 
relación  de  utilidad,  y  ésta  es  precisa.  No  sucede  lo 
mismo  con  las  otras.  Por  esto,  en  la  conmutativa  se 
exige  restitución  por  igualdad,  y  aun  por  identidad 
de  la  cosa  debida.  En  las  otras  hay  una  exigencia 
vaga  de  compensación  que  puede  precisar  la  auto- 
ridad, pero  sin  esta  intervención  no  existen  bie- 
nes precisos  ligados  por  la  relación  de  utilidad,  ni 
persona  deudora  precisa,  ni,  muchas  veces,  acree- 
dora precisa. 

2.  La  justicia  legal  es  la  que  debe  exigir  a  los 
asociados  que  cumplan  las  obligaciones  de  tales  ha- 
cia la  sociedad.  Esta  se  considera  en  este  caso  como 
persona  jurídica. 

Esta  persona  debe  tener  un  conjunto  de  bienes 
que  son  necesarios  para  el  bienestar  suyo,  que  es 
también  el  de  todos  los  socios.  Esta  masa  de  bienes 
está  constituida  por:  a)  Los  bienes  materiales  que 
son  necesarios  para  pagar  los  servicios  que  se  hacen 
a  la  persona  pública  en  cargos  diversos,  desempeño 
de  servicios  que  ella  en  cuanto  tal  presta  a  los  aso- 
ciados, y  también  sostenimiento  de  vías  públicas, 
construcción  de  edificios  para  servicios  públicos, 
para  socorrer  a  los  socios  inválidos,  para  promover 
en  general  el  bien  común,  sea  apoyando  iniciativas 
privadas,  sea  por  medio  de  institutos  oficiales,  etc. 
Estos  bienes  deben  reunirse  de  los  bienes  de  los  aso- 
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ciados,  en  cuanto  es  justo  que  ellos  colaboren  al 
bien  común,  bienes  imprecisos,  que  debe  precisar  la 
autoridad  de  manera  equitativa,  b)  Pero  la  masa 
de  bien  común  es  también  la  paz  social,  el  cum- 
plimiento de  todos  los  deberes  mutuos  de  los  aso- 
ciados, de  donde  resulta  el  bienestar  y  la  concordia. 
Especialmente  ese  fondo  de  virtudes  sociales  se 
constituye  con  el  cumplimiento  de  la  virtud  de  la 
justicia  entre  los  socios,  con  su  mutua  benevolencia, 
sus  virtudes  altruistas  como  son  la  caridad,  la  miseri- 
cordia, la  beneficencia,  la  cultura,  el  buen  trato  so- 
cial, la  concordia,  las  virtudes  puramente  morales, 
la  pudicicia,  las  sanas  costumbres  públicas,  la  so- 
briedad, la  pureza  de  la  vida  pública,  la  religiosidad. 
Todo  esto  es  un  bien  común,  que  hace  que  la  vida 
en  sociedad  sea  un  medio  propicio  para  conseguir 
la  felicidad  de  esta  vida  y  para  preparar  la  felicidad 
humana  personal  en  la  eternidad.  Todos  estos  bie- 
nes busca  el  socio  al  constituirse  miembro  de  una 
sociedad  humana,  y  por  gozar  de  esos  bienes  y  de 
la  protección  de  todos  sus  derechos  se  carga  con 
los  deberes  que  le  exige  la  justicia  legal  en  favor 
de  la  sociedad. 

Como  se  ve,  este  bien  común  lo  es  en  realidad, 
pues  todo  redunda  en  bien  de  todos  en  particular 
y  de  la  totalidad  o  colectividad.  Y  todos  esos  bienes 
puede  y  debe  exigirlos  la  autoridad. 

La  exigencia  del  bien  común  es,  pues,  exigen- 
cia de  la  persona  pública;  pero  todos  esos  bienes, 
antes  de  exigirlos,  son  bienes  privados,  que  perte- 
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necen  a  cada  uno:  el  deudor  es  cada  uno  de  los  so- 
cios. Estas  nociones  son  precisas  para  entender  bien 
algunos  pasajes  de  Quadragesimo  anno:  el  cum- 
plimiento de  las  justicias  privadas  viene  a  formar 
parte  de  este  bien  común.  Y  cuando  esas  justicias 
no  se  cumplen,  entonces  de  rechazo  se  perjudica  el 
bien  común,  la  paz  social.  Y  la  autoridad  debe  exi- 
gir su  cumplimiento,  no  sólo  porque  debe  distribuir 
protección  de  derechos  por  justicia  distributiva,  sino 
también  porque  debe  la  sociedad,  como  persona  pú- 
blica, exigir  se  le  proporcione  ese  bien  común,  per- 
turbado por  la  discordia  entre  sus  miembros,  por 
las  injusticias  que  entre  sí  se  cometen:  toda  virtud, 
y  especialmente,  la  justicia,  en  sociedad,  debe  cons- 
tituir el  bien  común,  el  patrimonio  de  la  sociedad. 
El  bien  común,  en  cuanto  a  la  exigencia,  pertenece 
a  la  persona  pública;  en  cuanto  al  goce,  se  destina 
a  los  ciudadanos. 

3.  La  justicia  distributiva.  Como  puede  verse 
en  el  esquema  de  las  dos  relaciones  que  la  consti- 
tuyen, la  relación  de  utilidad  va  del  bien  común, 
público,  a  los  particulares;  la  relación  jurídica  va 
como  exigencia  de  los  particulares  a  la  persona 
pública. 

De  esta  noción  genérica  se  deduce  que  la  dis- 
tribución de  impuestos  pertenece  a  la  justicia  legal, 
que  es  la  que  exige  los  bienes  para  la  persona  pú- 
blica. El  que  éntre  en  los  impuestos  la  palabra  dis- 
tribución, no  cambia  la  esencia  de  las  cosas. 
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Los  bienes  distribuíbles  son:  a)  Honores  y  pre- 
mios a  los  dignos;  b)  Concesión  de  puestos  hono- 
ríficos y  retribuidos  a  los  aptos  y  dignos;  c)  Im- 
partir justicia  a  los  perjudicados,  protección  de 
derechos  a  todos;  auxilio  a  los  que  trabajan  por  el 
bien  común  en  religión,  enseñanza,  moralización, 
instrucción;  d)  Prestar  auxilios  a  los  damnificados, 
sustento  a  los  inhábiles,  a  los  enfermos,  a  los  mi- 
serables. 

La  exigencia  varía  en  los  diversos  casos;  en 
unos,  dignidad  y  méritos;  en  otros,  aptitud  y  servi- 
cios o  dignidad;  en  otros,  el  grado  en  que  pro- 
mueven el  bien  común;  en  otros,  la  ineptitud  y  la 
miseria. 

La  relación  de  utilidad  no  marca  con  precisión 
de  igualdad  lo  que  se  exige,  sino  con  cierta  propor- 
cionalidad de  exigencias.  Tampoco  vincula  bienes 
a  determinada  persona.  Advierte  el  Padre  Verme- 
ersch 22  que  esta  relación  de  utilidad  se  podría  lla- 
mar relación  de  prevalencia,  de  preferencia. 


22  Theologia  Moralis,  Vol.  II,  Lib.  II,  Tract.  V,  Bruj.,  1928. 


CAPITULO  111 
JUSTICIA  SOCIAL 


Esta  nueva  denominación  de  la  justicia,  cuyo 
estudio  ocupará  ya  toda  nuestra  disertación,  hasta 
unirla  con  el  derecho  comunitario,  cuya  existencia 
demostramos  en  el  capítulo  primero,  ha  venido  a  la 
palestra  de  las  ideas  a  disputarse  un  puesto  entre 
las  otras  tres  especies  de  justicia  hasta  ahora  reco- 
nocidas como  distintas  entre  sí.  ¿Será  una  justicia 
nueva,  no  incluida  en  las  otras  especies?  ¿Será  de- 
nominación común  que  cobija  tres  clases  de  jus- 
ticia? ¿Se  identificará  con  alguna  de  ellas?  Y  si  es 
justicia  distinta,  ¿vendrá  a  ser  ella  precisamente  la 
justicia  que  está  encargada  especialmente  de  guar- 
dar el  derecho  comunitario  antes  demostrado? 

Pro'.-dma  es  este  sumamente  interesante  teó- 
ricamente, pero  muchísimo  más  importante  por 
su  trascendencia  en  la  organización  futura  de  la 
economía. 

Vamos  a  estudiarlo.  En  este  capítulo  nos  fija- 
remos en  la  evolución  del  mismo  concepto  de  jus- 
ticia social. 

Durante  el  período  de  la  evolución  rápida  de 
la  industria  en  el  campo  del  Capital  y  del  Trabajo 
enfrentados  como  enemigos,  el  llamado  problema 
social  y  la  solución  de  él  mediante  la  justicia,  han 
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traído  al  campo  polvoriento  de  la  lucha  este  nom- 
bre, como  un  talismán  que  debe  resolver  la  cues- 
tión, zanjar  el  debate  e  imponerse  sobre  ambos 
contendores  para  traer  la  paz.  Sin  duda  alguna,  el 
esclarecimiento  de  este  concepto  esparcirá  grande 
claridad  sobre  tan  agudo  problema. 

La  expresión  justicia  social  y  su  significado  se 
han  hecho  célebres,  sobre  todo  desde  que  apareció 
la  encíclica  de  Pío  XI  Quadragesimo  anno,  el  15  de 
mayo  de  1931.  Repite  ese  nombre  unas  siete  veces; 
descubre  clarísimamente  su  objeto  formal  al  descri- 
bir las  injusticias  sociales  que  aquella  virtud  debe 
remediar.  Esas  injusticias  sociales  son,  según  el 
Pontífice,  la  causa  que  ha  traído  al  campo  de  la  in- 
dustria y  del  trabajo  el  problema  social.  Esta  in- 
justicia es  la  que  ha  sublevado  al  mundo  obrero 
contra  el  capital.  De  aquí,  la  lucha  social  que  divide 
actualmente  a  todo  el  mundo  en  dos  clases  antagó- 
nicas: clase  capitalista  que  posee  los  bienes  terre- 
nos, y  clase  trabajadora  que  sólo  posee  su  inteli- 
gencia, su  voluntad  y  sus  músculos  para  transfor- 
mar la  materia  y  convertirla  en  riqueza  útil  para 
la  vida  humana.  La  justa  repartición  de  esos  bienes 
ya  tocados  por  la  varilla  mágica  de  la  inteligencia, 
de  la  voluntad  y  del  trabajo  humano,  constituirá, 
por  tanto,  según  el  Pontífice,  la  justicia  social. 

Esta  expresión  en  el  lenguaje  eclesiástico  no 
era  frecuente  antes  de  la  famosa  encíclica  social  de 
Pío  XI,  si  bien  se  hallaba  ya  en  algunos  documen- 
tos eclesiásticos  y  profanos. 
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Entre  aquéllos,  el  más  notable  es  el  Memorial 
del  Concilio  Vaticano,  referente  a  la  cuestión  social, 
y  en  el  cual  se  usa  ya  la  complexión  verbal  de  jus- 
ticia social. 

Anteriormente  había  usado  esa  expresión  An- 
tonio Rosmini,  en  su  Proietto  di  Costituzione  se- 
condo  la  justizia  sociale,  1848.  Antes  de  este  filó- 
sofo, la  empleó  el  eminente  autor  de  Derecho  Na- 
tural, Padre  Luis  Taparelli,  S.  J.,  el  año  1840 23, 
citado  por  Hóffner  en  su  tesis  de  grado  presentada 
a  la  Universidad  Gregoriana,  trabajo  importante  so- 
bre la  justicia  social,  del  cual  nos  valdremos  otras 
veces,  por  su  grande  erudición. 

También  se  halla  ese  nombre  en  algunos  otros 
documentos  eclesiásticos  anteriores  a  la  citada  encí- 
clica de  Pío  XI,  como  son:  otra  encíclica  del  mismo 
Papa,  algunos  documentos  del  Cardenal  Gasparri  y 
de  algunos  obispos  alemanes,  franceses,  checos  y 
rusos.  En  lenguaje  comunista  es  expresión  corriente 
desde  principios  del  siglo  xix,  empleada  allí  tam- 
bién para  contraponerla  a  las  injusticias  sociales,  a 
las  injusticias  de  la  justicia  conmutativa  y  a  la  que 
ellos  llaman  injusticia,  la  propiedad. 

También  los  demagogos  actuales  y  muchos  de 
tiempos  pasados,  al  tremolar  la  bandera  de  las  re- 
voluciones, o  al  acercarse  al  poder  mediante  el  su- 
fragio popular,  evocan,  como  justo  motivo  de  las 
revueltas,  o  como  un  anhelo  de  justicia  que  apa- 


23  Saggio  Teorético  di  Diritto  Naturale,  Vol.  I,  N.  354. 
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siona  a  la  plebe,  la  justicia  social,  y  prometen  a  sus 
conciudadanos  o  implantarla  de  nuevo  o  hacerla 
reinar  con  mayor  brillo  y  esplendor. 

En  la  primera  alocución  radiada,  henchida  de 
promesas,  que  lanzó  a  España  su  Presidente  Alcalá 
Zamora,  al  empezar  la  flamante  república  de  inspi- 
ración comunista  española,  el  14  de  ábril  de  1931, 
decía:  "El  Gobierno  realizará  un  programa  de  jus- 
ticia social  y  de  reforma  administrativa,  de  supre- 
sión de  injusticias,  depuración  de  responsabilidades 
y  de  restablecimiento  de  la  ley.  Dará  con  todo  ello 
la  satisfacción  anhelada" 24. 

El  Abate  Naudet,  a  fines  del  pasado  siglo,  fundó 
un  periódico  llamado  Justicia  Social,  de  tendencias 
comunistas,  que  reproducía  los  anhelos  del  pueblo 
trabajador  por  un  orden  social  más  aceptable. 

Los  dos  voceros  del  nazismo  y  del  fascismo, 
Alfredo  Rosenberg  y  Alfredo  Rocco,  respectiva- 
mente, invocan  la  justicia  social  como  la  aspiración 
del  nazismo  y  del  fascismo. 

Aun  la  democracia  sajona  de  Estados  Unidos 
usa,  como  moneda  corriente,  la  expresión  justicia 
social,  para  significar  algo  parecido  a  lo  significado 
por  Pío  XI  con  esa  expresión.  El  Presidente  de  los 
Estados  Unidos,  Franklin  Delano  Roosevelt,  se  ex- 
presaba así  en  1920: 

Todo  hombre  tiene  derecho  de  vivir. 
Esto  significa  que  posee  también  el  dere- 


24  Revista  Razón  y  Fe,  Vol.  99,  1932. 
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cho  de  ganarse  una  vida  humanamente  có- 
moda. Podría,  por  pereza  o  por  descuido, 
desatender  ese  derecho;  pero  en  ningún 
modo  puede  negársele.  Creo  que  el  indi- 
viduo debe  gozar  de  amplia  libertad  para 
hacer  lo  que  quiere  de  sí  mismo.  Pero  no 
creo  que  en  nombre  de  esa  palabra  indivi- 
dualismo, pueda  permitirse  a  unos  pocos 
prepotentes  convertir  la  vida  de  la  mitad 
de  los  Estados  Unidos  en  carne  de  cañón 
industrial . . .  El  individualismo  americano 
debe  dar  a  todos  igualdad  de  oportunida- 
des; el  derecho  de  explotación  de  sus  se- 
mejantes, a  nadie 25 . 

Esa  misma  justicia  social,  en  todo  su  conjunto, 
es  lo  que  con  una  palabra  derivada  de  la  palabra 
justicia,  ha  denominado  el  Presidente  de  la  Argen- 
tina, Perón,  Justicialismo.  Todo  el  mundo  pide  hoy 
justicia  social. 

Como  nuestra  demostración  final  tiende  a  de- 
mostrar que  la  justicia  social  es  la  comunitaria,  ori- 
ginaria, primera,  fundamental,  natural,  de  que  habla 
Pío  XII,  quisimos  anunciar  su  revelación  manifiesta 
por  todos  estos  preludios  de  quienes  la  sentían,  la 
anhelaban,  pero  aún  no  podían  definirla.  Ella  será 
la  que  imponga  su  cetro  sobre  la  economía  del  mun- 
do mejor  que  todos  anhelan. 

23  Anales  de  la  Economía  y  Estadística,  Bogotá. 


Justicia  Social — 5 


(M 


J.  M.  FERNÁNDEZ,  S.  J. 


CONTENIDO  DE  LA  JUSTICIA  SOCIAL  SEGUN  PIO  XI 

Estudiemos  ese  complejo  de  dos  palabras  a  ver 
si  logramos  concretar  del  todo  ese  sentido  vago  que 
todos  entrevén;  pero  que  debe  tener  una  significa- 
ción precisa,  clara,  preñada  de  consecuencias  enor- 
mes para  la  organización  social  justa  en  el  reparto 
de  los  bienes  de  la  tierra. 

Emprendemos  este  estudio  a  profundidad  con 
verdadero  entusiasmo,  por  la  enorme  trascendencia 
del  asunto  y  porque  ya  prevemos  su  solución  nítida, 
precisa,  sin  confusiones.  Pero  para  que  nuestra  con- 
vicción pueda  descender  también  a  la  mente  de 
nuestros  lectores,  les  pedimos  tengan  advertencia 
sobre  el  análisis  de  la  esencia  de  las  justicias,  espe- 
cialmente a  la  relación  de  utilidad,  creadora  del  de- 
recho objetivo,  y  a  la  jurídica,  que  ostenta  la  obli- 
gación, el  deber  jurídico,  resultante  de  la  primera. 
A  la  falta  de  análisis  de  conceptos  debe  atribuirse  el 
maremágnum  de  opiniones  diversas  sobre  la  esencia 
de  la  justicia  social. 

Antes  de  analizar  y  sopesar  las  muchas  opinio- 
nes sobre  la  naturaleza  de  la  Justicia  Social,  fijemos 
el  significado  que  le  da  Pío  XI  en  la  encíclica  Qua- 
dragesimo  anno,  pues  ella  es  la  carta  magna  que  da 
plena  vida  jurídica  a  esta  justicia,  y  en  ella  encon- 
tramos su  significado  propio  y  definido. 

Ponemos  por  fundamento  la  doctrina  antes  ci- 
tada de  la  Escuela  de  Santo  Tomás,  sobre  lo  que  es- 
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pecifica  una  potencia,  un  acto,  una  virtud,  que  es  su 
objeto  formal.  Este  objeto  aparece  muy  claro  en 
multitud  de  pasajes  de  la  citada  encíclica,  especial- 
mente en  las  injusticias  o  infracciones  de  ella,  don- 
de brilla  nítidamente  el  objeto  formal  que  se  lesiona 
con  las  injusticias  sociales.  De  allí  deduciremos  cla- 
rísimamente  su  objeto  formal  y  entonces  queda  la 
Justicia  Social  conocida  con  certeza  en  su  parte  es- 
pecificante. Ya  sabemos  que  pertenece  al  género  de 
las  virtudes.  Con  esto  queda  definida  con  su  género 
próximo  y  última  diferencia.  La  cultura  de  nuestros 
lectores  ve  la  fuerza  de  esta  demostración.  Entre- 
mos, pues,  en  materia. 

Como  consideración  general,  diremos  que  lo 
que  llaman  Justicia  Social  cuantos  comunistas,  esta- 
distas, demagogos  hemos  citado,  es  la  distribución 
equitativa  de  la  riqueza,  o  sea,  de  los  bienes  terre- 
nos, creados  por  Dios,  modificados  por  la  industria 
mediante  el  trabajo. 

Además,  fijémonos  en  que,  tratándose  de  los 
bienes  de  la  tierra,  útiles  para  la  vida  humana,  ya 
están  todos  ocupados  por  algún  dueño,  especial- 
mente los  cercanos  a  las  zonas  habitadas. 

La  primera  ocupación  de  los  bienes  para  apro- 
piarlos tiene  sus  modos  de  adquirir:  ocupación,  ac- 
cesión, trabajo.  La  ocupación  primera  de  un  bien 
sin  dueño  es,  moralmente,  ya  imposible.  Los  cin- 
cuenta y  cinco  millones  de  rata  de  crecimiento  de 
los  dos  mil  cuatrocientos  millones  de  habitantes  ac- 
tuales que  corresponde  a  cada  año,  según  la  rata 


68 


J.  M.  FERNÁNDEZ,  S.  J. 


colombiana  de  veintitrés  por  mil,  ya  no  pueden  ob- 
tener los  bienes  terrenos  necesarios  por  ocupación. 
Tampoco  por  accesión,  que  supone  ya  un  dominio. 
Ni  por  contratos  o  herencia  pueden  conseguir  lo 
necesario  de  esos  bienes,  pues  fuera  de  la  donación, 
los  contratos  cambian  bienes  por  bienes.  Por  heren- 
cia quedan  provistos  una  cuarta  parte.  Así  que  pue- 
de decirse  que  unos  cuarenta  millones  de  seres  hu- 
manos vienen  anualmente  a  la  existencia  sin  bienes 
de  fortuna,  y  deben  adquirir  lo  necesario  para  la 
vida  por  el  trabajo.  Además,  el  capitalismo  se  en- 
cargó de  reducir  a  muy  pocos  los  que  tienen  bienes 
de  fortuna  bajo  su  dominio.  El  problema  es  agudo. 
Si  esto  es  justo,  la  naturaleza  humana  está  mal  cons- 
tituida por  Dios.  Pero  no  es  así,  sino  que  El  creó 
todas  las  cosas  para  que  todos  los  hombres  pudieran 
vivir  y  conseguir  su  último  fin. 

Pero  veamos  algunos  pasajes  de  las  dos  famo- 
sas encíclicas  sociales,  y  veremos  que  aunque  el 
mundo  de  la  economía  está  mal,  es  porque  no  se 
conforma  con  la  voluntad  de  Dios  sobre  los  bienes 
terrenos. 

RERUM  NOVARUM 

Al  enumerar,  al  principio,  las  causas  de  la  pe- 
nuria de  los  obreros,  pone  ésta: 

. . .  la  afluencia  de  riquezas  a  manos  de 
unos  pocos  y  la  pobreza  en  la  multitud 26. 

26  ASS,  (Acta  Sanctae  Sedis),  Vol.  XXIII,  pág.  641. 
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Por  varias  causas  que  enumera: 

. . .  este  tiempo  ha  entregado  a  los  obre- 
ros, solos  e  indefensos,  a  la  crueldad  de  sus 
amos  y  a  la  desenfrenada  codicia  de  la 
competencia. 

. . .  unos  pocos  muy  ricos  y  opulentos  han 
impuesto  un  yugo  de  esclavitud  a  una  in- 
finita multitud  de  proletarios2'. 

. . .  Habiendo  dado  Dios  a  todo  el  gé- 
nero humano  la  tierra  para  usar  de  ella  y 
disfrutar  de  ella,  esto  no  obsta  absoluta- 
mente para  que  pueda  haber  propiedad  pri- 
vada. Porque  Dios,  como  sabemos,  donó  al 
género  humano  la  tierra  en  común,  no  por- 
que haya  querido  que  no  hubiera  dominio 
privado,  sino  porque  a  nadie  le  asignó  una 
parte  especial . . . 28. 

Realmente,  conservar  la  vida  es  deber 
común  a  todos  los  hombres,  faltar  al  cual 
es  un  crimen.  De  aquí  nace,  necesaria- 
mente, el  derecho  de  buscarse  las  cosas 
necesarias  para  la  vida,  las  cuales  para  to- 
dos los  pobres  sólo  las  proporciona  el  sa- 
lario. Concediendo,  pues,  que  libremente 
hagan  un  contrato  el  obrero  y  el  patrón,  y 
que  convengan  en  la  cuantía  del  salario, 
subsiste  sin  embargo  una  cosa  que  es  de 
justicia  natural,  más  importante  y  sagrada 
,que  la  libre  voluntad  de  los  contratantes, 
es  a  saber:  que  el  salario  no  debe  ser  insu- 
ficiente para  alimentar  a  un  obrero  frugal 
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y  de  buenas  costumbres.  Si  el  obrero,  obli- 
gado por  la  necesidad  o  por  temor  de  otro 
mal  peor,  acepta  una  condición  más  dura, 
que,  aunque  no  quiera,  debe  soportar  por- 
que se  la  impone  el  patrón  o  el  contratista, 
esto  es  padecer  fuerza,  contra  la  cual  re- 
clama la  justicia. 

...  Si  el  obrero  percibe  un  jornal  sufi- 
ciente lo  bastante  para  alimentarse  a  sí 
mismo,  a  su  mujer  y  a  sus  hijos,  fácil- 
mente se  empeñará  en  ahorrar,  si  es  pru- 
dente .  .  .  29. 

De  todos  estos  pasajes  se  desprende  una  con- 
clusión, que  ahora  nos  es  necesaria:  Que  existe  en 
la  moderna  economía  un  gran  malestar  en  los  obre- 
ros, porque  están  oprimidos  por  los  capitalistas  des- 
piadados; que  ésta  es  una  situación  injusta  contra 
el  derecho  natural,  ya  que  todas  las  cosas  de  la  tie- 
rra están  destinadas  para  el  uso  de  todo  el  género 
humano.  Y,  como  el  único  modo  de  accesión  a  la 
propiedad  para  el  proletario  es  sólo  su  trabajo,  salta 
a  la  vista  la  consecuencia  de  que  el  salario  es  insu- 
ficiente, injusto,  contra  el  derecho  natural,  y  que 
hay  que  mejorarlo  hasta  que  baste  al  obrero  que 
no  gasta  en  vicios  el  dinero,  para  alimentarse  a  sí 
mismo,  a  su  esposa  y  a  sus  hijos,  y  le  quede  posibi- 
lidad de  ahorrar  para  proveer  a  los  casos  duros  de 
la  vida  y  de  la  muerte.  Esto  exige  la  justicia  natural, 
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porque  está  obligado  a  conservar  su  vida,  la  de  su 
esposa  y  la  de  sus  hijos. 

Esta  justicia  natural  de  León  XIII  todavía  no 
sabemos  a  cuál  de  las  justicias  conocidas  pertenece. 
Es  cierto  que  no  pertenece  a  las  dos  justicias  pú- 
blicas: legal  y  distributiva,  ya  que  la  injusticia  la 
cometen  los  privados  y  contra  privados:  capitalistas 
contra  obreros. 

Se  disputó  mucho,  en  tiempos  pasados,  si  perte- 
necía esa  justicia,  en  el  salario,  a  la  conmutativa.  El 
mismo  León  XIII  constató,  como  lo  dijimos  antes, 
que  el  cumplimiento  del  contrato  sí  pertenece  a  di- 
cha justicia  entre  privados;  pero  que  el  exceso  de- 
bido a  la  exigencia  de  conservar  la  vida  no  pertene- 
cía a  la  conmutativa.  Parece,  pues,  que  allí  existe 
una  justicia  que  ni  es  conmutativa,  ni  legal,  ni  dis- 
tributiva. 

Sí  se  ve  ya  en  la  penumbra  que  esa  justicia  dice 
relación  a  la  distribución  de  las  cosas  de  la  tierra 
que  Dios  donó  a  todo  el  género  humano. 

Veamos,  sobre  lo  mismo,  a  Pío  XI. 

QUADRAGESIMO  ANNO 

Al  explicar  la  ocasión  de  la  encíclica,  pinta, 
igualmente  que  León  XIII,  la  humanidad,  a  causa 
de  la  grande  industria,  dividida  en  capitalistas  y 
obreros,  enemigos  entre  sí 30. 
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La  situación  tristísima  de  los  obreros  decía  el  li- 
beralismo ser  causada  por  leyes  económicas.  Creían 
muchos  que  esa  lastimosa  situación  debía  ser  reme- 
diada por  la  caridad, 

. . .  como  si  la  caridad  debiera  encubrir 
una  violación  de  la  justicia,  que  los  legisla- 
dores no  sólo  toleraban  sino  sancionaban 31. 

Muchos  católicos,  sacerdotes  y  laicos 

. . .  no  se  podían  persuadir  que  tan  gran- 
de e  inicua  diferencia  en  la  distribución  de 
los  bienes  temporales  fuese  conforme  con 
los  planes  del  Sapientísimo  Creador  ( ibid. ) . 

No  se  nos  oculta  que  muchos  gobernantes,  aun 
antes  de  la  encíclica  de  León  XIII 

. . .  habían  remediado  las  más  urgentes 
necesidades  de  los  obreros,  y  habían  repri- 
mido las  más  atroces  injusticias  cometidas 
contra  ellos 32 . 

De  este  continuo  e  infatigable  trabajo 
nació  una  nueva  rama  del  Derecho,  desco- 
nocida totalmente  en  lo  pasado,  que  de- 
fiende vigorosamente  los  derechos  sagrados 
del  obrero,  que  dimanan  de  su  dignidad  de 
hombre  y  de  cristiano:  el  alma,  la  salud, 
las  fuerzas,  la  familia,  las  casas,  las  ofici- 
nas, el  jornal,  los  riesgos  del  trabajo,  cuan- 
to, en  fin,  pertenece  a  la  condición  de  los 
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asalariados,  toman  estas  leyes  bajo  su  am- 
paro, sobre  todo  en  lo  tocante  a  mujeres  y 
niños 33 . 

Téngase,  pues,  por  cierto  y  averiguado 
que  ni  León  XIII  ni  los  teólogos  que  han 
enseñado  siguiendo  las  doctrinas  de  la  Igle- 
sia, han  dejado  de  profesar  la  doctrina  ni 
han  puesto  en  duda  el  doble  oficio  de  la 
propiedad,  el  individual,  que  llaman,  y  el 
social,  según  se  refiéra  al  bien  del  particu- 
lar o  al  bien  común,  para  atender  a  sí  y  a 
su  familia,  o  para  proveer  a  la  familia  uni- 
versal de  los  hombres  de  los  bienes  que 
para  ella  destinó  el  Creador 34. 

Es  preciso  evitar  un  doble  escollo:  el  del 
individualismo,  si  se  niega  a  la  propiedad 
su  carácter  social  y  público,  y  el  del  colec- 
tivismo, en  el  cual  se  incurre  si  se  niega  la 
propiedad 33 . 

No  puede  subsistir  el  capital  sin  el  tra- 
bajo, ni  el  trabajo  sin  el  capital,  dicho  por 
León  XIII.  Por  tanto,  es  erróneo  atribuir  a 
uno  solo  de  estos  factores  lo  que  produjo 
la  colaboración  de  ambos;  y  es  del  todo  in- 
justo negar  la  colaboración  del  uno  para 
arrogarse  a  sí  solo  el  producto. 

Por  largo  tiempo  pudo  el  capital  perci- 
bir más  de  lo  debido.  Cuanto  se  producía, 
cuantos  frutos  se  cogían,  los  reclamaba 
para  sí  el  capital,  dejando  apenas  al  obrero 
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lo  que  era  necesario  para  reparar  y  rehacer 
sus  fuerzas. 

Porque,  según  una  ley  económica  inelu- 
dible, todo  el  producto  debía  amontonarse 
en  favor  del  capital,  mientras,  por  la  mis- 
ma ley,  el  obrero  debía  vivir  en  perpetua 
pobreza  y  miseria 36. 

Cuanto  se  produce  en  la  industria  perte- 
nece al  obrero,  dejando  sólo  aquello  que 
reponga  el  capital 37 . 

La  tierra,  de  cualquier  manera  que  se  la 
distribuya,  no  cesa  de  servir  a  la  utilidad 
de  todos. 

No  cualquiera  distribución  de  las  cosas  y 
de  la  riqueza  es  apta  para  obtener  el  fin 
pretendido  por  Dios  de  cualquier  manera 
o  según  la  perfección  debida.  Por  lo  cual, 
la  riqueza,  que  por  el  incremento  económi- 
co social  crece  indefinidamente,  es  preciso 
que  de  tal  modo  se  distribuya  entre  las  per- 
sonas y  clases  humanas,  que  quede  a  salvo 
la  que  León  XIII  llama  la  utilidad  común 
de  todos,  o  en  otras  palabras,  que  se  con- 
serve inmune  el  bien  común  de  toda  la  so- 
ciedad. Contra  esto  pugnan,  cada  uno  por 
su  parte,  capital  y  trabajo  38. 

A  cada  uno,  por  tanto,  debe  dársele  su 
parte  de  bienes  terrenos;  y  se  ha  de  pro- 
curar que  la  repartición  de  bienes  creados 
se  restablezca  y  se  conforme  a  las  normas 
de  la  justicia  social 39. 
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. . .  la  cual  ( distribución )  todo  hombre 
sensato  ve  que  ahora  está  gravemente  per- 
judicada por  el  exiguo  número  de  ricos  y 
la  inmensa  multitud  de  pobres 40. 

Para  redimir  la  clase  de  los  proletarios 

. . .  hay  que  procurar  con  todo  empeño 
y  conato  que,  al  menos  para  lo  futuro,  la 
riqueza  se  acumule  de  una  manera  equita- 
tiva en  manos  de  los  ricos,  y  que  se  de- 
rrame copiosamente  en  manos  de  los  tra- 
bajadores, no  para  que  se  entreguen  a  la 
holganza,  pues  el  hombre  nació  para  tra- 
bajar, como  el  ave  para  volar,  sino  para  que 
con  su  ahorro  aumenten  los  bienes  del  ho- 
gar . . .  no  sólo  para  afrontar  las  situaciones 
adversas  de  la  vida,  sino  para  proveer  con- 
venientemente, después  de  su  muerte,  a 
sus  hijos 41. 

Manifiestamente  se  engañan  los  que  no 
dudan  en  divulgar  el  principio  de  que  tan- 
to vale  el  trabajo  y  tanto  se  le  ha  de  pagar 
cuanto  vale  lo  que  produce,  y  que  el  amo, 
por  tanto,  puede  retener  como  suyo  el  so- 
brante de  la  obra 42. 

Mas,  se  ve  claro  que,  así  como  en  la  pro- 
piedad, también  en  el  trabajo,  especial- 
mente en  el  que  se  alquila  a  otro,  hay  que 
tener  en  cuenta  no  sólo  su  carácter  perso- 
nal, sino  también  el  social.  Porque  en  el 
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trabajo  intervienen  muchas  cosas,  de  las 
cuales  hay  que  tener  cuenta  para  la  justa 
retribución  del  trabajo  ("Carácter  indivi- 
dual y  social  del  trabajo"). 

El  ver  que  la  riqueza  ha  venido  a  manos 
de  pocos  y  que  existe  una  ingente  multi- 
tud de  proletarios  es  argumento  cierto  de 
que  está  mal  distribuida  la  riqueza 43. 

De  este  doble  carácter  que  reviste  el  tra- 
bajo humano  brotan  gravísimas  consecuen- 
cias, según  las  cuales  debe  regirse  y  deter- 
minarse el  salario. 

La  primera  es  que  hay  que  proporcio- 
narle al  obrero  un  jornal  que  baste  para 
sustentarse  a  sí  y  a  su  familia**.  (Cfr.  En- 
cíclica Casti  connubii,  31  de  diciembre  de 
1930:  "Tres  capítulos  que  hay  que  consi- 
derar", pág.  198). 

La  segunda  es  el  riesgo  que  se  corre  de 
perder  la  salud. 

La  tercera  es  la  conveniencia  social  y  el 
bien  común  que  redunda  de  que  el  obrero 
pueda  ahorrar  algo  y  llegar  a  ser  propie- 
tario 45 . 

La  condición  y  alquiler  del  trabajo  di- 
vide a  los  hombres  en  el  mercado  así  lla- 
mado del  trabajo,  en  dos  escuadrones  o 
bandos,  y  la  disputa  de  las  dos  facciones 
convierte  el  mismo  mercado  en  un  cam- 
po de  batalla,  en  el  cual  luchan  ardorosa- 
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mente  los  dos  ejércitos.  A  este  gravísimo 
mal,  que  arrastra  a  la  ruina  la  sociedad  hu- 
mana, hay  que  poner  pronto  remedio,  co- 
mo todos  lo  ven 46. 

El  principio  de  la  libre  concurrencia  ha  traído 
la  prepotencia  del  capital. 

Hay  que  buscar,  pues,  más  altos  y  no- 
bles (principios)  con  los  cuales  se  cohiba 
y  gobierne  esa  potencia  económica:  esto 
es,  la  justicia  social  y  la  caridad  social.  Por 
lo  cual  es  necesario  que,  tanto  las  leyes  de 
los  pueblos  como  el  modo  de  ser  d.e  la  vida 
entera  social  estén  penetrados  de  esa  justi- 
cia; y  sobre  todo,  es  preciso  que  sea  eficaz 
y  venga  a  constituir  el  orden  jurídico  y  so- 
cial, en  el  cual  quede  la  economía  total- 
mente imbuida.  La  caridad  social  debe  ser 
como  el  alma  de  todo  ese  orden 4T. 

17 ".ta  minuciosa  anotación  de  los  lugares  de  las 
dos  encíclicas  que  pueden  dar  luz  a  lo  que  es  y 
constituye  la  esencia  de  la  Justicia  Social,  nos  ha 
parecido  conveniente,  porque  de  todo  este  conjunto 
resalta  la  naturaleza  esencial  de  la  Justicia  Social. 

En  efecto:  Es  verdad  que  tanto  León  XIII 
como  Pío  XI  piden  al  Estado  que  remedie  ese  mal 
gravísimo  que  está  causando  el  capitalismo  opri- 
miendo al  obrero:  que  intervenga  una  justicia  pú- 
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blica,  la  legal,  exigiendo  a  los  perturbadores  de  la 
paz  que  cesen  en  sus  injusticias,  para  que  florezca 
el  bien  común,  y  esto  es  justicia  legal.  Que  inter- 
venga la  distributiva,  impartiendo  protección  a  los 
derechos  conculcados  del  proletario.  Pero  el  origen 
del  conflicto,  el  centro  de  depresión  que  ha  provo- 
cado la  formación  de  este  ciclón  que  perturba  la  paz 
social,  es  una  injusticia  privada,  como  inferida  por 
los  capitalistas,  personas  privadas,  y  contra  los  obre- 
ros, igualmente  personas  privadas. 

Se  trata,  pues,  de  una  justicia  en  que  el  acree- 
dor del  derecho  es  el  obrero,  y  el  deudor  injusto  es 
el  capitalismo.  Es,  pues,  justicia  particular  entre 
personas  privadas. 

De  los  mismos  documentos  resalta  también,  cla- 
rísimamente,  que  se  trata  de  una  verdadera  justicia 
conculcada  por  los  ricos,  no  de  un  deber  meramente 
moral,  sin  juricidad  alguna. 

Trátase  también  en  los  dos  citados  documentos 
de  la  violación  de  una  justicia  que  tiene  por  objeto 
la  equitativa  distribución  de  los  bienes  terrenos,  ne- 
cesarios para  la  vida  humana. 

Pío  XI  dice  que  el  cumplir  las  obligaciones  los 
patronos  para  con  sus  obreros,  es  requerido  por  el 
bien  común,  y  en  este  sentido,  el  cumplimiento  de 
todas  las  obligaciones  mutuas  en  una  sociedad  viene 
a  redundar  en  bien  común  y  a  constituir  ese  bien 
común  de  la  sociedad,  que  se  traduce  en  paz  y  bien- 
estar público.  Lo  mismo  contribuye  a  este  bien  co- 
mún la  justicia  conmutativa. 
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Por  eso,  tal  bien  común  es  un  efecto  de  las  jus- 
ticias bien  observadas  entre  los  particulares,  pero  es 
distinto  este  efecto  del  bien  común,  del  cumplimien- 
to mismo  de  la  justicia. 

El  mismo  Pontífice,  en  lo  que  insiste  es  en  que 
el  capital  no  abuse  del  obrero,  que  cumpla  con  él 
su  deber  de  justicia  de  pagarle  un  digno  salario.  De 
allí  nacerá  el  bienestar  público,  que  es  el  bien  común. 

Hay  que  tener  en  cuenta  esta  observación  para 
compaginar  bien  la  doctrina  de  Pío  XI:  él,  sobre 
todo,  quiere  remediar  la  injusticia  del  patrono  para 
con  sus  trabajadores.  De  allí  resulta  el  bien  co- 
mún, que  es  objeto  de  otra  justicia,  que  es  pública: 
la  legal. 

Ahora,  raciocinemos  brevemente  sobre  la  doc- 
trina de  la  justicia  social,  reivindicada  por  Pío  XI 
en  su  carta  magna  de  dicha  justicia. 

a)  Reclama  para  los  obreros  el  sagrado  derecho 
de  obtener,  de  las  cosas  creadas  por  Dios  para  todo 
el  género  humano,  lo  que  sea  necesario  para  con- 
servar la  vida  propia  y  la  de  los  suyos; 

b)  Para  el  proletario,  que  no  posee  nada  para 
dar  en  cambio,  y  cuando  ya  todos  los  bienes  tienen 
su  dueño,  el  medio  dado  por  Dios  para  conseguirse 
esos  bienes  es  el  trabajo; 

c)  Lo  equivalente  económicamente  al  producto 
del  trabajo  se  le  debe  al  obrero,  en  plena  justicia 
conmutativa.  Lo  que  fuera  de  esto  se  le  debe  pa- 
gar por  su  trabajo,  por  derecho  natural,  como  lo  lia- 
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ma  León  XIII,  que  proviene  de  la  obligación  de  con- 
servar la  vida,  se  debe  por  justicia  social; 

d)  Este  derecho  lo  deben  cumplir  los  patronos 
contratantes  del  trabajo.  Y  ese  derecho  es  el  que  se 
ve  conculcado  claramente,  pues  se  ve  el  efecto:  ca- 
pitalistas excesivamente  ricos,  y  gran  multitud  que 
carece  de  lo  más  necesario  para  la  vida. 

Esta  es  la  injusticia  que  se  está  cometiendo  en 
el  campo  del  trabajo,  la  que  ha  traído  el  problema 
social:  los  reclamos  de  los  trabajadores,  y  sus  odios 
contra  los  ricos.  Y  esta  injusticia  es  la  que  debe  en- 
mendar la  que  llama  Pío  XI  Justicia  Social. 

Según  las  notas  que  él  da,  la  Justicia  Social  de 
Pío  XI  es  aquella  que  vela  porque  los  bienes  terre- 
nos creados  por  Dios  se  distribuyan  equitativamente 
entre  los  hombres,  de  forma  que  a  todos  llegue,  me- 
diante su  trabajo,  al  menos  lo  necesario  para  con- 
servar decorosamente  su  vida  y  la  de  los  suyos. 

Su  objeto  formal  es:  Que  a  cada  uno  de  los 
hombres  se  le  asegure  conseguir,  por  el  medio  na- 
tural debido,  lo  necesario  para  conservar  la  vida, 
de  los  bienes  creados  por  Dios. 

Notemos  aquí  de  paso  que  el  derecho  siempre 
ha  exigido  como  modo  de  adquirir  la  propiedad,  al- 
guna acción  del  hombre  mismo,  sea  ocupación,  en 
los  tiempos  primitivos,  sea  la  especificación,  o  sea, 
el  trabajo  que  modifica  las  cosas,  o  la  accesión,  o 
el  contrato. 

Todos  tienen  el  derecho,  pero  no  todos  pue- 
den ejercerlo,  por  ejemplo,  el  loco,  el  idiota,  el  pa- 
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ralítico,  pues  no  pueden  apoderarse  de  las  cosas. 
A  todos  estos  impedidos  debe,  por  beneficencia,  sos- 
tener la  sociedad,  ya  mediante  la  iniciativa  particu- 
lar, y  esto  es  lo  mejor,  porque  se  verifica  con  el  ejer- 
cicio de  muchas  virtudes,  ya  por  cuenta  del  erario 
público. 

Como  la  sociedad  civil  se  constituye  para  el 
bien  común,  uno  de  esos  bienes  comunes  es  el  que 
haya  instituciones  que  miren  por  los  miembros  im- 
pedidos del  cuerpo  social.  Aquí  es  donde  mejor  se 
ve  que  summum  jus,  summa  injuria:  Estado  que 
descuidara  a  los  inhábiles  porque  ellos  no  tienen 
un  reclamo,  una  exigencia  de  estricto  derecho,  sino 
de  misericordia,  de  piedad,  no  cuidaría  del  bien 
común,  y  esto  constituiría  una  injuria  de  lesa  hu- 
manidad. 

Queda,  pues,  clara  la  noción  de  Justicia  Social, 
en  la  mente  de  Pío  XI:  una  justicia  que  vela  por- 
que todo  hombre,  con  el  concurso  exigido  para  ello, 
perciba  lo  necesario  para  la  vida  humana,  de  los 
bienes  creados  por  Dios  para  el  sustento  de  todo  el 
género  humano.  Esta  justicia  es  la  lesionada,  en  el 
campo  del  trabajo  y  de  la  economía  actual,  por  el 
capitalismo. 
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DIVERSAS  OPINIONES  SOBRE 
LA  JUSTICIA  SOCIAL 


Desde  que  salió  a  luz  la  encíclica  Quadrage- 
simo  anno,  con  los  múltiples  reclamos  del  Pontí- 
fice, hechos  a  nombre  de  la  Justicia  Social,  se  die- 
ron los  autores  a  investigar  esta  justicia. 

¿Será  ella  el  conjunto  de  las  otras  tres,  conoci- 
das desde  la  antigüedad? 

¿Se  identificará  con  alguna  de  ellas? 

¿O  vendrá  a  ser  una  nueva  justicia  antes  des- 
conocida, o  cuyas  funciones  se  adjudicaban  a  al- 
guna de  las  otras  tres? 

Hay  opiniones  para  cada  una  de  estas  hipóte- 
sis, y  en  cada  una  de  ellas,  diversas  opiniones. 

Se  pueden  reducir  estas  opiniones  a  tres  siste- 
mas principales: 

I.  Sistema  conglutinante:  Las  tres  justicias  son 
la  Justicia  Social. 

II.  Sistema  identificante:  Una  de  ellas  es  la  Jus- 
ticia Social. 

III.  Sistema  especificante:  La  Justicia  Social  es 
justicia  aparte. 

Estudiemos  cada  uno  de  estos  sistemas  de  poi  sí. 
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I.    SISTEMA  CONGLUTINANTE 

Este  sistema  afirma  que  la  Justicia  Social  es  el 
conglomerado  de  las  tres  justicias:  conmutativa,  dis- 
tributiva y  legal. 

Pero  se  dividen  en  diversas  opiniones. 

Primera  opinión.  Sus  partidarios  afirman  que 
la  Justicia  Social  es  la  que  corresponde  al  derecho 
normativo  social  o  conjunto  de  la  legislación  lla- 
mada social.  Esta  sentencia  se  atribuye  a  Kaskel  y 
F.  Geny.  Este  último  llama  derecho  social  el  con- 
junto de  normas  de  derecho  emanadas  del  derecho 
natural. 

Respondemos  que  sin  duda  la  justicia  que  de- 
fiende ese  derecho  normativo  social  es  genérica- 
mente Justicia  Social,  ya  que  toda  justicia  es  social, 
y  que  la  justicia  de  todo  género  es  el  fundamento 
de  la  sociedad. 

Pertenecen  también  a  esta  primera  opinión  los 
que  con  el  gran  escritor  de  Derecho,  Hauriou 48,  sos- 
tienen la  sentencia  de  que  la  Justicia  Social  es  aque- 
lla que  protege  todo  el  derecho  natural,  fundamento 
de  los  derechos  positivos  escritos  y  de  los  deberes 
jurídicos,  que  se  exigen  por  los  tribunales.  Este  de- 
recho natural  se  llama  institucional,  porque  es  el 
origen  del  derecho  positivo. 

Igual  opinión  sigue  el  doctor  Enrique  Luño  en 
su  tesis  La  Justicia  Social 49. 


48  Hauriou — Précis  de  Droit  Constitutionel,  París,  1933. 

49  Luño  P.  Enrique — La  Justicia  Social.  Zaragoza,  1933. 
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Esta  es  la  sentencia  que  auspicia  el  escritor  de 
Derecho,  Bonnecase 50. 

No  dice  otra  cosa  R.  Jacquelin 51  cuando  afirma 
que  el  derecho  social  y  Justicia  Social  son  los  que 
garantizan  a  toda  persona,  moral  o  física,  su  esfera 
de  acción. 

El  ruso,  escritor  de  Derecho,  Gurwitch 52  con- 
cibe al  género  humano  como  la  evolución  suprema 
del  Totum  pantheisticum  de  Fichte,  del  cual  todos 
nosotros  somos  parte,  y  por  tanto,  tenemos  relacio- 
nes con  ese  todo,  y  con  los  demás,  como  partes. 
Pertenecer  a  ese  todo  es  el  hecho  jurigénico  que 
engendra  el  derecho  social,  que  custodia  la  Justicia 
Social.  Como  se  ve,  ese  derecho  es  el  mismo  dere- 
cho natural,  del  cual  disfruta  todo  el  que  participa 
de  la  naturaleza  humana. 

Respondemos  sintéticamente:  todos  estos  auto- 
res ponen  un  derecho  común  o  social,  derecho  na- 
tural, común  a  todo  el  género  humano,  defendido 
por  las  justicias  genéricamente.  Por  tanto,  este  de- 
recho social  está  tutelado  por  toda  justicia,  genéri- 
camente, y  puede  llamarse  social  tal  derecho  y  tal 
justicia  total.  Además,  el  derecho  sólo  brota  en  so- 
ciedad, y  el  derecho  natural,  defendido  por  la  jus- 
ticia total  es  el  fundamento  de  toda  sociedad. 

Pero  así  como  esa  justicia  genérica  social  está 
compuesta  por  las  tres  especies  -seguimos,  en  la 


50  La  Notion  de  Droit  en  Frunce  au  XIX  siécle,  Paris,  1933. 

51  Le  Droit  social,  citado  por  Luño,  París  1917. 

52  Gurwitch — L'Idée  Sociale,  cita  de  Luño. 
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distinción  específica  de  las  justicias  a  Santo  Tomás 
(2,  2,  q.  58)  contra  Schmaltzgrüber,  que  sostiene 
distinción  análoga  con  analogado  principal,  la  con- 
mutativa-, así  puede  haber  otra  específica  llamada 
Justicia  Social,  especialmente.  Nadie  pone  en  duda 
que  todas  las  justicias  son  sociales  y  que  pueden 
llamarse  tales.  Pero  puede  haber  alguna  específica- 
mente tal,  como  en  efecto  lo  probaremos,  y  queda 
atrás  ya  bastante  anunciado,  y  en  el  capítulo  ante- 
rior, bastante  precisado  por  la  doctrina  de  Pío  XI. 

Decimos,  pues,  que  todas  las  justicias  son  so- 
ciales, como  todos  sus  derechos;  pero  genérica- 
mente. Y  buscamos  una  justicia  especial  contra- 
puesta en  su  especie  a  las  tres  tradicionales. 

Segunda  opinión  conglutinante.  Solidarismus, 
del  gran  sociólogo  Padre  Gustavo  Grundlach,  S.  J. 53, 
de  cuya  opinión  participa  el  Padre  O.  von  Nell 
Breugning,  S.  J.  Existe  un  derecho  superior,  lla- 
mado solidarismo,  el  cual  consiste  en  un  derecho  a 
la  vida  espiritual  y  corpórea,  que  tienen  todos  los 
hombres  y  los  hace  solidarios,  dominio  que  debe  de- 
fender la  Justicia  Social. 

Pero,  respondemos:  ese  solidarismo  a  bienes  es- 
pirituales y  corpóreos  no  es  otra  cosa  que  el  derecho 
natural  fundado  en  la  naturaleza  humana,  a  la  que 
todas  las  justicias  le  garantizan  todos  sus  poderes 
morales  a  bienes  espirituales  y  corpóreos.  Sólo  la 
palabra  solidarismo  es  aquí  cosa  nueva,  pero  no  su 


53  Artículo  "Solidarismus",  Diccionario  del  Estado,  1931. 
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contenido,  aunque  sí  hemos  de  confesar  que  el  vo- 
cablo suscita  una  idea  muy  fecunda,  y  es:  que  el 
bien  de  todos  los  hombres  es  bien  mío;  el  mal  de 
todos  los  hombres  es  mal  mío;  y  al  defender  yo  el 
bien  general,  defiendo  el  mío;  al  causar  mal  al  pró- 
jimo, en  cierta  manera  me  hago  mal  a  mí.  Bella 
idea  para  unir  a  los  hombres  en  caridad. 

Pero  ese  patrimonio,  en  cuya  posesión  somos 
solidarios:  bienes  del  espíritu  y  bienes  del  cuerpo, 
está  encomendado  al  derecho  natural  si  se  trata  de 
poder  moral  irrefragable,  que  es  el  derecho.  Si  se 
trata  de  protegerlo  sin  exigencia  jurídica,  lo  prote- 
gen todas  las  virtudes  morales  sociales. 

Es,  pues,  ese  solidarismo,  una  mezcla  de  exi- 
gencias jurídicas  y  morales  que  está  del  todo  defen- 
dido por  la  ley  natural,  trátese  de  exigencias  jurí- 
dicas o  morales.  Pero  las  jurídicas  constituyen  el 
derecho  natural,  que  se  halla  protegido  por  toda  cla- 
se de  justicia. 

La  opinión  del  solidarismo  se  refunde  en  la  pri- 
mera opinión  antes  refutada. 

Pero  esta  palabra  es  significativa.  El  lazo  de  un 
solidarismo  de  todos  los  hombres  en  cuanto  tenemos 
un  organismo  corpóreo  y  necesitado  de  los  bienes 
materiales,  lo  forma  ese  patrimonio  dejado  por  nues- 
tro Padre,  Dios,  para  el  uso  de  todos  sus  hijos. 
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II.    SISTEMAS  DE  IDENTIFICACION 

En  general,  este  sistema  sostiene  que  la  Justicia 
Social  se  identifica  con  alguna  de  las  justicias  tradi- 
cionales. 

En  este  sistema  hay  para  todos  los  gustos:  unos 
la  identifican  con  la  justicia  conmutativa;  otros,  con 
la  distributiva;  otros,  con  la  legal. 

1)  La  identifica  con  la  conmutativa  el  célebre 
escritor  de  Derecho  Natural,  Padre  Luis  Taparelli, 
S.  J. 54.  No  es  del  todo  claro.  Sus  palabras  son  estas: 
"la  giustizia  sociale  é,  per  noi,  giustizia  fra  uomo  e 
uomo . . .  Fra  uomo  e  uomo,  considerato  sotto  tale 
aspetto,  egli  é  chiaro  che  passano  relazione  di  per- 
fettissima  uguaglianza". 

Diremos  que  esta  perfecta  igualdad  sólo  se  halla 
en  la  justicia  conmutativa,  en  la  cual  no  se  encuen- 
tran relaciones  de  utilidad  sino  precisas,  ninguna 
vaga,  oscilante,  de  poco  más  o  menos.  En  ella  se  ve- 
rifica perfectamente  el  que  sea  cosa  precisa  la  que 
tiene  relación  de  utilidad  hacia  su  dueño,  y  que  por 
tanto  el  deudor  deba  restituir  ex  aequalitate.  La  Jus- 
ticia Social  no  tiene  esa  precisión  en  su  relación 
jurídica  ni  en  su  relación  de  utilidad. 

La  mente  de  Taparelli  es  diáfana:  Las  justicias 
o  de  la  sociedad  para  con  los  socios  (distributiva), 
o  de  los  socios  para  con  la  sociedad  (legal),  o  de 
los  socios  para  con  los  socios,  fra  uomo  e  uomo 


54  Saggio  de  Diritto,  citado  antes,  número  354. 
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(conmutativa),  y  por  ser  entre  los  socios,  como 
particulares,  la  llama  social. 

Satisfaremos  a  esta  sentencia  cuando  veamos  la 
distinción  de  la  Justicia  Social  piaña  con  respecto 
a  la  conmutativa. 

2)  La  Justicia  Social  se  identifica  con  la  dis- 
tributiva. Tal  es  el  parecer  del  Padre  Narciso  No- 
guer,  S.  J.,  célebre  publicista  español 55,  apoyándose 
en  las  frases  de  Pío  XI  en  Quadragesimo  anno, 
en  las  que  habla  el  Pontífice  de  la  justa  distribu- 
ción. Por  eso,  él  opina  que  la  Justicia  Social  unas 
veces  se  identifica  con  la  justicia  distributiva,  otras, 
con  la  legal.  Igual  sentencia  sigue  el  conocido  filó- 
sofo alemán  Padre  Enrique  Pesch,  S.  J.,  en  su  Eco- 
nomía Nacional. 

Nos  atrevemos  a  disentir  de  tan  egregios  es- 
critores, por  muy  claras  razones,  que  brotan  del 
análisis  de  la  justicia  distributiva.  Ya  sabemos  que 
esta  justicia  es  tal,  sólo  cuando  es  pública,  pues  las 
distribuciones  de  compañías,  por  ejemplo,  o  de  so- 
ciedades anónimas,  no  pertenecen  a  esa  justicia, 
sino  a  la  conmutativa,  de  ordinario,  pues  respon- 
den las  distribuciones  de  sus  dividendos  o  ganan- 
cias a  títulos  concretos  de  justicia  conmutativa. 

El  deudor  de  la  justicia  distributiva  es  el  poder 
público;  en  la  Justicia  Social,  los  que  han  sido  in- 
fractores de  ella  son  los  capitalistas,  personas  pri- 
vadas, como  veremos  después,  al  comparar  las  dos 


53  Revista  Razón  y  Fe,  1932,  Vol.  99,  pág.  331. 
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justicias.  Los  bienes  distribuíbles  son  los  comunes 
del  Estado,  no  de  los  particulares.  Habrá  acto  de 
justicia  distributiva  en  el  terreno  social,  cuando  la 
autoridad  pública  defienda  los  derechos  del  obrero, 
distribuyendo  protección  a  los  obreros  en  sus  de- 
rechos, cuando  los  defienda  de  los  explotadores. 
Pero  ya  en  ese  caso  los  explotadores  han  infrin- 
gido la  Justicia  Social,  u  otras  justicias. 

La  injusticia  social,  cuya  conculcación  deplora 
el  Papa  en  su  bula,  se  comete  por  privados  contra 
privados,  y  esa  es  vulneración  de  la  verdadera  Jus- 
ticia Social  que  él  apellida  tal:  aquella  que  pone 
orden  entre  los  ciudadanos  para  que  se  guarde  el 
debido  derecho.  Viene  después  el  Estado  y  obliga  a 
los  privados  a  dar  a  cada  uno  lo  suyo,  y  esta  ope- 
ración del  Estado  sí  es  distribución  de  justicia,  de 
un  bien  social,  la  defensa  de  los  derechos  y  protec- 
ción de  ellos.  El  Pontífice  pide  a  los  privados  que 
no  quebranten  el  derecho  de  la  Justicia  Social,  y 
pide  a  la  autoridad  pública  que  haga  ella  otro  acto 
de  justicia  distinta,  y  que  proteja  los  derechos  del 
obrero,  entre  los  cuales  está  el  derecho  conculcado 
por  la  injusticia  social.  Aquí  investigamos  no  las 
justicias  que  deben  proteger  la  Justicia  Social,  sino 
lo  que  es  esta  misma  justicia;  y  ésta  va  de  indivi- 
duo a  individuo  o  de  sociedades  privadas  a  socie- 
dades privadas.  Son  cosas  muy  distintas. 

Cuando  una  persona  quema  la  casa  de  su  ve- 
cino por  un  acto  que  lesiona  la  justicia  conmuta- 
tiva, debe  intervenir  el  Estado  impartiendo  protec- 
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ción  al  derecho  lesionado.  Al  hacerle  justicia  el  Po- 
der Judicial,  poder  público,  verifica  una  distribu- 
ción de  justicia,  de  protección.  Son  dos  justicias 
muy  distintas.  Igual  caso  es  el  de  la  Justicia  Social 
conculcada  por  el  capital. 

Un  pequeño  esclarecimiento  de  la  justicia  dis- 
tributiva. 

No  cualquiera  distribución  es  justicia  distribu- 
tiva, aunque  la  haga  la  autoridad  pública.  La  dis- 
tribución de  tributos  entre  los  asociados  no  es  jus- 
ticia distributiva:  es  exigencia  de  la  justicia  legal, 
en  que  el  acreedor  del  derecho  es  el  Estado,  y  el 
deudor  son  los  particulares.  Las  distribuciones  de 
bienes  o  dividendos  entre  las  sociedades  y  consor- 
cios privados  pueden  ser  de  dos  clases:  si  los  divi- 
dendos corresponden  a  títulos  ciertos  de  derecho, 
contrato,  tanto  por  ciento,  etc.,  entonces  esas  dis- 
tribuciones pertenecen  a  la  justicia  conmutativa.  Si 
esos  consorcios  son  uniones  de  hermanos,  de  los 
cuales  unos  trabajan  en  la  administración  del  bien 
común,  otros  gastan  todavía  en  su  sustento  y  edu- 
cación, entonces  parece  prevalecer  la  forma  de  una 
comunidad  para  el  sostenimiento  de  todos,  sin  tener 
cuentas  con  que  el  uno  gasta  y  el  otro  acrecienta  el 
bien  común:  el  amor  fraterno  ha  convertido  esos 
bienes  en  comunes  a  todos  según  las  necesidades, 
caso  parecido  al  que  estudiamos  en  el  disfrute  de 
los  bienes  terrenos.  El  Padre  O.  von  Nell,  S.  J.,  de- 
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fiende  que  la  justicia  legal  y  la  distributiva  también 
pertenecen  a  los  consorcios  privados 56. 

3)  Otros  autores  creen  que  la  Justicia  Social  se 
identifica  con  la  justicia  legal.  Así  opina  el  célebre 
moralista  Padre  Arturo  Vermeersch,  profesor  de 
Lovaina  y  de  la  Universidad  Gregoriana57.  Con  él 
sienten  Genicot58,  Noldin59,  Prümer60  y  otros.  Co- 
mo se  ve,  son  autores  de  grande  autoridad.  Pero 
ellos  contemplan  el  problema  social  en  su  etapa  se- 
gunda, en  las  repercusiones  sociales  contra  el  bien 
público,  la  paz  pública,  la  autoridad  pública. 

Los  Pontífices  sociales  también  han  encarado 
la  cuestión  ya  en  su  esencia  misma,  allí  donde  se 
debaten  capital  y  obrero,  y  donde  realmente  se  co- 
mete la  injusticia  social;  ya  en  sus  efectos  públicos 
de  toda  la  sociedad  civil.  Reprenden  a  los  capitalis- 
tas y  los  llaman  inhumanos,  codiciosos,  infractores 
de  la  Justicia  Social  (allí  está  la  injusticia  social, 
allí  en  el  obrero,  está  la  exigencia  de  Justicia  So- 
cial; allí  están  los  bienes  producidos  por  el  trabajo 
obrero  que  están  marcados  con  la  relación  de  uti- 
lidad, en  parte  para  él,  en  parte  para  el  capitalista; 
allí,  en  una  palabra,  están  todos  los  elementos  de 
la  Justicia  Social  y  de  su  infracción).  Los  Papas, 
tomando  la  defensa  del  obrero  se  enfrentan  al  ca- 

56  Die  Sociale  Encyclike,  Koeln,  1932. 

57  Principes  de  Morale  Sociale — Cfr.  del  mismo  Litterae  Ency- 
clicae — Roma,  1941. 

58  Theologiae  Moralis  Institutiones,  Vol.  I. 
5»  Summa  Theologiae  Moralis,  Vol.  II. 

60  Manuale  Theologiae  Moralis. 
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pitalismo.  Pero  no  contentos  con  esto,  se  elevan  al 
piso  superior  de  la  autoridad  pública  y  le  piden  que 
para  que  haya  paz,  sosiego,  benevolencia,  conviven- 
cia amigable  de  las  clases,  descienda  ella  a  la  liza 
y  que  imparta  justicia,  ya  justicia  distributiva  en 
cuanto  distribuye  protección  de  derechos;  pero  so- 
bre todo,  que  ponga  en  juego  la  Justicia  Social  (ar- 
chitectónice) ,  como  habla  el  Angélico,  dando  nor- 
mas legales  y  fijando  penas  a  los  infractores  de 
ellas,  con  lo  cual  mira  por  el  bien  común,  que  es 
propio  de  la  justicia  legal.  Los  particulares,  los  ca- 
pitalistas, cumpliendo  esas  leyes,  contribuirán  a  la 
ejecución  de  la  justicia  legal.  Los  autores  citados, 
sin  duda  contemplan  esta  segunda  etapa,  que  se  ve- 
rifica por  una  exigencia  jurídica  del  Poder  Público 
en  el  plano  superior  y  público.  Esta  operación  toda 
es  de  justicia  legal,  ya  architectónice,  en  la  autori- 
dad misma  que  pone  leyes  y  las  exige,  ya  en  los 
capitalistas  que  deben  executive  cumplirlas.  Esta- 
mos así  en  plena  justicia  legal.  Eso,  sin  duda,  es  lo 
que  llaman  dichos  autores  justicia  legal:  la  exigen- 
cia superior  y  la  traza  de  leyes  que  en  ese  piso  su- 
perior se  lleva  a  cabo  y  se  ejecuta  abajo  por  la  pre- 
sión y  coacción  de  arriba. 

Diremos,  pues,  a  tan  respetables  autores,  que 
nosotros  investigamos  aquel  hecho  cuyo  foco  está 
entre  el  patrón  y  el  obrero;  y  a  eso  que  allí  se  eje- 
cute llamaremos  justicia  o  injusticia  social.  Esto  es 
claro,  y  esos  excelsos  talentos  no  lo  negarían,  sino 
asentirían  a  ello. 
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Advertimos  antes,  y  ahora  lo  repetimos:  Pío  XI 
dice  varias  veces  que  la  Justicia  Social  es  la  del 
bien  común.  Los  pasajes  en  concreto  se  entienden 
mejor  que  separados  de  su  texto.  En  él  se  ve  que 
ese  bien  común  es  ciertamente  fruto,  efecto  precla- 
ro de  la  Justicia  Social.  Es  la  consecuencia  natural 
de  su  observancia  la  paz  social,  el  bienestar  de  to- 
dos los  miembros  y  por  tanto  es  bien  común  pú- 
blico, que  la  autoridad  está  llamada  a  reclamar.  El 
bien  común  como  exigencia  de  la  autoridad,  es  un 
derecho  que  le  compete  a  la  autoridad,  y  exigirlo 
es  de  ella  sola;  es  la  exigencia  de  la  justicia  legal. 
Pero  ese  bien  común  lo  reclama  ella,  no  para  sí 
sola  sino  para  todos:  es  bien  de  la  autoridad  y  bien 
de  los  súbditos.  Este  bien  común  es  fruto  de  la  Jus- 
ticia Social,  como  lo  es  de  la  justicia  conmutativa, 
como  lo  es  de  las  virtudes  cívicas.  Por  eso,  la  Jus- 
ticia Social  y  las  otras  virtudes  producen  ese  bien; 
pero  especialmente  el  bien  de  la  paz  social  ahora 
perturbada,  será  fruto  enteramente  propio  de  la  Jus- 
ticia Social. 

Pero  una  cosa  es  el  fruto  de  una  virtud,  y  otra, 
la  misma  virtud.  Así,  fruto  de  la  caridad  es  la  gra- 
titud del  pobre,  socorrido;  pero  su  objeto  formal  es 
el  amor  del  prójimo  por  amor  de  Dios. 

Hemos  insistido  sobre  esto  en  esta  sentencia, 
porque  podría  de  allí  formarse  la  convicción  de  que 
la  Justicia  Social  tiene  como  objeto  formal  el  bien 
común.  Pero  el  bien  común  es  el  objeto  de  la  jus- 
ticia legal;  luego  la  Justicia  Social  se  identificaría 
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con  la  legal.  Explicamos,  pues,  y  muy  claramente 
se  ve  en  el  contexto,  que  la  mente  de  Pío  XI  es  que 
el  bien  común  es  sí  el  fruto  de  la  Justicia  Social; 
pero  la  Justicia  Social  consiste  en  dar  al  obrero  lo 
que  le  toca  de  los  bienes  producidos  por  él  y  por 
el  capital. 

Pero  la  expresión  piaña  tiene  otra  significación 
más  obvia.  El  llama  bien  común  el  que  todos  los 
miembros  del  cuerpo  social  tengan  de  qué  vivir.  Y 
ese  bien  común  lo  tendrán  todos  cuando  se  cumpla 
la  Justicia  Social.  Y  en  ese  caso,  ese  bien  social  son 
los  bienes  creados  por  Dios  para  todos  y  cada  uno 
del  género  humano.  Cumpliéndose  la  Justicia  So- 
cial, cada  uno  de  los  hombres  tiene  al  menos  lo  su- 
ficiente para  vivir,  y  esta  es  la  tesis  total  que  en 
este  trabajo  defendemos.  Tendría  en  esta  acepción 
la  mente  de  Pío  XI  este  significado:  la  Justicia  So- 
cial es  la  justicia  del  bien  común,  esto  es,  la  que 
pretende  que,  de  los  bienes  terrenos,  corresponde  a 
cada  hombre  al  menos  lo  suficiente  para  conservar 
decorosamente  la  vida:  la  Justicia  Social  mira  por 
el  bien  de  todos  y  de  cada  uno.  Este  parece  ser  el 
sentido  real  de  sus  palabras,  que  enteramente  co- 
inciden con  lo  que  él  pensaba  de  los  bienes  terrenos, 
que  eran  para  vivir  de  ellos  todos  los  hombres. 

Respondemos,  pues,  brevemente  a  estos  au- 
tores: El  bien  común  es,  sí,  fruto  del  cumplimiento 
de  la  Justicia  Social:  con  ese  cumplimiento  vendrá 
la  paz  social  anhelada  por  todos.  Y  el  Estado,  guar- 
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dián  del  bien  común,  debe  exigir  ese  cumplimiento 
por  justicia  legal,  cuyo  objeto  es  el  bien  común. 

Pero  la  Justicia  Social  es,  según  Pío  XI,  la  que 
quebrantan  los  capitalistas,  como  personas  privadas, 
contra  los  obreros,  personas  privadas.  No  es,  por 
tanto,  según  Pío  XI,  la  Justicia  Social  lo  mismo  que 
la  justicia  legal,  cuya  exigencia  jurídica  radica  en 
el  Estado.  Por  justicia  legal  debe  intervenir  en  la 
lucha  para  obtener  el  bien  común,  haciendo  que 
cese  la  injusticia  social  que  están  cometiendo  los 
capitalistas  contra  los  obreros. 

III.    SISTEMA  ESPECIFICANTE:  LA  JUSTICIA  SOCIAL 
ES  OTRA  NUEVA  JUSTICIA 

Forman  esta  tercera  escuela  los  autores  que 
creen  que  la  Justicia  Social  es  una  justicia  distinta 
de  las  tres  conocidas  desde  antiguo. 

Se  ve  la  posibilidad  de  un  descubrimiento  de 
nueva  justicia,  pues  se  concibe  que  puede  haber 
relaciones  de  utilidad  totalmente  diversas  de  las  co- 
nocidas y  consideradas  como  jurídicas  desde  la  an- 
tigüedad, pues  se  van  precisando  conceptos  que  an- 
tes eran  vagos,  oscuros.  Es  precisamente  lo  que  ha 
pasado  en  la  materia  de  la  Justicia  Social:  veía  la 
humanidad  que  todos  los  bienes  ya  están  apropia- 
dos, y  no  veían  que  pudiera  haber  sobre  un  mismo 
bien  el  título  jurídico  de  la  propiedad,  y  que  ese 
mismo  bien  tuviera  una  vinculación  anterior  que 
generara  un  derecho  verdadero.  Ahora  ya  se  ve  que 
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la  propiedad  está  condicionada  por  ese  título  ante- 
rior que  tienen  todos  los  hombres  a  poder  vivir  de 
los  bienes  de  la  tierra,  marcándolos  con  un  signo 
de  valor  trascendente:  el  trabajo. 

A  la  pregunta  así  formulada:  ¿Pero  qué  puede 
ser  esa  nueva  justicia?  hay  tres  respuestas,  una  de 
las  cuales  seguimos  nosotros. 

/*  respuesta. — La  Justicia  Social  es  la  que  vela 
por  la  equidad  natural.  Esta  opinión,  enunciada 
como  una  sospecha,  es  la  de  Garriguet61.  Ahora 
bien:  según  Suárez,  la  equidad  natural  se  puede 
tomar  como  la  exigencia  vaga  de  todas  las  justi- 
cias 62.  En  este  sentido  no  es  una  justicia  particular. 
Pero  precisemos  más  esa  exigencia.  ¿Es  ella  una 
exigencia  jurídica,  o  puramente  moral?  Si  es  jurí- 
dica, entonces  la  equidad  pertenece  necesariamente 
a  una  justicia,  contra  el  parecer  de  teólogos  y  mo- 
ralistas. Si  tal  exigencia  no  es  jurídica,  entonces  la 
equidad  pertenece  a  virtudes  morales,  pero  de  nin- 
guna manera  pertenece  a  la  justicia,  y  no  puede  ser 
por  tanto  el  objeto  de  la  Justicia  Social.  Hay  exi- 
gencias objetivas  que  no  son  de  justicia:  la  desnu- 
dez del  pobre  es  una  exigencia  objetiva,  que  pro- 
voca a  la  misericordia;  la  gratitud  obedece  a  otra 
exigencia  objetiva. 

Si  un  pobre  presta  a  un  rico  un  servicio  gra- 
tuito, hay  exigencia  meramente  moral  a  que  éste  le 


61  Manuel  de  Sociologie  et  Economie  Sociale,  París,  1924. 

62  De  Legibus,  L.  I,  c.  II,  nn.  9  y  10. 
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dé  una  gratificación.  Esta  equidad  vaga  es  la  que 
impulsó  a  los  dos  Tobías  a  ofrecer  a  San  Rafael  la 
mitad  de  los  bienes  aportados  por  Tobías  el  joven. 

Esta  equidad  es  una  exigencia  a  que  se  legisle 
sobre  ella  y  se  convierta,  por  ministerio  de  la  ley, 
en  jurídica. 

2-  respuesta. — La  Justicia  Social  es  una  justicia 
especial  que  debe  regular  las  relaciones  entre  las 
clases  sociales  o  los  consorcios  o  sociedades  infe- 
riores entre  sí. 

Esta  opinión  es  la  del  doctor  Juan  Messner63. 
Según  este  profesor,  siguiendo  y  explicando  la  en- 
cíclica Quadragesimo  anno,  hay  una  justicia  espe- 
cial para  esas  relaciones  de  clase  a  clase,  y  de  éstas 
con  sus  miembros,  y  de  sus  miembros  para  con 
ellas.  Se  funda  en  que  el  Papa  exige  a  la  clase  ca- 
pitalista cumpla  la  justicia  con  la  clase  obrera,  y 
ésta  para  con  aquélla. 

Sigue  también  esta  sentencia  el  Padre  Alberto 
Schmidt,  S.  J. 64.  La  profesa  también  el  publicista 
Sabois  de  Medeiros  en  un  erudito  estudio  que  vio 
la  luz  pública  en  la  Revista  Javeriana65.  Pero  res- 
pondemos al  insigne  profesor  y  a  los  que  siguen  la 
misma  opinión,  que  las  relaciones  de  justicia  que 
se  verifican  entre  clases  sociales  diversas  no  cam- 
bian de  especie  por  cambiar  de  sujeto  acreedor  y 


63  Lehrbuch  der  National  Oeconomie,  Freiburg,  1925. 

64  Eigentum  und  Sacíale  Pflichten  in  Theologie,  citado  por 
Hoffner. 

65  Año  1940,  Vol.  XIII,  pág.  220. 
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deudor.  La  clase  a  que  pertenece  la  justicia  no  cam- 
bia las  relaciones  de  utilidad  y  jurídica.  Aun  las  re- 
laciones de  consorcio  o  sociedad  privada  con  otra 
entidad  de  su  especie,  son  relaciones  entre  personas 
privadas,  ya  que  tales  personas  jurídicas  se  equipa- 
ran en  derecho  a  las  personas  físicas.  Y  por  lo  que 
hace  a  las  relaciones  de  clase  a  clase,  son  relaciones 
de  personas  a  personas,  ya  que  la  clase  social  no 
constituye  persona  moral,  pues  no  es  asociación 
ninguna  de  suyo.  Si  un  rico  vende  a  un  pobre  un 
lote,  ese  contrato  es  de  estricta  justicia  distributiva 
aunque  contrate  la  clase  rica  con  la  pobre. 

Y  aunque  sea  de  sociedad  de  pobres  con  socie- 
dad de  ricos,  la  relación  jurídica  no  cambia  la  na- 
turaleza de  la  justicia:  son  dos  personas  privadas 
la  acreedora  y  la  deudora,  y  la  justicia  es  lo  mismo, 
ya  contrate  una  sociedad  de  capitalistas  con  otra  de 
su  misma  clase,  ya  contrate  con  la  de  la  otra  cla- 
se social.  Eso  es  extrínseco  a  la  naturaleza  de  la 
justicia. 

Saben  muy  bien  los  eruditos  sostenedores  de 
esta  opinión  que  la  clase  proletaria  no  es  una  aso- 
ciación, y  no  es,  por  tanto,  persona  moral;  y  lo  mis- 
mo debe  decirse  de  la  clase  capitalista,  y  por  tanto, 
esas  clases  por  sí  no  son  sujeto  de  derechos  y  debe- 
res, sino  los  individuos  que  las  forman. 

Al  hablar  el  Pontífice  Pío  XI  de  que  las  diver- 
sas clases  deben  observar  las  obligaciones  de  justi- 
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cia  y  caridad  para  con  las  otras,  habla  de  las  per- 
sonas físicas  que  las  forman.  Esto  es  claro. 

Así  que  la  justicia  entre  esas  clases  es  la  misma 
que  entre  los  individuos.  Ahora:  entre  una  persona 
pobre  y  una  rica  puede  haber:  a)  Justicia  conmu- 
tativa estricta,  por  ejemplo  en  una  compraventa 
de  víveres:  venta  hecha  por  un  rico  a  un  pobre; 
b)  Puede  verificarse  en  ellos  una  protección  de  de- 
rechos, hecha  por  el  poder  judicial;  sentencia  de 
que  el  rico  pague  al  pobre  el  mercado  que  le  com- 
pró: esa  es  justicia  distributiva  (de  protección  de 
derechos) ;  y  c)  puede  a  los  dos  exigirles  un  im- 
puesto la  autoridad,  impuesto  según  las  fuerzas  eco- 
nómicas de  los  dos,  y  entonces  se  verifica,  cuando 
ambos  pagan,  un  acto  de  justicia  legal.  Todos  esos 
actos  de  las  tres  justicias  verificados  entre  las  dos 
clases  de  personas,  son  enteramente  las  justicias  res- 
pectivas, e  iguales  a  las  verificadas  entre  rico  y  rico 
o  entre  pobre  y  pobre.  Eso  no  cambia  la  especie  de 
justicia. 

Queda,  pues,  claro  que  la  justicia  entre  clases 
o  consorcios  privados  no  cambia  absolutamente. 

Esta  sentencia  se  reduce  a  la  primera  del  sis- 
tema conglutinante:  existe  un  cuerpo  de  derecho 
social,  normativo,  escrito,  que  rige  la  justicia  de 
capitalistas  y  proletarios,  y  eso  lo  concedemos;  pero 
esa  sentencia  es  inoperante  al  estudiar  la  naturaleza 
de  la  Justicia  Social  especial.  Ese  cuerpo  de  leyes, 
en  efecto,  regula  unas  veces  la  conmutativa,  otras, 
la  distributiva,  pública,  con  relación  al  campo  del 
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trabajo,  otras  veces  la  justicia  legal,  pública,  cuando 
regula  los  impuestos,  etc.  Las  tres  justicias  exis- 
tentes siguen  jugando  su  papel  propio,  cuando  se 
forma  la  legislación  obrera,  o  del  trabajo,  o  la  le- 
gislación social.  El  derecho  social  es  el  complejo 
de  todas  las  justicias,  que  conservan  cada  cual  su 
especie  particular. 

No  es,  pues,  la  Justicia  Social,  ni  el  conjunto 
de  todas  las  justicias,  ni  una  de  ellas,  sino  una  jus- 
ticia especial,  cuyo  objeto  formal  determinaremos 
más  tarde,  pero  que  por  lo  demostrado  y  por  los  do- 
cumentos pontificios  aducidos,  se  puede  describir 
concretamente  con  estas  cuatro  notas  o  caracteres 
propios : 

1)  La  Justicia  Social  es  la  que  especialmente 
debe  resolver  el  problema  social  de  la  justa  repar- 
tición de  la  riqueza  aumentada  por  el  trabajo;  en- 
trará también  la  justicia  conmutativa  a  exigir  se 
cumplan  sus  exigencias;  deberá  entrar  la  justicia 
legal  imponiendo  normas  y  leyes  para  el  bien  co- 
mún, y  la  distributiva  distribuyendo  protección  a 
los  oprimidos;  pero  fuera  de  esas  tres  justicias 
existe  otra  que  es  específica,  la  que  es  quebrantada 
por  el  capitalismo  opresor  e  injusto,  aun  dado  caso 
que  cumpla  la  justicia  conmutativa  de  los  contratos. 

2)  Esta  justicia  específica  es  la  que  está  exi- 
giendo, aun  antes  de  intervenir  el  Estado,  que  el 
capital  cumpla  un  deber  jurídico,  de  justicia  natu- 
ral, además  del  deber  conmutativo  ad  aequalitatem, 
del  valor  del  salario. 
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3)  La  que,  antes  aun  de  que  intervenga  el  Es- 
tado, está  exigiendo  que  el  producto  de  capital  y 
trabajo,  la  riqueza,  se  distribuya  equitativamente 
entre  empresarios  y  obreros. 

4)  Es  la  que  responde  a  la  exigencia  justa  del 
obrero,  que  se  queja  de  no  recibir  lo  necesario  para 
la  vida. 

De  estas  notas  resulta  una  definición  descrip- 
tiva de  la  Justicia  Social,  clara,  precisa,  distinta,  y 
es  como  sigue: 

La  Justicia  Social  es  aquella  que,  sin 
confundirse  con  las  otras  justicias,  exige, 
antes  que  la  autoridad,  que  el  capitalis- 
mo cese  en  la  opresión  injusta  del  prole- 
tariado, para  que  así  desaparezca  el  mo- 
tivo del  problema  social;  que  se  repare 
esa  injusticia;  que  se  distribuya  equitati- 
vamente la  riqueza  y  se  dé  al  obrero  lo 
necesario  para  la  vida  decorosa,  humana. 

Para  terminar  este  capítulo  que  ha  tratado  so- 
bre la  distinción  que  existe  entre  la  Justicia  Social 
y  las  otras  tres  justicias,  queremos  establecer  un 
parangón  entre  los  elementos  de  cada  una  de  esas 
justicias  y  los  de  la  Justicia  Social.  Así  parecerá, 
por  raciocinio  claro  de  análisis,  la  perfecta  distin- 
ción entre  esta  justicia  y  las  otras  tres  tradicionales. 
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JUSTICIA  CONMUTATIVA  JUSTICIA  SOCIAL 

Hecho  jurigénico. 
Para  los  derechos  naturales:        Creación  de  los  bienes  terrenos 
Haber  sido  engendrado  hombre;     para  que  vivan  de  ellos  todos  los 

Para  los  otros:  hombres. 
Un  modo  de  adquirir  verificado. 

Relación  de  utilidad. 

Va  de  una  cosa  concreta  hacia     Va  de  todos  los  bienes  creados  a 
una  persona  concreta.  todos  los  hombres. 

Relación  jurídica. 

Va  de  todos  los  hombres  hacia     Va  de  todos  los  hombres  hacia 
una  persona  determinada.  todos  los  hombres. 

JUSTICIA  DISTRIBUTIVA  JUSTICIA  SOCIAL 

Hecho  jurigénico. 

Existir  la  sociedad,  tener  ésta  bie-  Hecho  de  la  creación  de  bienes 
nes  distribuíbles  y  existir  socios  para  el  hombre, 

dignos  de  ellos. 

Relación  de  utilidad. 

Va  de  los  bienes  comunes  a  las  Va  de  los  bienes  creados  a  todos 
personas  dignas  de  la  sociedad.  los  hombres. 

Relación  jurídica. 

Va  de  la  autoridad  a  las  perso-  Va  de  todos  los  hombres  a  todos 
ñas  dignas  de  los  bienes  sociales.  los  hombres. 

JUSTICIA  LEGAL  JUSTICIA  SOCIAL 

Hecho  jurigénico. 

Existir  la  sociedad  y  necesitar  ella     La  creación  de  cosas  para  los 
bien  común:  tributos,  paz  . .  .  hombres. 
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Relación  de  utilidad. 

Va  de  los  bienes  comunes  a  la  so-     Va  de  los  bienes  terrenos  a  todos 
ciedad,  a  la  autoridad.  los  hombres. 

Relación  jurídica. 

Va  de  los  socios  a  la  autoridad.       Va  de  todo  hombre  a  todo 

hombre. 

Lo  primero  que  se  destaca  en  esta  diferencia  es 
que  la  Justicia  Social  descrita  per  Pío  XI,  esa  que 
han  lesionado  los  capitalistas  contra  los  pobres 
obreros,  es  justicia  de  privado  a  privado,  no  es  jus- 
ticia pública  de  súbditos  para  con  la  autoridad,  o  de 
ésta  para  con  los  súbditos. 

Sólo  podría  discutirse  si  se  confunde  con  la 
justicia  conmutativa,  que  se  le  parece  más.  Pero  de 
ella  misma  la  distinguen  los  tres  caracteres  que  es- 
pecifican la  justicia;  especialmente  las  dos  relacio- 
nes, utilitaria  y  jurídica.  Ya  que  la  conmutativa  no 
me  vincula  a  mí  todas  las  cosas  creadas  sino  el  uso 
de  mi  libertad,  persona  y  potencias,  y  el  de  una 
cosa  precisa  que  por  un  modo  preciso  se  me  ha  ad- 
judicado. Y  ya  que  la  relación  jurídica  va  a  mi  sola 
persona  y  no  a  todos  los  hombres  hacia  los  cuales 
va  la  relación  jurídica  de  la  Justicia  Social. 

La  justicia  conmutativa  se  caracteriza  porque 
su  deuda  es  precisa,  tal  valor,  tal  cosa;  no  una  cosa 
vaga;  en  tanto  que  la  deuda  de  la  social  sí  es  cosa 
imprecisa:  lo  necesario  para  una  vida  humana  de- 
corosa: ¿será  valor  de  tántos  pesos?  ¿Será  casita 
de  campo  o  urbana,  chica,  o  grande,  o  mediana? 
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Todo  ello  es  impreciso.  De  ahí  que  esa  deuda  im- 
precisa no  se  presta  a  exigencia  precisa,  como  son 
todas  las  deudas  de  la  conmutativa. 

Además,  recordemos  la  respuesta  dada  por 
León  XIII  al  Cardenal  Goossen,  por  medio  del  Car- 
denal Rampolla:  Que  lo  que  en  el  jornal  excede  al 
valor  económico  del  trabajo,  no  se  debe  por  justicia 
conmutativa.  Eso  se  exige  a  título  de  la  Justicia  So- 
cial, en  fuerza  de  la  cual  todo  hombre  tiene  dere- 
cho a  lo  que  es  necesario  para  conservar  la  vida. 
Luego  la  Justicia  Social  es  una  justicia  cuarta,  dis- 
tinta de  las  otras  tres  antes  conocidas. 

Los  bienes  terrenos  son  para  todos  los  hom- 
bres. Cuando  no  se  han  apropiado,  se  hacen  pro- 
pios por  la  ocupación,  por  el  trabajo.  Cuando  ya 
están  ocupados  por  propietarios,  no  han  dejado  de 
estar  destinados  para  el  sostenimiento  del  género 
humano;  pero  entonces  se  accede  a  su  posesión  no 
por  ocupación,  sino  únicamente  por  el  trabajo.  Este 
es  el  derecho  común  que  concede  la  justicia  social. 

Sólo  en  extrema  necesidad  tiene  derecho  todo 
hombre  a  tomar  lo  que  le  hace  falta,  de  cualquier 
dueño,  porque  en  este  caso  prevalece  el  derecho 
comunitario  sobre  el  derecho  de  propiedad. 


CAPITULO  V 


JUSTICIA  SOCIAL    TIENE  POR  OBJETO 
EL  DERECHO  COMUNITARIO 

Común,  Originario,  Fundamental,  Primario) 


En  los  capítulos  que  preceden  hemos  estudiado 
dos  cosas: 

l9  El  derecho  comunitario,  originario:  es  un 
verdadero  derecho;  y  este  derecho  no  es  objeto  for- 
mal ni  de  la  justicia  conmutativa,  ni  de  la  justicia 
distributiva,  ni  de  la  legal. 

2*  La  Justicia  Social:  lo  que  es  en  sí  misma,  y 
cómo  se  distingue,  como  Justicia  Social  específica, 
de  las  otras  tres  justicias.  Dijimos  que  las  otras  tres 
justicias  también  son  sociales,  pues  la  justicia  es  el 
fundamento  de  toda  sociedad;  pero  que  además  de 
esa  justicia  genéricamente  social,  existe  otra  espe- 
cíficamente tal,  según  lo  exigen  las  atribuciones  que 
le  concede  el  Pontífice  Pío  XI,  y  con  él  en  general 
los  que  tratan  este  asunto  a  profundidad. 

En  el  presente  capítulo  afrontamos  ya  los  dos 
conceptos,  y  ellos,  como  los  dos  fragmentos  de  las 
cadenas  de  San  Pedro,  se  unen  mutuamente.  Es 
que,  según  vimos,  el  derecho  comunitario  no  tiene 
ninguna  justicia  que  lo  tutele  entre  las  tres  tradicio- 
nales, y  se  halla  indefenso. 

Y,  por  otra  parte,  la  Justicia  Social  específica  se 
distingue  de  las  otras  tres  y  debe  tener  un  derecho 
que  sea  su  objeto  formal,  a  cuya  defensa  esté  ella 


112 


J.  M.  FERNÁNDEZ,  S.  J. 


esencialmente  vinculada:  el  derecho  comunitario  es 
este  derecho  que  defiende  la  Justicia  Social;  y  ésta 
es  necesaria  para  tutelarlo  y  defenderlo. 

El  raciocinio  de  autoridad  es  éste,  escueto,  que 
luégo  se  explica  en  los  documentos: 

La  Justicia  Social,  según  Pío  XI,  es  la  que  ha 
sido  violada  por  el  capitalista  al  impedir  que  lleguen 
los  bienes  terrenos,  creados  para  todos  los  hombres, 
a  gran  multitud  de  proletarios. 

Pero  los  bienes  terrenos  creados  para  todos  los 
hombres  son  el  objeto  del  derecho  comunitario. 

Luego  el  objeto  de  la  Justicia  Social  es  ese  de- 
recho comunitario  de  usar  de  los  bienes  terrenos. 

Veamos  el  desarrollo  de  ese  raciocinio  en  los 
documentos  pontificios. 

Esta  tesis  aparece  clara  por  la  autoridad  de 
los  Pontífices  sociales  León  XIII,  Pío  XI  y  Pío  XII. 
Empecemos  por  Pío  XI,  que  es  el  que  define  la  Jus- 
ticia Social  y  el  que  ya  intuye  el  derecho  comuni- 
tario al  invocar  el  hecho  creativo  de  las  cosas  como 
fundamento  para  manifestar  la  injusticia  que  se 
está  cometiendo  en  el  campo  de  la  economía. 

a)  Es,  según  él,  injusta  la  situación  económica 
actual,  en  la  que  unos  pocos  poseen  la  riqueza,  las 
cosas  temporales,  en  tanto  que  la  mayor  parte  del 
género  humano  se  debate  en  grande  miseria  debida 
a  esta  injusticia: 
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. . .  como  si  la  caridad  debiera  encubrir  la 
violación  de  la  justicia  . . . 66. 

. . .  muchos  católicos  . . .  no  podían  persua- 
dirse en  manera  alguna  que  tan  grande  y 
tan  inicua  diferencia  en  la  distribución  de 
los  bienes  temporales  pudiera,  en  realidad, 
ajustarse  a  los  consejos  del  Creador  sapien- 
tísimo 67 . 

Aquí  se  ve  claro  un  derecho  violado,  y  este  es 
el  derecho  comunitario,  originario,  como  lo  indican 
las  cláusulas  referentes  a  los  bienes  creados  por 
Dios,  con  plan  sapientísimo.  He  ahí  el  derecho.  Y 
su  justicia  se  enuncia  en  la  cláusula  violación  de  la 
justicia,  aquella  de  la  que  habla  en  toda  la  encíclica, 
que  es  la  social.  Toda  la  encíclica  se  dirige  a  reme- 
diar la  injusticia  que  se  comete  en  la  inicua  repar- 
tición de  los  bienes  terrenos,  creados  por  Dios  para 
todo  el  género  humano. 

El  hecho  de  que  el  capitalismo  se  haya  apode- 
rado de  toda  la  riqueza  dejando  en  la  miseria  a  la 
otra  inmensa  parte  del  género  humano,  es  la  pri- 
mera nota  esencial  que,  según  la  docrtina  de  Pío  XI, 
corresponde  a  la  Justicia  Social;  y  los  bienes  terre- 
nos creados  por  Dios  para  todos  los  hombres  son  el 
derecho  originario:  la  Justicia  Social  consiste  en 
que  se  repartan  a  todos  los  hombres  "según  el  con- 
sejo del  Creador  sapientísimo".  He  ahí  la  Justicia 
Social  y  su  objeto  formal. 

66  AAS,  XXIII,  pág.  178. 

67  Ibídem,  pág.  178. 
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b)  Otro  carácter  propio  de  la  Justicia  Social, 
según  Pío  XI,  y  es  el  segundo  carácter  que  asigna- 
mos como  nota  esencial  de  la  Justicia  Social,  es  la 
justa  repartición  de  los  bienes  terrenos.  Según  esta 
característica,  es  Justicia  Social  la  distribución  que 
obtiene 

enteramente,  o  al  menos  con  la  posible 
perfección,  el  fin  señalado  por  Dios  . . . 68. 

Dése,  pues,  a  cada  uno  lo  que  le  toca  de 
bienes  terrenos;  y  hágase  que  la  distribu- 
ción de  los  bienes  creados  vuelva  a  con- 
formarse con  las  normas  del  bien  común  y 
de  justicia  Social69. 

Y  más  abajo,  hablando  del  principio  directivo 
de  la  economía,  rechaza  el  de  libre  concurrencia  y 
el  de  la  prepotencia  económica  del  capital,  y  añade: 

Así  que  de  algo  superior  y  más  noble 
hay  que  echar  mano  para  regir  con  severa 
integridad  ese  poder  económico:  de  la  jus- 
ticia y  caridad  social 70. 

Por  éstos  y  otros  pasajes,  en  que  pide  protec- 
ción para  los  necesitados,  de  parte  del  Estado,  se 
ve  que  la  injusticia  social  es  la  no  debida  reparti- 
ción de  la  riqueza  según  los  fines  del  Creador:  que 
todos  los  hombres  tengan  al  menos  lo  necesario  de 
bienes  temporales  para  pasar  la  vida  decorosamente, 


68  AAS,  XXIII,  pág.  196. 

69  Ibídem,  pág.  197. 

70  Ibídem.  pág.  206. 
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y  que  el  proletariado  o  porción  del  género  humano 
que  carece  de  bienes  temporales  reciba  por  su  tra- 
bajo lo  suficiente  para  ello  y  para  ir  formando  al- 
gún fondo  de  pequeña  propiedad. 

Aquí  se  ve  claro  qué  es  la  Justicia  Social:  la 
justa  distribución  de  los  bienes  creados;  y  se  ve  su 
objeto  formal:  los  bienes  creados  destinados  a  cu- 
brir las  necesidades  de  todos  los  hombres. 

c)  En  muchos  pasajes  se  refiere  el  Pontífice  a 
otra  nota  propia  de  la  Justicia  Social: 

Es  aquella  que  está  clamando  al  Estado 
que  imparta  protección  a  los  necesitados , 
para  que  mediante  su  trabajo  obtengan  lo 
que  exige  la  Justicia  Social:  que  perciban 
lo  necesario  para  pasar  la  vida,  pues  los 
bienes  creados  son  para  todos  los  hombres, 
y  el  Estado  debe  proteger  los  derechos  de 
sus  subditos  y  debe  corregir  las  injusticias; 
y  esta  que  padece  el  proletariado  clama  al 
Cielo  y  al  Estado  justicia,  pues  carece  de 
lo  necesario  para  la  vida,  y  su  trabajo  no 
le  retribuye  lo  necesario,  ya  que  el  capital 
no  le  da  por  él  sino  un  salario  insuficiente. 

(Extracto  de  pasajes  de  la  encíclica). 

He  aquí  clara  la  Justicia  Social:  aquella  que 
clama  protección  al  Estado  porque  se  halla  concul- 
cada. Y  precisamente,  la  injusticia  consiste  en  que 
el  capital  no  da  al  obrero,  por  su  trabajo,  lo  sufi- 
ciente para  vivir,  como  retribución  a  su  trabajo:  el 
obrero  no  percibe,  de  los  bienes  temporales,  creados 
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por  Dios  para  todos  los  hombres,  la  porción  debida, 
según  la  destinación  de  esos  bienes. 

Aquí  se  ve  clara  la  Justicia  Social,  y  su  objeto 
formal:  los  bienes  terrenos  creados  por  Dios  para 
todos  los  hombres. 

Ahora  bien:  esa  diferencia  de  salario  entre  lo 
debido  por  mero  contrato,  a  título  de  justicia  con- 
mutativa, y  el  suficiente  para  sustentar  la  vida  de- 
corosa del  obrero,  fue  lo  que  León  XIII  llamó  lo 
debido  por  justicia  natural,  y  no  por  justicia  con- 
mutativa, según  el  mismo  Pontífice.  Es,  pues,  la 
llamada  por  Pío  XI  Justicia  Social.  Y  su  objeto  son 
los  bienes  terrenos  creados  por  Dios  para  sustentar 
la  vida,  al  menos  de  una  manera  decorosa,  lo  que 
es  el  derecho  comunitario,  el  objeto  formal  de  esa 
justicia. 

Para  ver  en  la  doctrina  de  León  XIII  la  afirma- 
ción del  derecho  fundamental,  que  es  el  de  la  Jus- 
ticia Social,  baste  transcribir  un  párrafo  de  Pío  XII, 
en  su  alocución  radiada  de  Pentecostés,  de  1"  de 
junio  de  1941,  pronunciada  con  ocasión  del  quin- 
cuagésimo aniversario  de  la  encíclica  Rerum  nova- 
rum,  importante  documento  que  prolonga  el  eco  de 
las  enseñanzas  de  León  XIII,  las  esclarece  y  ex- 
plana, como  lo  había  hecho  Pío  XI  en  su  Quadra- 
gesimo  atino,  de  1931.  Son  tres  documentos  mag- 
nos de  sociología  y  economía,  que  se  complemen- 
tan y  apoyan:  son  la  doctrina  de  los  Pontífices  so- 
bre el  problema  social,  en  cincuenta  años.  Dice  así: 
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Movido  (León  XIII)  por  la  convicción 
profunda  de  que  la  Iglesia  tiene,  no  sólo 
el  derecho,  sino  el  deber  de  pronunciar  su 
autorizada  palabra  en  las  cuestiones  socia- 
les, dirigió  León  XIII  su  mensaje  . . . n. 

La  encíclica  Rerum  novarum  expone  so- 
bre la  propiedad  y  el  sustento  del  hombre 
principios  que  no  han  perdido  con  el  tiem- 
po nada  de  su  vigor  nativo. 

Nosotros  mismos  llamamos  la  atención 
de  todos,  en  nuestra  encíclica  Sertum  lae- 
titiae,  dirigida  a  los  Obispos  de  los  Estados 
Unidos  de  Norteamérica:  punto  funda- 
mental que  consiste  en  el  afianzamiento 
de  la  indestructible  exigencia  de  que  los 
bienes  creados  por  Dios  para  todos  los 
hombres  lleguen  con  equidad  a  todos,  se- 
gún los  principios  de  la  justicia  y  de  la  ca- 
ridad 72 . 

Como  se  ve,  Pío  XII  afirma  que  su  doctrina  es 
la  misma  de  León  XIII,  a  saber: 

...  que  a  todo  hombre  le  asiste  un  dere- 
cho natural,  fundamental,  de  usar  de  los 
bienes  materiales  de  la  tierra  . . . 

Donde  manifiestamente  hace  ver  que  lo  que  él 
llamó  derecho  fundamental,  originario,  es  lo  mismo 
que  León  XIII  denominó  derecho  natural.  Esto  por 
lo  que  se  refiere  a  la  mente  de  León  XIII,  interpre- 
tada por  su  ilustre  sucesor. 


"i  AAS,  XXXIII,  pág.  227. 
72  AAS,  XXXIII,  pág.  231. 
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Por  lo  que  se  refiere  a  la  doctrina  de  Pío  XII, 
hemos  de  decir  que  es,  si  cabe,  más  explícita  que 
la  de  Pío  XI,  en  lo  referente  a  la  fijación  de  un  de- 
recho fundamental,  originario,  indestructible,  que 
asiste  a  todo  hombre  para  usar  de  los  bienes  de  la 
tierra,  creados  para  todos  los  hombres.  Veamos  al- 
gunos pasajes  del  documento  de  Pentecostés.  Allí 
afirma  que  el  punto  fundamental  de  la  encíclica 
Rerum  novarum 

. . .  consiste  en  el  afianzamiento  de  la  in- 
destructible exigencia  de  que  los  bienes 
creados  por  Dios  para  todos  los  hombres, 
lleguen  con  equidad  a  todos,  según  los 
principios  de  la  justicia  y  de  la  caridad 73 . 

Todo  hombre,  por  ser  viviente  dotado 
de  razón,  tiene,  efectivamente,  el  derecho 
natural  y  fundamental  de  usar  de  los  bie- 
nes materiales  de  la  tierra  . . . 

Este  derecho  individual  no  puede  supri- 
mirse en  modo  alguno  ni  aun  por  otros  de- 
rechos ciertos  y  pacíficos  sobre  los  bienes 
materiales. 

Sin  duda,  el  orden  natural  que  deriva  de 
Dios  requiere  también  la  propiedad  pri- 
vada . . .  Todavía  todo  esto  queda  subordi- 
nado al  fin  natural  de  los  bienes  materia- 
les, y  no  podría  hacerse  independiente  del 
derecho  primero  y  fundamental,  que  a  to- 
dos concede  el  uso,  sino,  más  bien,  debe 


73  Ibídem,  pág.  231. 
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ayudar  a  hacer  posible  la  actuación,  en 
conformidad  con  su  fin 74. 

Concluyamos,  pues,  de  estas  enseñanzas,  que: 

1)  Existe  un  derecho  fundamental,  primero, 
originario,  natural,  que  consiste  en  el  derecho  que 
asiste  a  todo  hombre,  a  usar  de  los  bienes  de  la  tie- 
rra. Este  derecho  nace  en  el  instante  en  que  Dios 
crea  las  cosas  terrenas  para  el  sustento  de  todos 
los  hombres. 

2)  El  haber  negado  los  capitalistas  ese  dere- 
cho, apropiándose  las  cosas  sin  tener  respeto  al  de- 
recho primero,  fundamental,  originario,  superior  a 
todo  derecho  de  propiedad,  ha  causado  la  gran  in- 
justicia social,  contra  la  cual  han  protestado  los 
Papas.  El  restablecimiento  de  ese  derecho  correspon- 
de a  la  Justicia  Social,  según  la  doctrina  de  Pío  XI. 
El  afirma  que  el  principio  directivo  de  la  economía  es 
la  justicia  y  la  caridad  sociales.  Y  esa  justicia,  que  re- 
sarce la  que  él  llama  injusticia  social:  la  acumulación 
de  la  riqueza  en  manos  de  unos  pocos;  la  inicua  re- 
partición de  los  frutos  de  la  industria;  esa  justicia 
contra  la  injusticia  social  es  la  Justicia  Social.  Su 
implantación  traerá  la  paz  al  mundo  de  la  econo- 
mía, restaurará  los  males  que  ha  causado  la  injus- 
ticia social,  distribuyendo  mejor  la  riqueza,  haciendo 
llegar  a  las  manos  de  los  trabajadores  los  frutos  de 
la  industria,  de  una  manera  justa. 


M  Ibídem,  pág.  232. 
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El  modo  de  obrar  esa  Justicia  Social  es  dar  a 
cada  hombre  lo  que  le  corresponde  de  los  bienes 
creados  por  Dios  para  todo  el  género  humano.  Lue- 
go la  Justicia  Social  es  la  justicia  de  ese  derecho 
fundamental  a  los  bienes  de  la  tierra. 

3)  La  demostración  de  autoridad  que  acaba- 
mos de  dar  es  clarísima,  y  por  sí  sola  basta  para 
demostrar  con  evidencia  que  la  Justicia  Social  des- 
crita por  Pío  XI  en  la  encíclica  Quadragesimo  anno, 
tiene  por  objeto  el  derecho  llamado  natural,  pri- 
mero, fundamental,  originario,  por  Pío  XII,  y  co- 
munitario por  nosotros,  es  decir,  los  bienes  terre- 
nos, creados  por  Dios  para  todos  los  hombres.  Pero 
para  que  por  el  análisis  se  vea  mejor,  ponemos  el 
parangón  de  lo  esencial  del  derecho  comunitario 
con  el  derecho  que,  según  Pío  XI,  defiende  la  Jus- 
ticia Social. 

JUSTICIA  SOCIAL  DE  PIO  XI.  DERECHO  COMUNITARIO 

SU  DERECHO  (Según  el  estudio  del  capítulo  I) 

Relación  de  utilidad. 
Va  de  todos  los  bienes  creados  a    Va  de  todos  los  bienes  creados 
todos  los  hombres.  a  todos  los  hombres. 

Relación  jurídica. 

Va  de  todos  los  hombres  a  todos    Va  de  todos  los  hombres  a  todos 
los  hombres.  los  hombres. 

Objeto  material. 

Los  bienes  terrenos  creados  por    Los  bienes  terrenos  creados  por 
Dios  para  sustento  de  todos  los     Dios  para  vivir  todos  los  hombres, 
hombres. 
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Nombres  dados  a  este  derecho. 


Pío  XI:  El  derecho  de  la  Justicia 
Social;  el  conculcado  por  el  ca- 
pitalismo; el  derecho  de  la  justa 
distribución  de  los  bienes  terrenos; 
el  derecho  que  debe  defender  el 
Estado  para  que  se  cumpla  en- 
tre patronos  y  obreros  la  Justicia 
Social. 


León  XIII:  El  derecho  natural  que 
nace  del  deber  de  conservar  la 
vida.  El  derecho  a  lo  que  es  ne- 
cesario para  la  vida. 
Pío  XII:  Derecho  natural,  primero, 

fundamental,  originario. 
En  este  escrito:  Derecho  comuni- 
tario. 


Por  este  parangón  se  concluye  que  el  derecho 
comunitario,  tal  como  se  declaró  en  el  capítulo  I,  es 
el  Derecho  de  la  Justicia  Social. 

La  Justicia  Social  es  la  que  defiende  el  derecho 
comunitario;  es  la  justicia  del  derecho  comunitario. 
Es  la  encargada  de  procurar  que  a  cada  uno  de  los 
hombres  llegue,  de  los  bienes  terrenos  creados  por 
Dios  para  el  sustento  de  todo  el  género  humano,  al 
menos  lo  suficiente  para  conservar  la  vida  decoro- 
samente, en  su  persona  y  en  la  de  aquellos  que  de 
él  connaturalmente  dependen. 

IMPORTANCIA  DE  ESTA  DEMOSTRACION 

Es  muy  grande,  en  el  orden  lógico  y  en  el  on- 
tológico  o  de  las  realidades. 

En  el  orden  lógico,  porque  así  se  zanja  una  de 
las  más  debatidas  controversias  de  derecho  natural 
de  los  últimos  tiempos,  y  se  precisan  conceptos  que 
estaban  fluctuantes  desde  los  Santos  Padres,  todo 
ello  merced  al  magisterio  de  la  Iglesia. 
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Los  capitalistas  creían  que  ellos  eran  dueños 
absolutos  de  su  dinero,  que  el  título  de  propiedad 
era  un  título  único,  sin  sujeción  a  otro  título  an- 
terior, sobre  el  uso  de  sus  bienes:  juzgaban  no  ha- 
cer injusticia  con  pagar  un  sueldo  que  equivaliera 
al  valor  económico  del  trabajo  del  obrero.  Viene 
León  XIII,  y  les  muestra  que  cometen  injusticia 
natural,  si  sobre  ese  precio  no  pagan  a  sus  obreros, 
además,  lo  que  fuera  necesario  para  alimentarse  a 
sí  y  a  su  esposa  e  hijos. 

Debaten,  con  ardor  increíble,  las  escuelas  ca- 
tólicas, sobre  qué  clase  de  justicia  es  esa  natural 
exigida  por  León  XIII,  dividiéndose  las  opiniones 
en  diversas  teorías,  pero  ninguna  con  claridad  de 
evidencia. 

Pío  XI  viene  entonces,  y  lanza  su  nombre  de 
Justicia  Social  al  campo  de  la  controversia;  se  in- 
flaman los  ánimos,  se  disputa  por  una  y  otra  parte, 
y  todavía  queda  indecisa  la  naturaleza  de  esa  Jus- 
ticia Social,  aunque  ya  están,  en  la  encíclica  Qua- 
dragesimo  anno,  los  gérmenes  claros  de  la  solución. 

Pero  siguen  las  contiendas  sobre  la  naturaleza 
de  la  Justicia  Social,  porque  aún  no  se  conoce  con 
fijeza  de  mirada  clara  cuál  es  su  objeto.  Nacen 
multitud  de  teorías  sobre  la  naturaleza  de  esa  jus- 
ticia, justicia  que,  por  otra  parte,  es  la  que  debe  ser- 
vir de  norma  para  apaciguar  la  guerra  social. 

Pero  interviene  Pío  XII,  que  recoge  el  fruto 
del  trabajo  de  sus  predecesores;  fija  su  pupila  sobre 
el  hecho,  claro  en  filosofía,  de  que  Dios  creó  todas 
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las  cosas  de  la  tierra  para  el  hombre,  para  todos  y 
cada  uno,  con  igual  derecho.  Ve  con  plácida  clari- 
dad en  ese  hecho  el  germen  vivo,  palpitante,  de  la 
solución  del  gran  problema  de  la  distribución  de  los 
bienes  terrenos,  la  clave  de  la  repartición  justa  de 
la  riqueza;  observa  que  ese  hecho  y  el  derecho  que 
engendra  son  anteriores  a  todo  otro  derecho,  y  por 
tanto,  al  derecho  de  la  propiedad;  y  al  mismo  tiem- 
po se  fija  en  que  ya  las  mismas  legislaciones  posi- 
tivas gravan  con  una  función  social  a  la  propiedad, 
y  enuncia  el  gran  principio:  las  cosas  de  la  tierra 
fueron  creadas  por  Dios  para  todos  los  hombres,  y 
de  este  hecho  surge  brillante  el  derecho  fundamen- 
tal, natural,  primero,  originario,  de  todo  hombre 
para  alimentarse  con  ellos.  Ve  que,  ciertamente,  ya 
todos  los  bienes  tienen  su  dueño,  pero  advierte  que 
ese  derecho  de  propiedad,  como  posterior,  no  anula 
el  originario,  sino  que  está  condicionado  por  él.  Sur- 
ge de  aquí  que  toda  propiedad  está  condicionada  por 
el  derecho  originario.  Considera,  por  otra  parte,  que  el 
trabajo  es  modo  de  adquirir,  como  lo  observaron  los 
dos  Pontífices  precedentes,  aun  en  el  caso  de  haber 
sido  apropiados  todos  los  bienes,  y  que,  por  tanto, 
el  fundamento  de  la  ordenación  justa  de  la  indus- 
tria está  ya  puesto. 

No  falta  ya,  como  lo  dice,  sino  que  intervenga 
la  reglamentación  de  esos  dos  derechos  que  coliden, 
por  la  autoridad  civil,  y  se  tiene  la  justicia  impe- 
rando en  el  campo  social. 
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Con  esta  solución  cesan  ya  las  dudas  de  toda 
clase  sobre  la  justicia  con  que  se  deben  distribuir 
los  bienes  temporales,  aunque  hayan  sido  apropia- 
dos por  cualquier  título:  Provisum  est  sustentationi 
justae  generis  humani:  se  ha  resuelto  el  modo  de 
proveer  convenientemente  a  todos  los  hombres. 

Ya  no  hay  oposición  entre  propiedad  y  dere- 
cho de  todos  los  hombres  a  sustentarse  de  los  bie- 
nes terrenos:  se  .han  concordado  los  derechos.  El 
derecho  primario  debe  ser  atendido  antes  que  el  de 
propiedad.  Ya  perdió  su  fuerza  el  dilema:  Comu- 
nismo o  Propiedad,  pues  hay  un  tercer  término, 
obvio  y  evidente:  la  propiedad,  como  derecho  se- 
cundario, debe  ceder  al  derecho  primario  de  alimen- 
tarse todos  los  hombres  de  los  bienes  de  la  tierra  aun 
apropiados,  cumpliendo  la  condición  sobre  el  modo 
de  apropiación,  que  es  el  trabajo  o  la  extrema  ne- 
cesidad. 

Los  Santos  Padres  que  decían  que  en  los  bie- 
nes de  los  ricos  hay  bienes  que  son  de  los  pobres 
(los  necesarios  para  la  vida,  extraídos  por  medio 
del  trabajo),  no  afirmaban  el  comunismo,  sino  este 
derecho  originario.  Hablaban  sin  distinción,  pero 
decían  verdad:  los  bienes  apropiados  por  el  rico  son 
del  pobre  (mediante  el  trabajo),  y  no  del  rico.  Eso 
es  Justicia  Social. 

Dar  al  pobre  que  no  puede  trabajar  es  bene- 
ficencia. 

Dar  al  obrero  el  salario  vital  es  Justicia  Social. 
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Los  bienes  superfluos  de  los  ricos  son  de  los 
pobres  tiene,  pues,  un  doble  sentido: 

Por  el  trabajo  accede  el  proletario  a  la  porción 
necesaria  que  le  corresponde  de  bienes  terrenos  en 
justicia,  y  el  propietario  debe  darle  eso  en  estricta 
justicia  comunitaria. 

El  que  no  puede  aplicar  ese  medio  de  acceder 
a  lo  necesario  para  la  vida,  no  puede  exigir  su  por- 
ción en  justicia,  sino  a  título  de  misericordia,  de 
equidad  natural,  de  fraternidad  en  Cristo.  La  mesa 
está  puesta,  pero  él  no  puede  sentarse  a  ella;  la  mi- 
sericordia debe  acercarlo  a  ella  y  sentarlo  a  la  mesa. 

El  derecho  originario,  comunitario,  no  es,  pues, 
derecho  in  re,  sed  ad  rem.  Esto  se  entiende  bien 
con  una  comparación. 

En  la  coronación  de  los  reyes  se  solían  tirar  al 
pueblo  monedas  para  que  las  cogiese  el  público. 
Todo  el  pueblo  tiene  igual  derecho  ad  rem,  pero 
no  ¿ti  re.  Si  alguno  no  pudo  atrapar  ni  una  moneda, 
sin  ser  impedido  por  otros,  no  tiene  derecho  a  que- 
jarse de  injusticia. 

Pero  en  cambio,  si  alguno  impide  a  otro,  por 
fuerza,  coger  monedas,  le  ha  hecho  injusticia  en  el 
derecho  ad  rem. 

Las  empresas  grandes  que  por  medios  arteros 
impiden  las  pequeñas  industrias  y  las  condenan  a 
morir,  son  reos  de  injusticia  social.  Y  de  esta  cali- 
dad y  origen  hay  muchos  capitales,  porque  las  in- 
dustrias grandes  matan  a  las  pequeñas.  Es  una  de 
las  injusticias  sociales  que  debe  la  autoridad  pú- 
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blica  hacer  cesar:  los  derechos  de  la  pequeña  in- 
dustria son  sagrados,  porque  se  fundan  en  Justicia 
Social:  tienen  igual  derecho  que  los  industriales  en 
grande  a  adquirir  la  propiedad  de  los  bienes  creados. 

Estas  pequeñas  industrias,  además,  son  la  sal- 
vaguardia del  público  para  no  tener  que  soportar  la 
omnipotencia  del  gran  capitalismo  que  impone  pre- 
cios injustos.  Tráiganse  a  la  memoria  las  empresas 
de  transportes  aéreos,  fluviales,  de  autobuses;  las 
de  tejidos. 

Ese  derecho  ad  rem,  a  conseguir  riqueza  y  pro- 
piedad de  los  bienes  terrenos  debe  protegerlo  el  Es- 
tado y  no  hacerse  cómplice,  porque  esas  grandes 
industrias  le  rinden  más  copiosos  impuestos.  De 
complicidades  como  ésta  se  queja  Pío  XI,  en  su  en- 
cíclica, y  con  razón,  porque  ella  es  la  que  ha  per- 
mitido que  se  forme  esa  prepotencia  de  unas  pocas 
compañías  que  mandan  aun  sobre  el  mismo  Go- 
bierno, porque  pueden,  en  casos  determinados,  im- 
pedir su  libre  funcionamiento  de  promoción  del 
bien  social  y  de  tuición  de  derechos. 

Hacemos  notar  que  el  carácter  del  derecho  co- 
munitario, de  derecho  ad  rem  y  no  in  re,  es  el  mis- 
mo ahora,  cuando  ya  todo  está  ocupado  por  la  pro- 
piedad, que  cuando  todo  el  lote  de  bienes  estaba 
libre  de  propietarios,  en  cuanto  a  esto  de  no  tener 
los  hombres  derecho  in  re  sino  ad  rem,  como  ahora, 
Pero  entonces  existía,  además  del  trabajo,  otro 
modo  más  fácil  de  acceder  a  la  propiedad,  y  era  la 
ocupación.  Cuando  ya  los  bienes  han  sido  apropia- 
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dos  por  otros  dueños,  sólo  queda  el  del  trabajo  so- 
bre el  bien  ajeno  para  acrecentar  su  valor. 

Pero  nótese  igualmente  que  el  modo  de  ocu- 
pación y  aun  el  de  trabajo,  en  el  estado  primitivo, 
cuando  no  existía  propiedad,  era  más  amplio.  Ahora 
queda  limitado  a  aquello  que  sea  suficiente  para  el 
digno  sustento  suyo  y  de  los  suyos.  Todos  estos 
perfiles  de  la  Justicia  Social,  que  enseña  la  Iglesia, 
hacen  que  el  remedio  al  mal  social  de  carecer  los 
proletarios  de  medios  suficientes  para  la  vida,  sea 
pacífico:  el  trabajo,  sin  violencias  ni  despojos,  sino 
por  medios  suaves,  sin  perjudicar  el  derecho  de  la 
justa  propiedad. 

Por  eso  dice  el  Pontífice  de  la  Justicia  Social 
que,  al  menos  para  lo  futuro,  las  riquezas  vayan 
con  profusión  a  manos  de  los  obreros,  y,  con  me- 
dida, a  poder  de  los  ricos,  y  que  "la  distribución  de 
bienes  creados  vuelva  a  conformarse  con  las  nor- 
mas del  bien  común  y  de  la  Justicia  Social".  Al  me- 
nos para  el  futuro,  dice,  cuando  la  injusticia  no  ha 
sido  manifiesta.  Porque  si  ésta  consta  claro,  por  los 
órganos  de  la  justicia  podría  el  Estado  imponer 
multas  a  los  injustos  opresores,  que  han  hecho  in- 
justicia en  impedir  a  los  demás  el  acceso  ad  rem 
suam,  según  el  derecho  originario. 


CAPITULO  VI 

IMPLANTACION  DE  LA  JUSTICIA  SOCIAL 
EN  LA  SOCIEDAD 


Justicia  Social- 


Hemos  visto  que  la  organización  de  la  econo- 
mía se  hizo  bajo  el  dominio  de  la  idea  de  la  propie- 
dad absoluta.  El  derecho  de  propiedad  no  recono- 
cía otro  límite  que  las  tres  justicias  hasta  hace  poco 
conocidas: 

La  justicia  conmutativa  quedaba  a  salvo  en  la 
organización  de  la  economía  manchesteriana  del  in- 
dividualismo. 

La  revolución  francesa  proclamó  los  derechos 
iguales  de  todos  los  hombres.  Todos  son  iguales 
ante  la  ley.  Para  esto,  disolvió  todos  los  gremios  u 
organismos  infraestatales.  Aun  los  sujetos  de  la  fa- 
milia llegaron  a  considerarse  como  inmediatos  miem- 
bros del  Estado;  éste  no  consta  de  familias,  sino  de 
individuos  de  iguales  derechos. 

Pulverizada  y  atomizada  así  la  sociedad,  el  in- 
dividualismo reinó.  Todos  y  cada  uno  de  los  obre- 
ros ya  no  hacían  contratos  colectivos,  como  en  la 
Edad  Media,  sino  que  cada  uno  quedó  librado  a  sus 
derechos  individuales,  lo  mismo  que  los  ricos. 

Estos,  entonces,  apoderados  de  los  medios  de 
producción,  quedaron  en  posición  de  oprimir  al  obre- 
ro individual,  que  debía  contratar  con  sus  respec- 
tivos patronos.  Estos,  como  es  claro,  impusieron  el 
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precio  del  trabajo,  ya  que  el  jornalero,  para  poder 
vivir,  tenía  que  admitir  el  salario  que  su  empresario 
quisiera  darle,  porque  a  éste  le  sobraba  la  oferta  del 
trabajo. 

De  aquí  los  salarios  injustos  aun  en  justicia 
conmutativa,  porque  el  obrero  debía  pactar  con  el 
capitalista  por  un  valor  inferior  al  económico  del 
trabajo;  y  además,  la  plusvalía  sobre  el  valor  del 
trabajo,  en  justicia  conmutativa,  pertenecía  al  em- 
presario, pues  éste  pensaba  pagar  lo  justo  con  dar 
el  valor  de  la  mejora  causada  por  el  trabajo. 

Aun  debajo  de  ese  valor  económico  tenía  que 
pactar  el  obrero,  muerto  de  hambre  y  sin  otro  re- 
curso que  el  salario  que  le  diera  el  industrial. 

Muchos  de  los  grandes  capitales  formados  por 
las  grandes  empresas  acumularon  al  capital  aun  lo 
que  por  justicia  conmutativa  pertenecía  al  obrero, 
pues  su  pacto  era  forzado  por  el  temor. 

Pero  sobre  esa  injusticia,  que  sí  reprendían  los 
moralistas,  estaba  otra  injusticia,  la  injusticia  contra 
el  derecho  primario,  que  hemos  estudiado. 

Ningún  empresario,  ni  aun  los  escrupulosos, 
creía  faltar  a  la  justicia  con  no  pagar  a  sus  trabaja- 
dores lo  que  a  éstos  les  era  necesario  para  el  digno 
sustento  suyo  y  de  los  suyos.  Ese  es  negocio  suyo, 
se  decían,  que  a  mí  no  me  toca. 

El  mismo  criterio  tenían  igualmente  los  legisla- 
dores, de  suerte  que  las  leyes  que  proveían  a  prote- 
ger la  justicia  conmutativa  y  los  derechos  de  los 
obreros,  eran  conformes  con  los  principios  del  li- 
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beralismo  manchesteriano,  de  absoluta  libertad  de 
oferta  de  trabajo  y  demanda  de  él  por  los  emplea- 
dores; mercado  del  trabajo  que  sólo  tenía  por  nor- 
ma legal  el  cumplimiento  del  contrato  entre  patrón 
y  obrero.  Si  el  obrero  no  tenía  con  su  mísero  salario 
sino  para  no  morirse  materialmente  de  hambre,  eso 
es  asunto  suyo,  no  de  la  justicia  del  Estado. 

Y  si  ascendemos  del  campo  de  los  contratantes 
y  del  jurídico  al  campo  de  los  moralistas,  éstos  cier- 
tamente increpaban  al  capitalista  de  inhumano,  por- 
que veía  morirse  de  hambre  las  familias  del  obreris- 
mo y  no  se  compadecía  para  hacerle  misericordia; 
pero  si  cumplía  el  contrato,  y  éste  no  era  forzado 
de  parte  del  obrero,  no  podían  exigirle  más,  en  jus- 
ticia, al  empresario.  Y  éste,  en  general,  codicioso, 
inescrupuloso,  poco  amigo  de  la  caridad,  se  jactaba 
de  honrado  y  de  ir  acreciendo  su  capital  desmedida- 
mente, por  su  habilidad  y  buena  suerte,  sin  faltar 
a  nadie. 

Era  una  economía  construida  a  espaldas  de  la 
justicia. 

Pero  León  XIII  descubrió  una  exigencia  jurí- 
dica que  favorecía  al  obrero:  una  justicia  natural 
para  exigir  con  derecho  no  sólo  acomodado  al  pacto 
de  patrono  y  obrero,  ni  sólo  el  valor  económico  del 
trabajo,  sino  a  una  cosa  de  una  justicia  más  sagrada, 
a  la  que  no  puede  ni  renunciar  el  hombre,  ni  mu- 
cho menos  desconocerla  el  empleador:  "que  el  pre- 
cio del  trabajo  sea  suficiente  para  alimentar  al  obre- 
ro y  a  su  familia  de  una  manera  decorosa". 
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Es  que  el  obrero  tiene  derecho  a  participar  de 
los  bienes  creados  en  el  grado  suficiente  para  una 
vida  humana  decorosa,  añadió  Pío  XI.  Es  que  Dios 
creó  todas  las  cosas  para  todos  los  hombres,  dijo 
Pío  XII.  Y  nosotros,  cerrando  el  ciclo,  hemos  de- 
mostrado que  la  justicia  social,  que  debe  organizar 
toda  la  industria,  como  lo  exige  Pío  XI,  es  la  que 
tiene  por  objeto  defender  ese  derecho  originario, 
que  se  manifiesta  y  se  perfecciona  por  el  trabajo 
como  modo  de  acceder  al  pleno  uso  del  derecho 
originario. 

La  economía,  por  tanto,  no  puede  seguir  orga- 
nizada, frente  a  frente  con  esta  exigentísima,  origi- 
naria, fundamental  Justicia  Social,  como  se  organizó 
sin  esa  justicia.  Es  preciso  que  ahora: 

1-  El  obrero  sea  consciente  de  su  derecho  ori- 
ginario, primero,  natural;  lo  exija  con  moderación, 
pero  con  energía,  y  que  para  esto  se  unan  todos, 
presididos  por  la  Iglesia,  guardando  los  requisitos 
de  toda  justicia  y  caridad;  pero  que  exijan  a  los 
dueños  del  capital  justa  retribución  de  su  salario. 

2°  Que  la  Iglesia  y  los  moralistas  patrocinen 
esos  derechos. 

3"  Que  el  capitalista  reconozca  su  obligación 
jurídica  de  pagar  el  salario  familiar,  esto  es,  el  que 
baste  para  mantenerse  decorosamente  el  obrero  mo- 
rigerado y  frugal,  con  su  familia;  que  las  industrias, 
apoyadas  por  los  mismos  obreros,  lleguen  a  ser  su- 
ficientes para  ello,  y  para  que,  además,  quede  una 
decorosa  ganancia  a  sus  dueños. 
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Que  la  Iglesia,  la  filosofía  cristiana  y  los  obre- 
ros exijan  al  Poder  Público  normas  legales  que  res- 
palden los  derechos  de  los  proletarios  trabajadores, 
una  organización  judicial,  completada  en  gran  parte 
por  las  organizaciones  obreras  que  lleguen  en  esta 
forma  a  ser  corporaciones  de  carácter  público  en 
sus  regulaciones  y  fallos;  leyes  que  ordenen  las 
obligaciones  mutuas  de  patronos  y  obreros  y  exijan 
compulsivamente  su  cumplimiento.  Que  las  causas 
en  primera  instancia  las  decidan  los  órganos  que 
para  esto  crearen  las  organizaciones  mixtas  de  obre- 
ros y  patronos,  y  que  haya  tribunales  en  el  Poder 
Judicial,  para  las  apelaciones. 

Las  leyes  de  la  organización  económica  futura 
deben  ser  tales  que  cumplan  el  deseo  de  Pío  XI: 

que,  al  menos  para  el  futuro,  las  rique- 
zas adquiridas  se  acumulen  con  medida 
equitativa  en  manos  de  los  ricos,  y  se  dis- 
tribuyan con  bastante  profusión  entre  los 
obreros 75 . 

Para  esto  la  legislación  de  las  industrias  debe 
asegurar  los  justos  derechos  de  todos. 

Por  esto  dice  Pío  XI  en  el  número  5  de  su 
famosa  encíclica,  que  para  la  restauración  del  orden 
social  "se  necesitan,  sobre  todo,  dos  cosas:  la  re- 
forma de  las  instituciones  y  la  enmienda  de  las 
costumbres".  Y  añade:  "Al  hablar  de  la  reforma 
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de  las  instituciones  pensamos  principalmente  en  el 
Estado". 

Es  que  la  implantación  de  la  Justicia  Social 
debe  hacerse  por  el  Estado,  si  bien  con  la  colabo- 
ración de  la  sociedad. 

Para  que  reine  la  Justicia  Social  en  la  econo- 
mía y  se  pacifique  el  mundo  económico,  propone- 
mos brevemente,  después  de  este  estudio  sobre  la 
Justicia  Social,  sólo  tres  realizaciones  que  debe 
promover  o  llevar  a  cabo  el  Estado: 

I.  Esquema  de  legislación  sobre  la  distribución  de 
la  riqueza  producida  por  el  capital  y  el  trabajo. 
II.  Esquema  de  la  organización  corporativa  privada. 
III.  Esquema  del  instituto  de  Justicia  Social  que  es- 
tudie el  modo  práctico  de  implantar  en  la  Na- 
ción la  Justicia  Social. 

Los  dos  primeros  esquemas  no  son  más  que  un 
esbozo  de  lo  que  propone  Pío  XI  en  su  encíclica. 

El  tercero  es  un  medio  de  llevar  a  cabo  las  re- 
formas sociales. 

Todo  ello  lo  presentaremos  esquemáticamente, 
y  con  la  desnudez  que  exige  el  presente  estudio. 

I.    ESQUEMA  DE  LEGISLACION 
SOBRE  LA  DISTRIBUCION  DEL  PRODUCTO  DE  LA  INDUSTRIA 

El  Pontífice,  en  repetidos  lugares,  muestra  la 
prudencia  con  que  debe  tratarse  la  industria,  para 
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que  con  nuevas  cargas  no  venga  a  menos  y  perezca 
la  fuente  de  la  riqueza  que  debe  alimentar  al  rico 
y  al  trabajador. 

Pero,  al  mismo  tiempo,  dice  que  está  mal  re- 
partida la  riqueza  y  contra  el  consejo  del  Creador, 
pues  ésta  la  poseen  pocos,  mientras  hay  muchos 
que  carecen  de  lo  necesario.  El  presente  esquema 
señala  el  desiderátum  en  la  distribución  de  la  riqueza. 

ESQUEMA  DE  LA  DISTRIBUCION  DE  LA  RIQUEZA  EN  LA  INDUSTRIA 
SEGUN  LA  JUSTICIA  SOCIAL 

A.  Al  capital. 

Para  la  seguridad  del  obrero,  para  desarrollo  de 
la  economía  nacional  y  de  todos  los  asociados  de  la 
empresa,  se  deben  garantizar  a  ésta: 

a)  Al  empresario:  la  justa  retribución  de  su  tra- 
bajo, del  peligro  de  la  suerte  y  de  su  responsabili- 
dad, y  un  justo  premio  a  su  habilidad  y  solicitud, 
con  lo  cual  haya  incentivo  para  los  empresarios  tal 
que  puedan  sostener  su  casa  y  familia  conforme  al 
rango  que  ocupan  sin  gastos  superfluos  y  vanos; 

b)  a  los  accionistas,  sean  empresarios,  sean 
otros,  el  tanto  por  ciento  justo  de  su  capital; 

c)  a  la  empresa  misma:  el  gasto  ordinario  de 
la  empresa  misma;  capital  de  mejoras;  reserva  para 
casos  de  pérdidas  fortuitas. 

B.  Al  trabajo. 

a)  El  salario  familiar; 
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b)  prestaciones  sociales:  para  caso  de  enfer- 
medad, médico  y  medicinas; 

c)  pago  por  accidentes  de  trabajo; 

d)  cesantía; 

e)  en  caso  de  muerte,  auxilio  debido; 

f)  un  auxilio  especial  no  gastable  para  el  obre- 
ro que  ingrese  a  la  caja  de  ahorros  o  como  acciones 
de  la  empresa. 

C.  Liquidado  todo  lo  anterior,  la  ganancia  libre  de- 
be emplearse: 

a)  En  instituciones  en  favor  del  obrero  o  de 
todo  el  personal  de  la  empresa:  escuelas,  teatro,  can- 
chas de  juego,  hospitales,  restaurantes  escolares  y 
generales 

b)  en  dividendos  que  se  distribuyen  con  justi- 
cia distributiva  entre  accionistas  y  obreros  (no  a  so- 
los accionistas) ; 

c)  cuota  de  impuesto  para  el  bien  común  de  la 
sociedad. 

D.  Lo  excedente  a  estos  gastos  es  la  renta  exce- 
dente, de  la  cual  se  legislará  aparte. 

E.  Además,  a  todo  capitalista  individual  se  le  gra- 
vará la  propiedad  que  exceda  los  límites  fijados 
por  la  ley  como  patrimonio  de  propiedad,  en  lo 
que  tase  una  norma  jurídica. 

Todo  el  producto  de  la  renta  libre  y  del  capital 
no  debe  entrar  al  fisco  para  los  gastos  de  adminis- 
tración, sino  que  debe  destinarse  a  que  el  mundo 
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obrero  llegue  finalmente  a  disfrutar  de  una  vida 
decorosa,  humana,  en  su  persona  y  familia,  con  al- 
guna propiedad,  al  menos  la  casa  de  habitación. 
Estos  dineros  no  irán  a  la  libre  administración  del 
obrero,  sino  ingresarán  a  cajas  especiales  vigiladas 
por  el  Estado:  primas  a  los  ahorros,  a  cajas  de  pre- 
visión, a  fondos  de  la  vivienda  en  propiedad,  a  ad- 
quisición de  acciones  en  sociedades  anónimas  o 
empresas  en  que  ellos  trabajen,  etc. 

II.    ORGANIZACION  CORPORATIVA  PRIVADA 

Dos  clases  de  organización  corporativa  se  pue- 
den proponer:  la  organización  de  un  Estado  corpo- 
rativo y  la  organización  corporativa  de  carácter  pri- 
vado aunque  dotada  de  cierta  juridicidad,  que  haga 
de  las  corporaciones  consorcios  de  carácter  público, 
en  cuanto  que  el  Estado  reconoce  sus  estatutos  y 
reglamentos  y  los  fallos  de  sus  autoridades. 

Especialmente  de  la  organización  corporativa 
estatal  dice  Pío  XI: 

. . .  debemos,  asimismo,  decir  que  vemos 
que  hay  quien  teme  que  en  esa  organiza- 
ción el  Estado  se  sustituya  a  la  libre  acti- 
vidad, en  lugar  de  limitarse  a  la  necesaria 
y  suficiente  asistencia  y  ayuda;  que  la  nue- 
va organización  sindical  y  corporativa  ten- 
ga carácter  excesivamente  burocrático  y 
político,  y  que  no  obstante  las  ventajas  ge- 
nerales señaladas,  pueda  servir  a  intentos 
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políticos  particulares,  más  bien  que  a  la  fa- 
cilitación y  comienzo  de  un  estado  social 
mejor  76. 

Este  temor  se  funda,  sobre  todo,  en  que  el  or- 
ganismo corporativo  estatal  nace  por  voluntad  del 
Estado  y  no  lo  pueden  suprimir,  en  caso  dado,  los 
particulares.  Ahora  bien:  semejante  organismo,  que 
va  desde  abajo  hasta  la  cumbre,  uniendo  todos  los 
órdenes,  es  manejado  fácilmente  por  unos  pocos, 
que  son  los  que,  en  dichas  organizaciones  dirigen 
las  corporaciones,  de  cuyos  puestos  fácilmente  se 
apoderan  los  políticos,  los  demagogos,  dirigidos  por 
una  facción.  Si  la  masa  atomizada  del  individualis- 
mo, con  tener  tan  varios  intereses  como  son  los  de 
cada  persona,  puede  ser  copada  por  la  demagogia, 
mucho  más  hacedero  es  esto,  cuando  ya  los  intere- 
ses de  los  individuos  se  han  unido  en  uno  solo,  el 
cual  pueden  los  demagogos  hábiles  fácilmente  ex- 
plotar, prometiendo  la  promoción  de  ellos  en  un 
nuevo  régimen. 

Este  peligro  se  atenúa  en  la  organización  cor- 
porativa privada,  la  cual  empieza,  sí,  por  el  recono- 
cimiento estatal  de  un  derecho  natural,  pero  que  es 
más  difícil  anular  y  cuyo  desconocimiento  sería  una 
injusticia  más  clara  y  manifiesta. 

Trataremos,  pues,  de  la  organización  corpora- 
tiva privada,  a  grandes  rasgos. 

1.  Y  ante  todo,  sus  ventajas: 
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Habla  de  ellas  León  XIII,  en  la  Rerum  novarum, 
y  resumimos  las  ventajas  que  él  propone: 

a)  Los  antiguos  gremios  libraban  al  obrero  de 
caer  en  manos  de  los  empresarios  poderosos  y  co- 
diciosos: lo  que  se  vio  claro  cuando  se  suprimieron, 
pues  entonces  empezó  la  explotación  del  obrero  por 
el  capitalismo  ". 

b)  Son  de  derecho  natural; 

c)  Son  sociedades  subestatales,  no  públicas, 
sino  privadas,  pero  reconocidas  por  el  Estado;  por 
tanto,  el  Estado  no  puede  suprimirlas,  pues  esto  se- 
ría contra  el  derecho  natural.  Sólo  puede  suprimir 
las  que  tengan  fines  o  medios  malos; 

d)  Promueven  el  bien  común  mediante  el  do- 
ble sindicato  de  patronos  y  obreros  y  el  Consejo 
Paritario  de  Patronos  y  Obreros,  compuesto  de  de- 
legados de  los  sindicatos; 

e)  Descargan  al  Estado  de  una  legislación  muy 
complicada,  y  de  asuntos  que  pueden  ser  adminis- 
trados mejor  por  las  mismas  corporaciones  y  con 
más  competencia. 

Lo  mismo  dice  Pío  XI,  con  otras  palabras  y  más 
copiosa  y  concretamente. 

Fuera  de  esas  ventajas,  podemos  asignar  nos- 
otros las  siguientes: 

a)  Que  las  corporaciones,  usando  el  consejo 
mixto  y  paritario  de  patronos  y  obreros,  bajan  al 
fondo  del  debate  y  al  campo  de  la  pugna  y  procuran 
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que  los  dos  contendores  se  entiendan.  La  legisla- 
ción obrera  hace  esto  jurídicamente,  dejando  llenos 
de  rencor  los  corazones.  Esos  comités  son  los  lla- 
mados a  ejercer  la  justicia  social  y  la  caridad,  no 
como  una  ley  dura,  sino  como  un  ligamen  entre 
hermanos; 

b)  Así  existe  un  consejo  corporativo  que  pese 
las  verdaderas  ventajas  sociales  de  cada  industria  y 
que  estudie  o  haga  estudiar  la  técnica  de  ella. 

c)  Existirá  así  un  medio  muy  eficaz  de  promo- 
ver la  industria,  pacificando  sus  dos  factores  y  ha- 
ciéndolos tomar  interés  por  la  industria  misma, 
como  el  medio  natural  de  atender  a  las  necesidades 
de  la  vida; 

d)  Este  mismo  consejo,  sobre  todo  en  su  grado 
nacional,  como  diremos  luégo,  puede  estudiar  mejor 
la  distribución  de  los  productos  de  la  industria,  de 
una  manera  más  natural,  menos  violenta,  y  que 
muestra  voluntariedad  en  los  deudores  del  derecho, 
los  capitalistas,  de  acomodarse  a  la  Justicia  Social. 
Las  leyes  sobre  tributos  de  la  renta  libre  y  del  ca- 
pital serán  meramente  suplemento  de  lo  que  sobre 
esto  hagan  las  corporaciones; 

e)  El  grado  supremo  nacional  de  los  consejos 
mixtos  de  patronos  y  obreros  será  un  organismo 
que  estudiará  muchos  problemas  que  deben  resolver 
mejor  las  industrias  mismas;  modo  de  promover- 
las, por  visitadores  técnicos;  modo  de  evitar  riesgos 
comunes,  con  apoyo  del  Estado,  tales  como  la  lan- 
gosta, las  epizootias  y  enfermedades  de  las  plantas 
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y  ganados,  las  inundaciones,  las  sequías,  mediante 
depósitos  de  irrigación,  canales,  etc.;  la  erosión,  la 
despoblación  forestal,  etc.; 

f)  Buscar  colocación,  tanto  nacional  como  ex- 
tranjera, a  los  productos  nacionales; 

g)  Depósitos  de  reservas  para  préstamos  a  los 
diversos  gremios  ( bancos  populares ) ; 

h)  Cuerpo  consultivo  del  Estado  para  todo 
asunto  de  carácter  económico; 

i)  Un  intermediario  para  no  sólo  preparar  la 
legislación  obrera,  sino  para  hacerla  acepta  y  pro- 
ficua a  toda  la  sociedad  de  patronos  y  obreros.  Así 
nadie  cumplirá  con  la  Justicia  Social  a  más  no  po- 
der, sino  ésta  se  hará  aceptable  por  todos ; 

j )  Finalmente,  hacer  posible  la  aplicación  de  la 
Justicia  Social  mediante  la  caridad,  que  es  la  que 
debe  unir  a  patronos  y  obreros  en  estas  instituciones, 
quitándose  así  la  aspereza  que  tienen  las  leyes  com- 
pulsivas, cuando  ellas  obran  solas. 

III.  -  MODO  DE  LLEVARSE  A  CABO 
LA  ORGANIZACION  CORPORATIVA  PRIVADA 

Toda  ella  debe  ser  auspiciada  por  el  Estado. 

a)  El,  ante  todo,  reconoce  su  existencia  y  le 
concede  personería  jurídica  y  derecho  para  dirimir 
las  cuestiones  que  se  susciten  entre  patronos  y 
obreros ; 

El  debe  ejecutar  el  plan  de  la  justa  restitución 
de  la  justicia  social  a  largo  plazo.  El  desequilibrio 
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causado  por  los  capitalistas  que  se  han  apoderado  de 
los  medios  de  sustentación  de  todo  el  género  humano, 
mientras  la  gran  parte  de  él  gime  en  la  miseria,  sin 
lo  necesario  para  la  vida,  pide  una  pronta  repartición, 
justa  y  hecha  por  autoridad  pública,  no  por  el  ca- 
pricho y  pasión  del  proletariado;  repartición  que  re- 
clama el  derecho  natural  primario,  de  poder  susten- 
tarse, contra  el  derecho  natural  secundario  del  dere- 
cho de  propiedad; 

c)  El  Estado  auspicia  la  formación  de  las  cor- 
poraciones facilitándolas,  y  las  promueve  poderosa- 
mente repartiendo  entre  los  asociados  en  corpora- 
ción todo  el  producto  de  los  impuestos  a  la  renta  li- 
bre y  al  capital,  como  primas  para  sus  cajas  de  aho- 
rros, para  la  adquisición  de  casa  o  vivienda  obrera, 
para  educación  de  la  prole  numerosa,  para  coopera- 
tivas de  crédito,  de  compra  y  venta,  para  mutuali- 
dades, etc.; 

d)  El  Estado  traslada  al  Consejo  Mixto  de  Pa- 
tronos y  Obreros  la  autoridad  de  juzgar  en  primera 
instancia  las  causas  suscitadas  entre  patronos  y  obre- 
ros de  una  misma  profesión; 

e)  Una  vez  bien  constituidos  los  gremios  o  cor- 
poraciones, elabora  un  código  de  trabajo  corpora- 
tivo, en  el  cual  asigna  las  proporciones  en  que  se 
devolverán  y  en  adelante  se  repartirán,  individual- 
mente, a  los  obreros  inscritos  en  las  profesiones,  los 
impuestos  sobre  el  capital  y  la  renta  libre,  con  jus- 
ticia estrictamente  distributiva,  que  no  da  a  todos 
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por  igual,  sino  que  distribuye  los  bienes  comunes,  a 
proporción  del  reclamo  de  la  necesidad; 

f)  El  Estado,  finalmente,  provoca  y  promueve 
la  agremiación  por  corporaciones,  de  una  manera 
eficaz,  concediendo,  de  los  impuestos  al  capital  y  a 
la  renta  libre,  primas  a  sólo  los  obreros  agremiados, 
ya  que  los  gremios  mismos,  con  apoyo  y  auxilio  del 
Estado,  son  los  que  dirigen  y  gobiernan  las  cajas  de 
ahorros,  de  vivienda  popular  barata,  de  depósitos 
para  adquisición  de  acciones  obreras  en  sus  respec- 
tivas industrias,  etc. 

g)  Las  profesiones  son  libres  para  darse  sus 
estatutos,  y  los  obreros  y  patronos  son  libres,  tam- 
bién, para  entrar  o  no  entrar  en  los  sindicatos,  pero 
todos  los  favores  del  Estado  van  a  los  agremiados. 

Debe,  pues,  esa  organización  por  gremios  veri- 
ficarse libremente  por  los  particulares,  auspiciada  y 
ayudada,  aun  en  su  parte  de  gastos,  por  el  Estado. 

Este  debe,  ante  todo,  constituir  una  Junta  o 
Consejo  Previo  de  las  Profesiones,  en  las  cuales 
existe  el  problema  social,  es  decir,  en  las  que  exis- 
ten empleados  y  empleadores,  para  que  esta  junta 
estudie  tres  cosas: 

Primera. — Cuáles  son  las  profesiones  matrices 
de  patronos  y  obreros. 

Segunda. — Cuáles  son  las  profesiones  especiales 
que  constituyen  cada  una  de  las  matrices  y  cuáles 
las  profesiones  filiales  de  cada  matriz. 

Tercera. — Caracteres  generales  que  debe  tener 
cada  una  de  las  profesiones. 

Justicia  Social — 10 
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Esta  Junta  Nacional  Previa  de  Profesiones  debe 
estar  asesorada  de  sacerdotes,  abogados  e  ingenieros, 
que  puedan  aconsejar  en  lo  moral,  en  lo  legal  y  en 
lo  técnico  de  las  profesiones,  pero  no  tendrán  voto. 
Estas  Juntas  serán  pagadas,  mitad  por  las  profesio- 
nes, mitad  por  el  Estado. 

No  serán  organizadas  las  profesiones  que  tie- 
nen empleados  en  número  muy  pequeño,  como  sir- 
vientes de  familia,  de  juzgados,  de  despachos  mé- 
dicos, de  bufetes  de  abogado,  etc.  Estos  empleados 
constituirán  una  sola  clase,  y  los  empleadores  otra, 
que  estarán  compuestas  de  los  diversos  empleado- 
res y  empleados,  en  el  Consejo  Mixto. 

Podrían  indicarse  como  profesiones  matrices 
las  siguientes,  en  Colombia: 

1.  Educadores:  Colegios,  como  empleadores;  pro- 
fesores y  empleados. 

2.  Hospitales,  como  empleadores;  enfermeros  y 
empleados. 

3.  Comerciantes  y  dependientes  de  comercio. 

4.  Transportes  aéreos,  fluviales  y  marítimos,  fe- 
rrocarriles y  empresas  de  transportes  por  ca- 
rretera, con  sus  empleados. 

5.  Agricultura  y  sus  productos:  Cafeteros,  gana- 
deros, tabacaleros,  arroceros  . . . 

6.  Industrias  de  tejidos,  del  acero,  orfebres. 

7.  Industria  de  constructores  de  casas,  puentes, 
carreteras,  etc.,  con  sus  empleados,  maestros 
constructores,  pintores,  albañiles,  carpinteros. 
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8.  Industrias  y  oficios  varios:  sastres,  muebla- 
je, etc. 

9.  Hogares  y  profesionales,  como  empleadores; 
sirvientes,  mozos,  etc.,  empleados. 

10.  Empleados  públicos  inferiores,  como  emplea- 
dos; el  Estado,  como  empleador. 
Las  otras  profesiones,  que  pueden  reducirse  al 
número  9,  no  es  preciso  que  se  organicen  aparte. 
Esta  organización  se  verifica  para  hacer  desapare- 
cer la  injusticia  social  de  que  muchos  miembros  del 
consorcio  humano  no  tengan  lo  necesario  para  pa- 
sar la  vida. 

A  esta  organización,  tan  recomendada  por  los 
Pontífices,  deben  cooperar  el  Clero,  las  clases  so- 
ciales elevadas  y  las  clases  necesitadas,  con  nobleza 
y  altitud  de  miras,  aunque  sea  preciso  que  las  clases 
altas  sufran  algún  detrimento. 

El  Estado  puede  auspiciar  esta  organización 
privada,  sin  quitar  nada  de  libertad  a  las  profesio- 
nes, y  nombrando,  de  entre  ellas,  juntas  que  estu- 
dien la  manera  de  organizarse,  de  una  manera  ab- 
solutamente libre,  pero  que  comprenda  las  nerva- 
duras de  las  diversas  profesiones  en  que  juega  la 
economía  un  papel  importante  de  relación  entre  los 
miembros  de  ellas,  y  que  en  éstas  vayan  reconoci- 
das, como  miembros  inferiores,  las  otras  ramifica- 
ciones de  la  principal. 

La  autoridad  pública  es  la  que  debe  dar  perso- 
nería, o  mejor  dicho,  reconocérsela  a  cada  profesión 
o  profesiones  secundarias.  Ella  debe,  sin  quitar  la  li- 
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bertad,  dar  leyes  que  reglamenten  esas  instituciones 
según  sus  propios  estatutos,  como  lo  hace  con  so- 
ciedades anónimas,  etc.  Ella  debe  dar  juridicidad 
cuasi  pública  a  los  fallos  de  los  Consejos  de  Patro- 
nos y  Obreros.  Debe  dejar  en  libertad  a  todos  los 
individuos  de  cada  profesión  para  asociarse  o  no, 
pero,  mediante  exenciones  y  primas  de  mejoras  a 
los  ahorros  de  los  asociados,  a  las  sociedades  para 
conseguir  hogar  obrero  propio,  a  las  mutualidades, 
cooperativas,  etc.,  promueve  la  agremiación  pro- 
fesional. Lo  cual  es  sumamente  provechoso  para  la- 
borar en  común  sobre  el  mejoramiento  de  los  socios, 
educación  de  los  hijos  y  defensa  de  sus  intereses. 

IV.  -  IMPLANTACION  DE  LA  JUSTICIA  SOCIAL  EN  LA  SOCIEDAD 

Dios  dejó  a  la  actividad  de  los  hombres 
y  a  las  instituciones  de  los  pueblos  la  de- 
limitación de  la  propiedad  privada 78. 

Pero  del  mismo  Pontífice  dice  Pío  XI: 

Ya  conocéis,  venerables  hermanos  y  ama- 
dos hijos,  con  qué  firmeza  defendió  nues- 
tro predecesor  el  derecho  de  propiedad, 
contra  las  arbitrariedades  de  los  socialistas 
de  su  tiempo,  demostrando  que  la  supre- 
sión del  dominio  privado  había  de  redun- 
dar, no  en  utilidad,  sino  en  daño  extremo 
de  la  clase  obrera 79. 


78  León  XII,  Rerum  novarum—ASS,  XXIII,  644. 

79  Quadragesimo  Anno — AAS,  XXIII,  pág.  191. 
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Pero  si  defendía  León  XIII  la  propiedad,  no 
os  quería  defender  a  los  proletarios.  De  él  dice 
XI: 

El  buenísimo  Pastor,  dolorido  de  que  tan 
gran  parte  de  los  hombres  se  hallara  su- 
mida, inicuamente,  en  condición  mísera  y 
calamitosa,  había  tomado  sobre  sí  el  em- 
peño de  defender  la  causa  de  los  obreros, 
que  el  tiempo  había  entregado,  solos  e  in- 
defensos, a  la  inhumanidad  de  los  dueños 
y  al  desenfrenado  apetito  de  la  competen- 
cia 

Es  obra  laudable  y  digna  de  todo  enco- 
mio, dice  el  mismo  Pontífice,  la  de  aque- 
llos que  . . .  se  esfuerzan  por  definir  la  na- 
turaleza íntima  de  los  déberes  que  gravan 
la  propiedad,  y  concretar  los  límites  que 
las  necesidades  de  la  convivencia  social  tra- 
zan al  mismo  derecho  de  propiedad  y  al 
uso  y  ejercicio  del  dominio  81. 

Los  hombres  deben  tener  cuenta,  no  sólo 
de  su  propia  utilidad,  sino  también  del  bien 
común,  como  se  deduce  de  la  índole  mis- 
ma del  dominio,  que  es,  a  la  vez,  individual 
y  social.  Determinar  por  menudo  esos  de- 
beres, cuando  la  necesidad  lo  pide  y  la  ley 
natural  no  lo  ha  hecho,  eso  atañe  a  los  que 
gobiernan  el  Estado  S2. 


80  Ibídem,  pág.  197. 
si  Ibídem,  pág.  192. 
82  Ibídem,  pág.  193. 
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El  Estado  no  tiene  derecho  a  agotar  la 
propiedad  privada  con  un  exceso  de  cargas 
e  impuestos,  como  lo  dice  León  XIII 83 . 

Al  conciliar  así  el  derecho  de  propiedad 
con  las  exigencias  del  bien  general,  la  au- 
toridad pública  no  se  muestra  enemiga  de 
los  propietarios,  antes  bien,  les  presta  un 
apoyo  eficaz 84. 

Dése,  pues,  a  cada  cual,  la  parte  de  bie- 
nes que  le  corresponde,  y  hágase  que  la 
distribución  de  los  bienes  creados  vuelva  a 
conformarse  con  las  normas  del  bien  co- 
mún y  de  la  justicia  Social;  porque  cual- 
quiera persona  sensata  ve  cuan  grave  daño 
trae  consigo  la  actual  distribución  de  bie- 
nes por  el  enorme  contraste  entre  unos  po- 
cos riquísimos  y  los  innumerables  pobres 85. 

Pío  XII  precisa  más  todavía;  tratando  del  uso 
de  los  bienes  materiales,  dice: 

La  encíclica  Rerum  novarum  expone  so- 
bre la  propiedad  y  el  sustento  del  hombre 
principios  que  no  han  perdido  con  el  tiem- 
po su  vigor  nativo ...  su  punto  funda- 
mental consiste,  como  dijimos,  en  el  afian- 
zamiento de  la  indestructible  exigencia  de 
que  los  bienes  creados  por  Dios  para  todos 
los  hombres  lleguen  con  equidad  a  todos, 
según  los  principios  de  la  justicia  y  de  la 
caridad. 


83  Ibídem. 

84  Ibídem,  pág.  194. 

85  Ibídem,  pág.  197. 
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Todo  hombre,  por  ser  viviente  dotado  de 
razón,  tiene,  efectivamente,  el  derecho  na- 
tural y  fundamental  de  usar  de  los  bienes 
de  la  tierra,  quedando,  eso  sí,  a  la  voluntad 
humana  y  a  las  formas  jurídicas  de  los  pue- 
blos el  regular  más  particularmente  las  ac- 
tuaciones prácticas 86 . 

A  ese  derecho  indestructible  y  anterior  a  todo 
otro  derecho  hay,  pues,  que  procurar  acomodar  la 
distribución  de  los  bienes  terrenos.  Mientras  hay 
seres  racionales  que  no  tienen  lo  necesario  para  la 
vida,  debe  el  Estado  ir  sacando,  del  capital  y  de  la 
renta  libre,  lo  que  fuere  suficiente  para  ello,  siem- 
pre con  prudencia  y  medida,  sin  agotar  los  capi- 
tales ni  la  propiedad,  de  manera  que  no  sufra  la  eco- 
nomía de  producción,  necesaria  para  todos. 

Acomodar  la  economía  a  esa  exigencia  indes- 
tructible y  anterior  a  todo  otro  derecho  es,  pues,  lo 
que  hemos  llamado  implantación  de  la  Justicia  So 
cial.  Pero  esto  debe  hacerse,  al  menos  de  aquí  en 
adelante,  en  la  distribución  de  los  productos  de  la 
industria,  como  nos  dice  Pío  XI. 

Por  lo  que  hace  a  repartir  mejor  la  riqueza, 
acumulada,  en  los  tiempos  pasados,  en  pocas  ma- 
nos, contra  la  Justicia  Social,  el  Pontífice  Pío  XI 
dice  "que  vuelva  a  acomodarse  la  distribución  de 
los  bienes  al  consejo  del  Creador". 


se  AAS,  XXX,  pág.  231. 
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Todo  el  derecho  de  propiedad  queda 
subordinado  al  fin  natural  de  los  bienes 
materiales,  y  no  podría  hacerse  indepen- 
diente del  derecho  primero  y  fundamental 
que  a  todos  concede  el  uso  87. 

V.  -  SOLUCION  PREVIA 
DE  ALGUNAS  CUESTIONES  PRACTICAS 

1.  ¿Es  lícito  al  Estado  poner  impuestos  que  gra- 
ven el  capital,  para  derivar  de  esa  renta  la  riqueza 
que,  repartida  entre  los  trabajadores,  vaya  disminu- 
yendo la  injusticia  actual?  Respuesta:  Sí,  porque 
Dios  ha  dejado  a  los  pueblos  la  autoridad  de  regu-, 
lar  la  propiedad  y  hacerla  servir  al  bien  común. 
Pero  es  exigencia,  indestructible  y  anterior,  que  esos 
impuestos  no  vayan  a  poder  del  Estado  para  sos- 
tener gastos  comunes,  sino  que  se  enderecen  a  re- 
partir más  equitativamente  la  riqueza,  haciendo  lle- 
gar esos  productos  a  los  obreros  que  todavía  no  tie- 
nen lo  suficiente  para  la  vida,  de  una  manera  que 
se  emplee  bien,  y  por  eso,  que  se  les  dé  en  forma 
que  se  invierta  en  remediar  los  problemas  más  agu- 
dos, como  se  insinúa  en  otra  parte. 

2.  La  Justicia  Social  difiere  de  la  conmutativa 
en  que  ésta  trata  de  objetos  precisos,  debidos  al  ti- 
tular del  derecho;  en  tanto  que  la  Justicia  Social 
trata  de  que  a  cada  uno  le  llegue  lo  necesario  para 
el  sustento  digno,  cosas  fluctuantes  y  vagas.  Por 


87  AAS,  XXXIII,  pág.  232. 
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esto  es  necesario  que  las  leyes  precisen,  en  cada 
país,  lo  que  es  necesario  para  la  vida  de  un  obrero 
sobrio  y  morigerado,  para  atemperar  por  ese  medio 
el  salario,  debido  en  Justicia  Social,  a  cada  obrero. 

3.  En  Justicia  Social,  no  debe  una  determinada 
persona  a  determinada  persona  una  precisa  cantidad. 

Sólo  en  extrema  necesidad  o  peligro  de  morirse, 
puede  el  necesitado  tomar,  de  cualquier  dueño,  lo 
que  lo  libre  de  ese  extremo. 

Fuera  de  ese  caso: 

a)  El  que  es  inhábil  para  trabajar,  debe  ser 
atendido  por  la  beneficencia.  Cuando  ésta  la  ejer- 
cen, por  caridad,  los  particulares,  no  puede  el  Es- 
tado arrebatar  ese  derecho  a  la  Iglesia  ni  a  los  par- 
ticulares. 

b)  Pero  en  los  casos  en  que  los  particulares  no 
dan  lo  necesario  para  la  vida,  a  los  inhábiles  para 
buscársela,  el  Estado  debe  mirar  por  ellos:  son 
miembros  de  la  sociedad,  y  ésta  debe  atender  a  los 
inhábiles,  exigiendo  impuestos  a  los  ricos,  para  ello. 
El  rico  tiene  más  de  lo  necesario,  y  el  indigente 
carece  de  lo  preciso.  Dios  instituyó  la  propiedad, 
para  que  el  propietario  promueva  la  riqueza,  pri- 
mero, para  su  vida  honesta,  según  su  categoría,  pero 
lo  restante,  para  alimento  de  los  pobres.  El  rico  es 
administrador  de  los  bienes  que  han  de  ir  a  susten- 
tar al  necesitado;  y  el  Estado  lo  debe  exigir,  por 
justicia  legal,  al  rico,  para  dar  a  los  pobres,  cuando 
el  rico  no  cumple  por  movimiento  propio  esta  obli- 
gación de  dar  a  los  pobres  de  lo  superfluo. 
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c)  Cuando  el  pobre  puede  trabajar,  tiene  dere- 
cho al  trabajo,  que  es  medio  necesario  para  la  vida. 
Y  el  derecho  a  la  vida  es  primer  derecho  natural. 
Pero,  ¿a  quién  exige  le  dé  trabajo?  Si  hay  varias 
empresas,  ¿cuál  de  los  empresarios  está  obligado  a 
darle  trabajo?  El  derecho  del  obrero  al  trabajo  no 
tiene,  entonces,  un  deudor  preciso.  Entonces  el  Es- 
tado es  el  que  tiene  el  derecho  de  designar,  con 
justicia  legal,  el  que  debe  dar  trabajo.  Pero  tampoco 
puede  obligar  a  la  empresa  a  tomar  más  trabajado- 
res de  los  que  necesita,  porque  esto  haría  fracasar 
la  producción  y  disminuirían  los  medios  de  la  sus- 
tentación del  género  humano. 

Es  tan  precioso  el  trabajo  para  aumentar  la  ri- 
queza, que  connaturalmente  se  crean  nuevas  indus- 
trias cuando  hay  oferta  de  trabajo  humano,  sobre 
todo  en  los  pueblos  nuevos. 

Si  no  se  crearen  nuevas  empresas,  entonces  el 
Estado  debe  dar  posibilidades  de  trabajo  a  ese  ex- 
cedente de  obreros,  ya  procurando  emigraciones 
oficiales  a  pueblos  nuevos,  donde  puedan  trabajar, 
o  creando  industrias  para  el  bien  común,  donde  pue- 
da dar,  él  mismo,  trabajo:  desecación  de  pantanos, 
presas  de  regadío,  colonias  en  terrenos  baldíos,  etc., 
carreteras,  mejoras  públicas  que  enriquecerán  a  la 
nación. 

d)  El  Estado  debe  vigilar  los  salarios  de  las 
empresas,  para  que  éstas  asignen  salarios  justos  a 
sus  obreros,  paguen  las  prestaciones  sociales  debi- 
das y  cumplan  con  el  deber  de  dar  a  cada  obrero 
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lo  necesario  para  la  vida  honesta  suya  y  de  los  su- 
yos, como  sea  frugal  y  sobrio. 

Pero  no  puede  exigir  para  el  obrero  salarios 
más  altos  de  los  que  puede  pagar,  sin  detrimento 
propio,  la  misma  empresa. 

Para  esto,  es  preciso  que  el  Estado  pueda  co- 
nocer la  contabilidad  verídica  de  cada  empresa,  lo 
cual  eluden  éstas,  con  dos  contabilidades:  una  fran- 
ca, y  otra  oculta. 

Para  esto,  el  único  medio  eficaz  es  la  organiza- 
ción profesional  de  patronos  y  obreros,  unidos,  en 
un  Consejo  Mixto  Paritario,  de  que  hablamos  antes, 
y  el  interés  del  obrero  en  que  la  producción  no 
agote  la  fuente  de  la  empresa,  de  que  se  sustentan 
empresarios  y  obreros. 

Para  que  se  obtenga,  pues,  tanto  el  salario  justo 
como  la  existencia  de  la  empresa,  los  productos  de 
la  riqueza  resultantes  por  capital,  trabajo  director  y 
trabajo  ejecutor,  deben  ser  suficientes  para  cubrir 
estas  necesidades: 

1.  Salario  familiar  justo. 

2.  Retribución  justa  del  trabajo  organizador  y  di- 
rector, de  la  empresa. 

3.  Interés  justo  del  capital  empleado. 

4.  Cantidad  de  reservas  para  riesgos  y  gastos  im- 
previstos. 

5.  Capital  destinado  a  mejorar  la  empresa. 
Cubiertas  éstas,  como  lo  hacen  las  empresas 

actuales,  el  sobrante  no  debe  ir  sólo  a  mejorar  los 
dividendos  de  empresarios  y  capitalistas,  sino  debe 


156 


J.  M.  FERNÁNDEZ,  S.  J. 


dividirse,  también,  en  pro  de  los  obreros  mismos, 
que  deben  considerarse  como  parte  integrante  de  la 
empresa.  Reparto  de  ganancias  a  sólo  los  dividen- 
dos es  la  maquinaria  prefabricada  por  el  Capita- 
lismo, que  en  la  industria  actual  sigue  continua- 
mente haciendo  correr  los  productos  de  la  riqueza 
a  aumentar  el  capitalismo,  dejando  a  los  demás 
hombres  sin  lo  necesario  para  la  vida. 

Esto  debe  cesar.  Que  se  dé,  sí,  una  especie  de 
premio  al  que  corre  el  riesgo  de  la  empresa;  pero 
que  sea  moderado,  y  que  lo  demás  se  reparta  más 
abundantemente  a  los  que  aún  no  tienen  lo  necesa- 
rio para  la  vida,  y  con  tasa,  a  los  que  tienen  más. 
Esto  pide  Pío  XI. 

En  lugar,  pues,  de  esos  dividendos  escanda- 
losos de  las  grandes  empresas,  auméntense  los  sa- 
larios de  los  obreros,  y  de  ingenieros  y  mecánicos; 
pero  no  sigamos  el  sistema  capitalista  de  explotar 
el  trabajo  humano,  para  después  enriquecerse  los 
ya  ricos.  Esto  es  un  desorden  contra  la  Justicia 
Social. 

Un  medio  muy  provechoso  sería  promover  la 
toma  de  acciones  en  esas  empresas,  hecha  por  sus 
mismos  obreros.  Y  que  los  dividendos  tuvieran  una 
escala  de  mejoras  ascendentes  en  éstos  para  los  ac- 
cionistas pobres. 

Ni  se  diga  que  las  grandes  empresas  ya  gastan 
mucho  en  casinos  para  obreros,  dispensarios,  can- 
chas de  deportes,  escuelas,  restaurantes,  etc.;  pues 
el  obrero,  ciertamente,  se  beneficia  con  ello;  pero 
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queda  desatendido  en  su  habitación,  vestido,  me- 
naje doméstico  y  demás  gastos  individuales  y  co- 
lectivos de  su  hogar.  El  hogar,  no  el  casino,  ni  el 
bar,  ni  el  lugar  de  juegos  comunes,  es  lo  que  hay 
que  proveer  convenientemente  para  una  vida  hu- 
mana digna. 

4.  ¿Será  necesario  que  desaparezca  el  capita- 
lismo para  que  se  pueda  implantar  la  Justicia  So- 
cial? Los  dos  Pontífices,  León  XIII  y  Pío  XI 
llaman,  al  capitalismo,  inhumano  y  causador  de  la 
injusticia  social;  es  verdad.  Ellos  dicen  que  el  pro- 
blema social  existe,  porque  la  riqueza  es  detentada 
por  unos  pocos  riquísimos,  mientras  la  mayor  parte 
del  género  humano  se  debate  en  la  miseria,  porque 
no  tiene  bienes  terrenos  suficientes  para  su  humana 
y  decorosa  subsistencia.  Dicen,  a  una,  los  tres  Pon- 
tífices sociales,  que  es  necesario  que  los  bienes  te- 
rrenos cumplan  el  fin  para  que  fueron  creados: 
para  la  subsistencia  del  género  humano,  y  que  la 
justicia  primaria  y  fundamental,  la  social,  no  puede, 
en  derecho  natural,  ser  violada  por  ningún  otro  de- 
recho posterior,  como  es  el  de  propiedad. 

Sí,  repetimos.  El  orden  de  las  justicias  pide 
que,  con  los  bienes  terrenos,  ante  todas,  se  atienda 
a  la  Justicia  Social,  que  pide  se  dé  a  cada  hombre, 
de  los  bienes  terrenos,  lo  necesario  para  su  honesta 
subsistencia.  La  conmutativa,  que  defiende  la  pro- 
piedad, es  posterior  a  la  Justicia  Social,  primera, 
fundamental.  La  justicia  legal  es  invocada  por  los 
tres  Pontífices,  en  auxilio  de  las  clases  deshereda- 
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das  de  su  natural  patrimonio,  haciendo  que  afluyan, 
de  los  productos  de  la  industria,  las  riquezas,  en 
mayor  abundancia,  a  manos  de  los  obreros  y,  con 
medida,  al  capital.  Los  mismos  piadosos  Pastores 
invocan  la  justicia  distributiva  del  Estado,  en  favor 
de  los  indefensos,  protegiendo  sus  derechos  e  im- 
partiendo justa  distribución  en  la  riqueza. 

Hay,  pues,  injusticia  social,  mientras,  habiendo 
capitalistas,  haya  hombres  que  no  reciban,  por  el 
medio  adquisitivo  del  trabajo,  lo  necesario  para  la 
vida  honesta  de  hombre  en  sí  y  en  su  familia. 

Por  fortuna,  la  riqueza  acumulada  por  el  hom- 
bre, de  bienes  preparados  para  el  uso  humano,  es 
mucho  mayor  que  la  necesaria  para  sustentar  a  todo 
el  género  humano,  según  los  consejos  del  Creador: 
alcanza  para  todos. 

Respondemos,  pues: 

Los  capitales  son  necesarios  para  la  industria, 
porque  ésta  ya  debe  ser  siempre  grande,  por  los  in- 
ventos de  los  hombres,  que  deben  utilizarse  para 
bien  de  todos.  Debe  haber  grandes  capitales. 

Pero  puede  haber  grandes  capitales  de  socie- 
dades anónimas,  formados  por  acciones  de  pobres, 
de  acomodados  y  de  ricos  que  no  lleguen  a  ser  po- 
tentados, que  se  imponen  a  toda  la  industria:  puede 
haber  grandes  capitales  sin  grandes  capitalistas,  sin 
potentados  de  la  industria  y  de  la  banca. 

Estos  son  los  que  deben  desaparecer. 

Estos  son  los  que  suprimen  las  pequeñas  indus- 
trias, los  pequeños  comercios,  las  pequeñas  empre- 


IMPLANTACIÓN  DE  LA  JUSTICIA  SOCIAL 


169 


sas,  para  imponer  al  público  los  precios  en  favor  de 
los  dueños  de  las  grandes  empresas  de  transportes, 
de  las  industrias  y  del  comercio,  y  esto  es  lo  que  el 
Estado  debe  dominar  y  regir  según  la  Justicia  So- 
cial, mediante  los  estudios  del  Instituto  de  Justicia 
Social  que  proponemos. 

5.  ¿Sería  lícito  para  el  Estado,  y  no  atentatorio 
al  derecho  de  propiedad,  el  poner  un  límite  al  ca- 
pital de  cada  individuo? 

Respondemos  que  la  respuesta  es  varia  para 
diversas  circunstancias. 

Propiamente,  el  derecho  de  propiedad  lo  con- 
cede la  naturaleza  al  hombre,  para  proveer  a  las 
necesidades  no  sólo  presentes  sino  futuras  y  even- 
tuales del  individuo  y  de  su  prole,  mediante  la  ins- 
titución natural  de  la  herencia.  Para  esto,  el  Estado 
podría  calcular  el  capital  seguramente  suficiente, 
teniendo  en  cuenta  el  rango  familiar. 

Pero,  como  al  mismo  tiempo,  la  propiedad  es 
instituida  por  la  naturaleza,  no  sólo  para  ese  fin  pri- 
mario, sino  para  la  buena  administración  de  los 
bienes  creados  por  Dios,  en  bien  de  todos;  como  los 
propietarios  tienen  el  encargo  de  ser  como  verda- 
deros administradores  de  los  bienes  de  Dios,  para 
bien  de  los  demás  hombres,  fomentando  la  indus- 
tria, las  artes,  las  fundaciones  de  obras  benéficas;  si 
el  Estado  quisiese  fijar  un  límite  al  crecimiento  de 
la  riqueza  individual,  debería  ponerlo  suficiente  para 
que  se  pudieran  obtener,  cómodamente,  con  la  pro- 
piedad, ambos  fines  pretendidos  por  el  Creador.  Que 
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puede  el  Estado  poner  límite,  es  claro,  porque  según 
la  doctrina  de  León  XIII, 

Dios  dejó  a  la  actividad  de  los  pueblos 
la  delimitación  de  la  posesión  privada 88. 

Pero  el  mismo  Pontífice  enseña  allí  mismo, 

que 

Se  debe  trabajar  con  todo  empeño  por- 
que, conforme  a  la  naturaleza  y  a  la  insti- 
tución del  Estado,  florezca,  por  medio  de 
las  leyes  y  de  las  instituciones,  la  prosperi- 
dad, tanto  de  la  comunidad  como  de  los 
particulares  89. 

Es  más  fructuoso  para  el  bien  común  el  im- 
puesto progresivo  al  capital  y  a  la  renta  libre. 

Lo  esencial  para  que  se  pueda  implantar  la 
Justicia  Social,  es  que  la  prepotencia  capitalista 
esté  sujeta  y  subordinada  al  Estado,  para  el  bien 
común,  y  que  éste  no  sea  dominado  por  el  capita- 
lismo absorbente. 

Que  la  banca  no  imponga,  a  su  capricho,  los 
valores  del  crédito;  que  los  industriales  no  estén  en 
capacidad  de  imponer  el  precio  de  sus  artículos; 
que  los  precios  de  los  transportes,  y  sus  condiciones, 
no  los  impongan  al  capricho  las  grandes  empresas 
aéreas,  marítimas,  fluviales,  ferroviarias  y  de  carre- 


ss  ASS.  XXXIII,  pág.  644. 
89  Ibídem,  pág.  656. 
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teras.  Que  los  que  atentaren  contra  el  bien  común, 
mediante  monopolios  o  uniones  de  la  misma  indus- 
tria, sean  reprimidos,  para  que  todo  el  trabajo  so- 
cial y  la  riqueza  que  él  crea  y  maneja,  cumplan  el 
fin  de  la  riqueza,  que  es  servir  al  propietario;  pero 
que  éste  cumpla  también  con  el  fin  de  toda  riqueza 
humana,  o  sea  la  función  social  del  bien  común. 

No  patrocinamos,  en  este  asunto,  la  interven- 
ción continuada  del  Estado,  la  cual  es  nociva  a  la 
libertad  debida;  sino  preconizamos  que 

La  sociedad  civil  ha  sido  instituida  para 
defender,  no  para  aniquilar,  el  derecho  na- 
tural 90. 

Pero 

. . .  hay  algunas  circunstancias  en  que, 
justamente,  se  oponen  las  leyes  a  esta  cla- 
se de  asociaciones;  por  ejemplo,  cuando, 
de  propósito,  pretenden  algo  que  a  la  pro- 
bidad, o  a  la  justicia,  o  al  bien  del  Estado 
claramente  contradigan 91 . 

Tal  sucede,  por  ejemplo,  en  las  uniones  o  trusts 
que  verifican  las  empresas  para  imponer  los  precios 
o  las  tarifas.  Esta  es  la  forma  descarada  con  que  el 
capitalismo  ha  faltado  a  la  Justicia  Social,  y  el  Es- 
tado ha  sido  cómplice,  permitiendo  se  creen  los 

90  Ibídem,  pág.  665. 

91  Ibídem. 
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reyes  del  acero,  del  cobre,  del  estaño,  y  los  trans- 
portes únicos  aéreos,  para  imponer  sus  precios. 

Por  lo  que  atañe  al  poder  civil,  León  XIII 
. . .  enseñó  sin  vacilaciones,  dice  Pío  XI, 
que  no  puede  limitarse  a  ser  mero  guar- 
dián del  derecho  y  del  recto  orden  (con- 
forme con  la  escuela  liberal  manchesteria- 
na),  sino  que  debe  trabajar  con  todo  em- 
peño para  que,  conforme  a  la  institución 
del  Estado,  florezca,  por  medio  de  las  le- 
yes y  de  las  instituciones,  la  prosperidad, 
tanto  de  la  comunidad  cuanto  de  los  par- 
ticulares 92. 

Es  contra  el  bien  común,  tanto  la  unión  de  las 
empresas  para  imponer  los  precios,  como  la  supre- 
sión de  las  empresas  pequeñas,  que  no  pueden  su- 
frir la  competencia,  cuando  ésta  baja  los  precios 
hasta  desbaratar  a  los  pequeños  competidores. 

Este  capitalismo  que  impone  los  precios  es  in- 
justo y  daña  tanto  al  Estado,  al  bien  común,  como 
a  los  pequeños  industriales  y  a  cada  uno  de  los  aso- 
ciados, y  por  tanto,  debe  desaparecer,  por  el  bien 
común  de  la  humanidad.  El  Estado  tiene  poder  para 
ello,  y  debe  regular  los  precios,  para  que  la  riqueza 
sirva  a  todos  los  hombres  y  no  sea  detentada  en  po- 
cas manos,  contra  los  consejos  del  Creador. 

Pero  ahora,  afrontando  el  problema  propuesto 
bajo  el  número  quinto,  diremos  que  es  lícito  al  Es- 


92  Quadragesimo  anno,  AAS,  XXIII,  pág.  184. 
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tado,  mediante  leyes  sabias,  poner  límite  sumo  a  la 
propiedad,  según  las  palabras  de  León  XIII,  antes 
citadas : 

Dios  dejó  a  la  actividad  de  los  hombres 
y  a  las  instituciones  de  los  pueblos  la  deli- 
mitación de  la  propiedad  privada. 

Si  se  atiende  al  fin  individual  de  la  posesión 
privada,  que  es  atender  a  las  necesidades  propias  y 
de  la  familia,  el  problema  sería  más  concreto. 

Pero  hay  que  atender  al  fin  social  y  de  la  ad- 
ministración sabia  de  la  riqueza,  para  el  bien  común. 
En  tal  caso,  sería  contraproducente  limitar  el  capital 
en  manos  de  quienes  lo  hacen  crecer  para  el  bien 
común.  Pero  una  ley  sabia  podría  contemplar  las 
dos  finalidades,  y  así  condicionar  el  límite  máximo 
de  la  propiedad.  Si  ésta  se  emplea  en  industrias 
que,  con  Justicia  Social,  producen  y  distribuyen  la 
riqueza,  tales  empresas  y  capitales  pueden  ser  mu- 
cho más  fuertes  que  aquellos  que  apenas  se  aplican 
al  propio  bienestar. 

6.  Puesto  que  consta  el  hecho  de  que  el  Capi- 
talismo posee  los  medios  de  subsistencia,  en  tanto 
que  la  mayor  parte  del  género  humano  se  debate 
en  la  mayor  miseria,  y  este  estado  es  contrario  a  la 
Justicia  Social  y  al  fin  pretendido  por  Dios  al  crear 
los  bienes  de  la  tierra,  para  el  sustento  de  todo  el 
género  humano;  y  puesto  que  Pío  XI  dice: 
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Hágase  que  la  distribución  de  los  bienes 
creados  vuelva  a  conformarse  con  las  nor- 
mas del  bien  común  o  de  la  Justicia  Social 93 . 

Y  añade  en  el  número  siguiente: 

Por  lo  cual,  con  todo  empeño  y  todo  es- 
fuerzo se  ha  de  procurar  que,  al  menos 
para  el  futuro,  las  riquezas  adquiridas  se 
acumulen  con  medida  equitativa  en  manos 
de  los  ricos,  y  se  distribuyan  con  bastante 
profusión  entre  los  obreros; 

presupuesto  todo  esto,  se  pregunta:  ¿qué  debe  ha- 
cer el  Estado  para  restablecer  la  Justicia  Social, 
perturbada  por  la  injusta  distribución  de  la  riqueza? 

Se  responde,  ante  todo,  que  aunque  los  prole- 
tarios tengan  derecho  a  usar  los  bienes  terrenos, 
creados  también  para  ellos,  ese  derecho  no  les  per- 
mite tomárselo  por  sí  mismo,  sino  exigir  de  las  em- 
presas el  justo  salario;  que  les  den  lo  que  les  co- 
rresponde de  la  riqueza  que  producen  ellos,  ayuda- 
dos por  el  capital.  Debe,  además,  el  Estado,  respal- 
dar esa  exigencia  del  derecho  más  sagrado,  que  es 
el  de  poder  vivir,  sin  perjudicar,  sin  embargo,  las 
empresas,  pues  eso  sería  cegar  las  fuentes  de  la  ri- 
queza, que  mana  de  ellas  para  ricos  y  pobres:  la 
Justicia  Social  debe,  no  perjudicar,  sino  aumentar 
el  bien  común,  tanto  de  la  paz  como  de  la  pro- 
ducción. 


93  Ibid.  pág.  191. 
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Y  tocamos  ya,  en  este  punto,  el  modo  práctico 
de  implantarla.  Como  se  ha  podido  ver  en  los  casos 
precedentes,  los  poderes  públicos  son  llamados,  por 
la  Iglesia  y  por  la  recta  razón,  a  implantar  el  rei- 
nado de  la  Justicia  Social. 

A  ellos  recurren  los  tres  Pontífices  sociales,  pi- 
diendo auxilio  y  protección  para  los  obreros,  que 
han  sido  y  son  actualmente  explotados  por  amos 
que  sólo  buscan  enriquecerse  y  que  han  descuidado 
la  función  social  de  la  riqueza. 

Al  proletario,  ante  todo,  hay  que  educarlo  y 
ayudarlo  a  levantarse,  en  lo  moral,  intelectual,  reli- 
gioso y  económico.  Sin  esto,  cuanto  se  le  mejore  en 
los  bienes  temporales  contribuirá  a  degradarlo,  por 
los  vicios  de  la  embriaguez  y  de  la  corrupción. 

Pero,  puesto  este  fundamento,  es  preciso  que  le 
den  la  mano  los  ricos  y  el  Estado. 

Dijimos  antes  que  a  los  inhábiles  para  apro- 
piarse por  el  trabajo  su  porción  de  bienes  terrenos, 
los  debe  alimentar  la  sociedad. 

Pero  a  los  proletarios  aptos  para  el  trabajo  es 
preciso  adaptarlos  bien  a  las  diversas  industrias  y 
educarlos  bien  en  las  costumbres,  de  modo  que,  lle- 
gando a  tener  que  alimentarse  por  sí  mismos,  lo 
puedan  hacer  convenientemente,  según  las  exigen- 
cias de  preparación  para  el  trabajo,  que  demanda  el 
progreso  científico  en  todos  los  campos  de  la  pro- 
ducción. 
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Si  se  educa  al  proletariado  en  lo  moral,  en  lo 
religioso  y  en  lo  técnico  de  cada  industria,  y  esto 
en  los  dos  sexos,  el  pueblo,  bien  morigerado  e  ins- 
truido, se  elevará  por  sí  mismo,  mediante  su  labo- 
riosidad y  ahorro,  y  será  primer  elemento  entre  los 
factores  de  la  riqueza  nacional. 

Si,  al  mismo  tiempo,  se  educa  al  niño,  futuro 
industrial,  en  el  amor  a  sus  hermanos,  a  fin  de  que 
el  trabajo  de  dirección,  el  trabajo  técnico  y  el  del 
músculo  se  coordinen  amigablemente  para  sacar  de 
la  naturaleza  los  elementos  útiles  para  la  vida  huma- 
na, las  empresas,  entonces,  verán  crecer  su  produc- 
ción, y  el  obrero  verá  en  ella,  no  el  producto  ajeno 
de  sus  opresores,  sino  el  acervo  común  de  bienes  que 
vendrán,  bien  distribuidos,  a  servir  para  el  provecho 
de  todos  los  miembros  de  la  industria. 

Para  conseguir  este  efecto  son  necesarias,  sobre 
todo,  tres  cosas:  Primera,  la  Justicia  Social,  que 
dirija  la  distribución  de  la  riqueza  de  una  manera 
equitativa  y  conocida  por  el  elemento  obrero;  se- 
gunda, la  organización  corporativa  de  la  industria, 
propuesta  arriba,  mediante  la  cual  los  dos  sindica- 
tos, el  de  patronos  y  el  de  obreros,  representados 
en  el  Consejo  de  la  Industria,  se  empapen  en  las 
necesidades  de  ella,  de  sus  gastos  y  entradas,  de 
sus  dificultades  y  de  las  esperanzas  de  crecimiento 
de  ella,  para  bien  de  todos;  y  tercera,  que  el  obrero 
vaya  adquiriendo  acciones  en  la  misma  industria, 
para  que  vea  en  la  empresa  algo  suyo,  que  puede 
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crecer  para  su  bien,  o  derrumbarse,  para  su  des- 
gracia. 

Pero,  como  se  ve,  en  estas  tres  cosas  consiste 
y  se  afianza  la  Justicia  Social  y  la  caridad  cristiana, 
que  une  con  lazo  de  amor  a  los  miembros  de  la  mis- 
ma empresa.  Sin  estas  tres  cosas  persistirá,  sin  so- 
lución posible,  el  problema  social  de  desacuerdo  y 
lucha  entre  el  capital  y  el  trabajo. 

Se  habla  mucho  de  un  mundo  nuevo,  en  que 
se  liquiden  todas  las  injusticias  sociales. 

Para  traer  paz  al  mundo,  es  preciso,  ante  todo, 
resolver  el  problema  social,  que  no  es  otro  que  la 
lucha  de  clases,  debida  a  las  injusticias  sociales. 

La  economía  actual  del  mundo  que  vivimos 
está  todavía  organizada  a  espaldas  y  sin  considera- 
ción alguna  de  la  Justicia  Social. 

La  economía  que  vivimos  es  la  economía  fun- 
dada en  el  derecho  de  propiedad,  sin  reconocimiento 
de  la  justicia  originaria,  primera,  fundamental,  na- 
tural, justicia  anterior  y  más  sagrada  que  el  derecho 
de  propiedad. 

Y  este  derecho  de  propiedad  debe  reconocer  su 
función  social,  que  es  anterior  al  derecho  individual 
del  propietario. 

La  nación  que  no  implante  la  Justicia  Social, 
sujetando  al  derecho  de  propiedad  a  que  cumpla  su 
función  social,  a  que  reconozca  el  derecho  origina- 
rio, verá,  sin  género  de  duda,  subvertido  el  equilibrio 
social,  y  contemplará,  en  plazo  no  remoto,  el  prole- 
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tariado  hambriento  subido  a  las  cumbres  del  poder, 
y  desconocido  el  derecho  de  propiedad. 

Los  tres  Pontífices  cuyos  documentos  sociales 
hemos  venido  estudiando,  denuncian  al  mundo  el 
comunismo,  solución  contraria  al  capitalismo  injus- 
to, como  un  gravísimo  peligro. 

La  economía  humana  dominada  por  el  capita- 
lismo es  una  gran  desgracia,  pues  causa  el  malestar 
social,  resultado  de  la  conculcación  del  derecho  na- 
tural de  todo  hombre  a  vivir  de  los  bienes  creados, 
mediante  su  trabajo. 

Pero  la  retaliación  del  proletariado,  al  apode- 
rarse de  la  riqueza  y  negar  el  derecho  natural  a  la 
propiedad  privada,  será  el  cataclismo  de  la  huma- 
nidad, y  sujetará  a  esclavitud  a  todo  el  género  hu- 
mano. Es  la  solución  desacertada  del  problema. 

La  solución  verdadera,  y  la  única,  va  por  el 
camino  medio: 

Dice  el  capitalismo  injusto  y  absorbente:  "Sólo 
existe  el  derecho  de  propiedad;  desconocemos  el 
derecho  comunitario  de  toda  la  humanidad  a  los 
bienes  terrenos,  creados  por  Dios  para  la  subsisten- 
cia digna  de  todos  los  hombres". 

Y  vocifera  el  comunismo:  "Fuéra  la  propiedad 
privada;  los  bienes  terrenos  son  de  todos  los  hom- 
bres, y  debe  administrarlos,  como  amo  y  señor,  el 
Estado,  quien  dará  a  cada  uno  lo  que  valga  su 
trabajo". 
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Y  la  razón  serena,  por  boca  de  los  Pontífices 
romanos,  enseña  la  vía  verdadera  entre  ambos  ex- 
tremos : 

Ni  propiedad  privada,  sin  reconocimiento 
del  derecho  primario  de  todos  los  hombres 
a  vivir  de  los  bienes  terrenos,  dejados  por 
Dios  a  la  humanidad,  para  eso;  pero,  ni 
tampoco,  derecho  comunitario,  sin  recono- 
cimiento de  la  propiedad. 

No  destruyamos,  pues,  el  derecho  de  propiedad 
condicionada;  pero  impongamos  a  ésta  la  obliga- 
ción de  reconocer  el  derecho  comunitario  de  vivir, 
mediante  su  trabajo,  de  los  bienes  ya  apropiados: 
salgan  los  productos  de  la  industria,  acopiados  por 
propiedad  y  trabajo,  para  bien  del  pobre  y  para 
bien  del  rico,  en  la  proporción  que  determina  la 
Justicia  Social;  justicia  encargada,  precisamente,  de 
velar  porque  a  cada  uno  de  los  hijos  de  Dios  le  lle- 
gue su  porción  suficiente  para  vivir. 

Para  esto,  en  cada  nación  debería  haber  un  Ins- 
tituto de  Justicia  Social,  encargado  de  estudiar  el 
gran  problema  de  la  distribución  de  la  riqueza,  tanto 
de  la  que  va  produciendo  la  industria,  como  de  la 
acumulada  en  los  grandes  capitales.  Este  Instituto 
sería  un  órgano  consultivo  del  Estado,  y  estaría 
constituido  por  moralistas,  juristas,  empresarios  y 
obreros  o  representantes  de  obreros,  cuyo  cometido 
sería  estudiar: 

a)  La  justa  distribución  de  los  productos  de  la 
industria,  según  se  dijo  antes,  atendiendo  cuidado- 
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sámente  a  la  prosperidad  de  la  industria,  a  la  parti- 
cipación justa  de  los  técnicos  y  obreros,  y  a  la  renta 
de  los  suscriptores  del  capital; 

b)  Estudiar  los  impuestos  al  capital  y  a  la  renta 
libre,  de  manera  que,  proporcionalmente,  esos  ca- 
pitales vayan  afluyendo,  con  sus  contribuciones,  a 
remediar  la  miseria  de  los  que  no  participan  lo  justo 
de  los  bienes  comunitarios  creados  por  Dios  para  el 
sustento  de  todos  los  hombres. 

Este  instituto  debe  velar  para  que  el  producto 
de  estos  impuestos  no  vaya  a  engrosar  los  proven- 
tos del  Estado  para  fines  administrativos  o  de  obras 
públicas,  sino  que  ingrese,  como  primas,  a  las  ca- 
jas de  ahorros  de  los  obreros,  a  los  institutos  obre- 
ros destinados  a  conseguir  casas  baratas,  o  a  cons- 
tituir fondos  para  que  ellos  compren  acciones  en  las 
empresas  lucrativas; 

c)  Ver  el  modo  de  promover  la  organización 
corporativa,  privada,  de  profesiones,  según  lo  expli- 
cado antes; 

d)  Estudiar  los  proyectos  de  leyes  que  tengan 
por  objeto,  alguno  de  estos  tres  cometidos  o  asun- 
tos relacionados  con  ellos. 

En  este  instituto  no  se  ha  de  meter  la  política; 
y  para  ello: 

En  la  elección  sólo  se  tendrá  en  mira  la  religio- 
sidad, honradez  y  competencia  de  los  elegidos. 

Podrá  constar  de  más  o  menos  miembros,  se- 
gún lo  determine  la  ley  que  cree  este  instituto;  y, 
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si  pareciere,  podrá  tener  consejos,  delegados  del 
nacional,  en  los  Departamentos. 

El  instituto  podrá  desarrollarse,  bajo  el  patro- 
cinio del  Estado  y  de  la  Iglesia,  cuanto  fuere  pre- 
ciso para  desarrollar  un  movimiento  de  Justicia  So- 
cial o  de  recta  distribución  de  la  riqueza,  a  satis- 
facción del  elemento  sano  proletario,  para  lo  cual  es 
preciso  cohibir  con  energía  el  comunismo,  la  dema- 
gogia de  odio  de  clases,  y  los  abusos  del  capital. 

Es  preciso  que  las  naciones  hagan  algo,  y  mu- 
cho, ya,  para  resolver  este  problema,  que  nos  tiene, 
en  todo  el  mundo,  copados,  de  modo  que,  sin  aten- 
derlo, no  se  puede  pensar  en  ningún  progreso  social. 

NI  COMUNISMO,  NI  PROPIEDAD  ACONDICIONADA  EN  QUE 
IMPERE  LA  PROPIEDAD,  SINO  AQUELLA  QUE  RECONOCE  Y  APOYA 
EL  DERECHO  COMUNITARIO  DE  TODO  EL  GENERO  HUMANO  A 
PARTICIPAR  DE  LOS  BIENES  CREADOS,  DE  UNA  MANERA  JUSTA. 
ESTA  MANERA  LA  DETERMINA  LA  JUSTICIA  SOCIAL 
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